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Esta 6bra es propiedad 
de su editor dun Ignacio 
Boix, quien perseguirá an- 
te la ley á quien la reim- 
prima. 
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JvIe propongo publicar^ en una se- 
rie de tornos^ la relación de los viages 
en que llevo gastados los mas floridos 
años de mi vida. Me propongo dar á 
conocer los usos y cosluníibres^ las le- 
yes y gobierno^ la naturaleza y atte 
de los diferentes pueblos á que me ha 
conducido el deseo de aprender y la 
necesidad de sentir. Unas veces tra- 
zaré esas escenas borrascas de los roa« 
res que Hornos cruzó el primero ; otras 
las pacificas y risueñas de ese paraíso 
que se estiende entre ambos trópicos, 
la calma y la tempestad, el bien y el 
mal, el cielo y la tierra , los mares de 
hielo y los de fuego, el ecuador y el 
polo. Pintaré la palma erguida y el 
bastardo cocotero, la caña y el cafeto, 
la colosal naturaleza de los Andes, y 
la risueña de las costas que besa el mar 
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Pacifico. Hablaré de las costumbres 
en su diferencia inmensa^ de la civili- 
zación en su escala interminable, del 
hombre de todos los países y todas las 
castas, siempre bajo el yugo de dos 
tiranos: el propio corazón y e! egois* 
rao ageno. Bosquejaré el sistema de 
gobierno y 'administración de varios 
países; juzgaré, en ctianto pueda, con 
la frialdad de la razón, pintaré, si roe 
es dable, con el entusiasmo de la fé. 

Dolores y placeres me han ocasiona- 
do tantos y tan distintos viajes; solo 
los placeres quisiera trasmitir á mis 
lectores. 

Madrid y julio de 1840. 

Jacinto de Salas y Qiuroga. 
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Uil 9$ de noviembre de i^^c^, al crepnf» 
coi }áe Ia aiañana* la fra{;ata española Rosa 
!&e hal}ai)a, {suavemente mecida , ]Kir un sn«> 
pío de viento períiupado, á la vista úpM 
Hab iná. Sus velas, gallardamente revüo^das, 
su quilla, elegantemente columpiada , su ar»- 
bola lura esveltamente descubierta , mostra- 
ban á las miradas menos inteligentes que la 
I hora no. era llegada en que la bienhechora 
brisa acompañase al puerto, benii«na amiga, 
las embarcac^iones que cruzaban á la embo<^ 
cadura de aquella bahía. Y delioioso fue ver 
cómo , al afirmar 1a bandera, española el <a- 
ñon del Morro, diea buques que, á tr» vista 
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siilcaba^ las tranquilas ondas, largaron sus 
cstraños pabelloties, encontrándose allí reu- 
nidos , como en un luj^ar común de cita , el 
ájítiila rusa, el león de Esj>aña y la estrella 
de Boston! Y dulce aspirar la brisa de tier- 
ra que habia inclinado hi frente erguida del 
man^^o aromático y el caobo, y risueño mirar 
ía roja Cabana reflejar su estrario color en 
las verdes ai;uas del Placer inmediato! Y vo- 
luptuoso escuchar, de vez en cuando, |a le- 
jana cadencia de alguna ave cuvo nombre 
era todavia una duda!... 

La fragata Piosa llegaba de Cádiz y Puer- 
to Rico ; y, entre los pasageros que de este 
último punto llevaba, era uno yo, el autor 
de este libro. Y como mi objeto, al escri- 
birlo , no sea trazar meramente una obra 
científica , astillciitda con palabras exóticas 
y multiplicados guarismos, ni menos presen^ 
tar desnudos cuadros , llenos de aridez , en 
que tender las ri(juezas de observación que 
haya podido acumular, ni siquiera ensartar 
una á una las mil refiexiones iilosófícas á 
que se haya abandonado mi mente en re- 
f»iones estrañas; sino Igualmente dar cuenta 
de las impresiones, que uii alma ha espe* 
rimentado, de las observaciones que ha he- 
cho mi entendimiento y de las bellezas que 
mi vista ha descubierto, me será permiti- 
do hablar de mi, si bien suele raras veces 
perdonarse á un autor la osadía de obligar < 
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al lector i que se interesé en la snerte de 
sus sucesos. Yo no me nombraría de^cierto en • 
esta obra, si intentara, descoinocedor de mis 
fuerzas, escribir una obra de mera com~ 
templacion , si quisiera erigirme en maestro, 
y revelar los heclios grandes que haya po- 
dido sorprender á la naturaleza; st, após- 
tol de un siglo en que no existe la fe, una- ,^^^^'' 
finara predicar un nuevo sistema de creencias. 

Pero, como sea mi ánimo no enseñar, 
no dogmatizar , no predicar , sino decir 
sencillamente lo que be podido ver y ob- 
servar en mis viages, en lo físico y mo- 
ral del mundo , no. porque á mi haya acae- 
cido , pero por el entretenimiento que pue- 
da proporcionar su lectura , y la esperiencia 
que reporten á los demás mis aventuras y 
observ'aciones ; pienso ser franco y no men- 
tir. Diré lo que he visto y, callaré lo de- 
mas , y asi, si mi obra no. produce bien, 
no inducirá al menos en los /errores que 
siembran esos hombres que hablan délo que 
ni escasamente entienden y qui^eren en vano 
adivinar. 

La noche que precede al dia en que de- 
bemos pisar un suelo desconocido, trae en- 
vuelta, en sus sombras, las ideas mas es- 
trañas y caprichosas. Yo contaré lo que por 
mí pasó la del a/| de noviembre 9 y aque- 
llos de mis lectores que se hayan hallado en 
análoga.^ situación , comprenderán fácil nien- 
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te esos* secretos del corazón que escapan al 
análisis. humano, á la impotente palabra , y 
ocupan en aquellos momentos de ansiedad. 
Apoyado, coa abaiKlono, en una de las 
muras de la fra^^ata, dilatábase mi vista por 
un. hftiHEonte vasto. El susurro imptírcepá- 
]>lc de la noche , el suave y monótono zum- 
''!*^|<^^^ J)k1o de los mares, el ligero- choque de la 
, proa acerada en las desiguales olas , acontr 
pauaba mi'pensamiento , y cubría mi medita-^ 
cion. En aquella hora, las mezquinas cues- 
tiones de la vida habian desaj)arecido de mi 
viüta moral ; la organización interior de los 
pueblos, las leyes de protección y justicia, 
las ridiculas divisiones de las ciencias,. todo 
se había confundido para mi en mí pen- 
samiento de mas encumbitulo ]x>rtc. Yo 
no peni»abci en Dios; pensaba solo en el. 
I o ubre. Sulcar , en un frágil leño, mi- 
llares de leguas, de aguas, ya irritadas, ya 
tranquilas, conüarse ásu propio pensamien- 
to, y luchar con los despóticos elementos, 
es la osadía del hombre que domina todo 
lo que comprende. Trazarse un sendero, allí 
donde las señales materiales no pueden exis- 
>tír, es el colmo de la inteligencia. Y sin 
eo^bargo, hay mas en naestra ambiciasa 
mirada. Buscamos el poi*venir , y no pocas 
veces lo vemos. 

: Kn aquel momento , contaba yo los mi- 
nutos qne faltaban á mi visUi para divisar 
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una 1uzle¡ana/piia de los navegantes de at(iie 
líos mares. Sabia >o que eñ breve vería en e* 
horisonte dibujarse una chispa de fuejijo que 
por horas crecería , hasta lleirar á ser un 
faro vecino y bienhechi»r. Sabia que aquel 
fuego ^ñalaba e) puerro ú que me dirigía^ 
y lo único que ii!;m>raha era el objeto que 
me llevaba á aquella isla desconocida. 

Asi, pues, que distinguieron mis ojos la 
lejana luz en el horizonte, y que, á su com- 
pleta inmovilidad en la superficie de los ma- 
res y á su radio creciente, conocimos la faro- 
la de la Habana, se apoderó de mi cora-- 
zon una tristciw cuyo solo recuerdo me opri- 
me ahora todavia No ya casi niño , sin es- 
periencia ni desengaños, iba yo, como otras 
veces de mi vida , á visitar un país reiño'^ 
to en que emplear las facultades de una 
imaginación ardiente, de una alma no gas- 
tada; no iba á estudiar uña naturaleza fa- 
bulosa 9 como en otros dias , ni á leer en 
la frcnie de otros hombres parte de la fe 
licidad que yo mismo abrigaba , no iba ^n 
suma á añadir un recuerdo de ventura á 
mi porvenir dé gloria y esperanza. 

Harto ya de una vida de a<.*onia , suspi- 
rando al ver, bar. idas por el hni^acan, mis 
mas dulces ilusiones , oprín'iido bajo el peso 
de las desagracias de mi p.itna y de mi fami- 
lia, yo llevaba otra vez á América un corazón 
lastimado por vt sufiimieatoy una imagina- 
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cion embotada por el engaño de la realidad. 
y entonces» a&i dolorido y errante, me pre- 
guntaba yo a mi mismo : k¿ á qué vienes á 
pais desconocido, aunque de hermanos po- 
líticos?.. . ¿ que cariüosas palabras , quq amo- 
rosos brazos esperan tu llegada en el vecino 
puerto?... ¿qué ojos centellearán de júbilo 
al mirarte? ¿qñé lágrimas dé ternura se es- 
caparán al verle?... ¿Qné madre, qu^ her- 
mano , qué amigo te saldrá a dar la bien- 
venida? Qué monumento, qué choza en- 
contrarás que te recuerde los primeros años 
de la infancia , los juegos sabrosos de la 
niñez, el dulce castigo de tu ayo?...» Yá 
tales preguntas , como no podia contes- 
tarme la razón, decaía hii ánimo , y 
mis ojos , á pesar mió , se volvían hacia 
el Oriente, donde tuve todo y ya no tengo 
nada. 

Fatigado del dolor del alma, trataba yo 
de buscar un nuevo alimento á mi ima|^~ 
nación , y queriéndome huir , un gritó inte- 
rij>r me preguntó: «¿por qué, Ínterin; tus 
hermanos se desgarran , Ínterin tu patria 
yace bajo el yugo de tina guerra de Caines, 
poi* qué llevas tú tú brazo á estraños cli- 
mas?... No fuera mejor emplear tu pujan- 
za... >» «¿en qué, Dios mió? me respondía yo 
á mi mismo. Por ventura sé yo lo (lue quie- 
ren mis hermanos?... ¿Por ventura sabe al- 
guien por quién lucha?... ¿Combaten di vi- 
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didos lo^ españoles por un rey 6 por un 

principio? ¿Lo saben ellos, lo sabe el mun- 
do?... todos lo ignoran. ¿>o.. Ilej^ará el día 
tal vez, en que, confundidos unos y otros, 
lloren entrambos tanta sangre inútilmente 
derramada? De los principios políticos do 
deciden jamas las annas ; los principios tie- 
nen su arena en los libros ; las armas comr 
baten siempre por los hombres, y los hom- 
bres son sien^pre pequeños. Las armas rom- 
baten por la existencia de un pueblo, y en- 
tonces la guerra es siempre sublime. En 
vano querrá el acero conquistar un pueblo « 
la libertad ; laíilosoda puede solo este mila- 
gro. España se alxó, y yo me alzara con ella, 
contra un estraño que la quiso oprimir. Lu* 
chó contra un hombre v venció* Las abs- 
tracciones políticas no son para el campo, 
son para la escuera; 

üé aquí con qué reflexiones acallaba. yo 
el remordimiento que tanto tiempo me 
oprimió. Yo fuera soldado, si creyese en la 
grandeza de un hombre. Mientras vea bueno 
y malo en - el ser humano , seré filósofo. 

: Y volviendo la vista á la vecina isla de 
Cuba, no pude menos de prorrumpir: Afeli- 
ees los pueblos que son todavía demasiado 
jóvenes para haber luchado» Y esta sola 
frase me presentó, como en un vasto pa«. 
norama , la histona y el estado de aquel 
país tal cual yo entonces lo conocía » sin mas 
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I datos que las escasas noticias verbales ele 
hombres ocupados en la adquisición de oro 
y tal cual apunte de crédulo narrador. 
Aunque , algún tanto conocedor de Améri- 
ca, sabia yo que iba á un pais de distinto 
aspecto ñsico y moral , que el continente 

I vasto de que conocia yo una estensa parte, 
Sabía yo que no encontraría los grandes 
twnulfks del N^rte, los huacas 6 mausoleos 
peruanos , las ruinan de la fortaleza de Tum- 
bes ó del castillo de Cannar, ó de la mu- 
ralla oe Huachacache» INi menos restos del so- 
berbio Palenque de Mégico, ciudad desierta de 
ocho leguas deestension, con palacios de mar 
mol y granito , y monumentos casi egipcios 
de escultura ^ asombro del mundo. Ni si- 
quiera señales de teocalis 6 altares des- 
cubiertos ) ni de la soberbia pirámide, de 
Pnpantla , ni de la mas admirable de Xo- 
e/ifcalco y colocada sobre una colin;i, ca- 
prichosamente, cortada sin escalera esteríor 
y con subterráneos en la roca; ni de algún 
puente ciclopeanoy formado por dos piedras 
; curbilíneas que componen un estrañoarco; 
iii de los monumentos casi griegos de Mi tía, 
maravillas todas de la América continental. 
Recordaba yo que , cuando Colon llegó 
por vez primera á la isla /aann , hoy de 
Cuba i mandó soldados tierra adentro para 
buscar ciudades y reyes , y , después de tres 
jornadas, kallarou estos potaciones todas de 
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madera y pt'q'a , con iafíníta gente y bene- 
volencia estrema. > 

Y mi dedo señaló en la costa vecina y á 
barlovento , el punto en que peligró , el ano 
<le 1698 , la almiranta c{ue niand.il)a don 
Bartolomé de Soto Aviles ; y á sotavento 
atjuel en que se pcrdiei^ou, en 171a, la al- 
¡niranta de don Die^o Al arco n y Oca- 
ua , y cinco embarcaciones mercantes á 
(fuc daba convoy, y de Veracruz pasaban á 
Ks|)aña. Y señaló asimismo el sitio en que 
naufragó, en iGaii^ , el galeón Margarita 
de la escuadra del marques de Cadereita y 
en 173'^ la fiota del general don Rodrigo. 
Torres; y tantos y tan estraaos sucesos co- 
mo en esos momentos recuerda la memoria 
del viagero. 

Sin pararme, tal vez tanto cual debiera, en 
el estado actual que podia t«>ner aquella 
isla opulenta , que deja na observaciones tan 
vastas y profunJas para cuando tuviese da- 
tos exactos para fundar mis juicios. 

Rayó en esto el día > y el Morro de un 
lado, y la Punta del otro, se presentaron 
como centinelas de la espaciosa bahia. Sa- 
cian infinitos buques , aprovechando la brisa 
de tierra , y vapores cruzaban al vecino 
puerto de Matanzas. Encontrábanse los que 
•tf gabán con los que 'salían, v el número 
de unos y otros era ci*ecido. Cntre los ([ue 
espe.rabau la brisa para entrar uno .entre 
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todos, atraía especialmente las miradas de 
los hombres de mar. Era este un bergantin 
de elefante constrnccion , nuevo , en laslre, 
tan rápido y altanero que pasaba orgullo- 
sámente por la proa de los demás , como 
para lucir su gallardía y velocidad. Parecía, 
', en el dia del torneo , un rápido corcel que, 
ufano con llevar al mas diestro caballero, sin I 
mancar apenas las herraduras de plata en la 
arena, gira circuLir, señor de la destreza y del 
valor. Pero, el bagel- de que .hablaba, tenia 
otro objeto menos noble-; era su destino 
mas propio de los hijos de la ignorancia y 
despotismo, quede este en que el mundo 
proclama principios de libertad y justicia. Un 
murmullo general se alzó entre los inteligen- 
tes, todos : negrero, Al¡! sí, era uno de esos 
inmundos receptáculos de esclavos arreba- 
tados al África ; uno de esos sitios en que 
se trasporta a la < América inocente el ger- 
men de su desventura ; una de esas cloacas 
en que, á costa.de la desgracia del gé- 
nero humano , acuñan in(meda los codicio- 
sos! E involuntariamente volví la vista á 
la isla de Santo Domingo que habia con- 
templado hacia pocos días, y las sombras 
de Toussaint Louverture y Juan Francisco 
me aterrorizaron. 

Una hora después , la fragata Rosa estaba 
jinclada en la espaciosa habia de la. Ha* 
baña. 
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ntonces las reflexiones y sentimientos 
que o<3npan la mente y embargan el alma, 
tomaron distinto ^iro y vuelo vario. Ya de 
esas regiones elevadas de la abstracción des- 
cendí á examinar, con los ojos del hom- 
bre, las obras materiales de mis semejantes, 
y á considerar cuanto me rodeaba ,, no como 
un producto de la creación , sino tan so- 
lo como moi'ada de mis hermanos. Y vi 
con orgullo el primer puerto español , por 
su importancia y riíjueza , tan concurrido y 
animado, con esa multitud de naves, de 
banderas, de botes y y esa <onfusion de 
voces , fardos y t^abaja^lr>res oa loé espa- 



I 



í 



I 



I a- 



I 



cíosos y cómodos muelles. Y embirracio- 
nes de tres mástiles atracadas á las tablazo- 
nes del desembarcadero, haciendo asi faci- 
lísima la carjjja y descarga de efectos de mas 
de cien buques mayores. Aquel Tconliniio 
rumor , aquel laberinto , aquella animada 
existencia, esparce orí^ullo y alegría en el 
alma , aunque engendrt: ideas de trísteza, , 
cuando el viagero se dtfíge á aquel puerto 
desde el cadavérico y abandonado de Cádiz. 

Fue aquella la vez primera (¡ue tuve el 
gozo de ver la bandera nacional , sobre el 
castillo de popa de un bajel , apoyada por 
numerosos cañones; aquella la vez primera 
que vi los restos de esa gloriosa marina es- 
pañola que pereció en Trafalgar. Vi naves 
escasas en numero ; pero todavia orgullosas 
de su antigua reputación , siendo modelo de 
buen gusto, de lujo , de disciplina é inteli- 
gencia. 

Iji fragata Esperanza de /i8 cañones fue 
el buque de guerra español de mas impor- 
tancia que entonces vi alli« Su construcción 
es estremada en gusto y fortaleza , su ar- 
boladura y guinda , escas«\ : pero luce mu- 
cho las ricas maderas asiáticas de que está 
construida toda la fragata. El lujo , buen 
gusto é inteligencia en el mando que se 
notaba en este importante buque hacen el 
elogio de su comandante, el señor Pavía. 

Hallábanse alH también los bergantines 



I- 



V 



8 

409 



I1 



I 



I 



de 1 6 cañones, Cubano y Marte; igualmen- 
te merecedores sus comandantes de elogio 
por la inteligencia en el mando. 

Agregiindoá los anteriores buques, el l>ep- 
gantm I^borde de 1 4 cañones; el pontón Te- 
resa que está á la boca del Morro, y la fle- 
chera Fe man dina , en la ensenada de Ma- 
ri melena, se tendrá una idea exacta de nues- 
tras fuerzas navales poiwiquella época en la 
Habana. Pero, es necesario esplicar que se ha^ 
liaban entonces , ¡x^rtenecientes á este apos- 
tadero , la corbeta Liberal, de o,^ cañones, 
en comisión en Puerto Rico, y el Bergantín 
Jason, de igual porte, en Veracruz, y qu<» son 
diferentes los buques, de que en otra oca- 
sión hablaré , que se hallan en las estacio- 
nes de Santiago de Cuba y de Trinidad. 

A|)esar de la escasez de nuestras fuerzas 
marítimas en afquellos matees, yo puedo di- 
ficilmente esplicar el jubilo con que las vi. 
Me tenia angustiado el haber visitado tantos 
y tim distintos puertos en el mundo , y nun- 
ca haber encontrado una sola embarcación 
de guerra española, que no parecía sino 
que era de nuestra antigua marina lo que 
de la opulencia de Tiro y atrevimiento de 
Cartago. 

Noté, con admiración , que nuestra mari- 
na, aunque no rica, dominaba realmente 
el puerto, y no vi alli, como estaba acos- 
tumbrado á ver , especialmente en los puer- 
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tos del Pacíñco, esat nunierosits escuadras 
de las tres naciones rivales en el Occeano. 
Tal cual buque de guerra francés ó infles 
que conocidamente liabia entrado en el puer- 
to á refrescar víveres ií otro objeto de ín- 
teres tan estrauo á la política. 

Rodean la bahía, poraiguilas partes, esten- 
sos campos ; y si la vista se dilata por' ellos, 
hijos de una naturaleza riquísima y joven, 
se ven las delgadas y poéticas pahnas, los 
sombríos cedros, las colosales ceibas, los 
aromáticos naranjos y los ricos caobos . Se 
ven los árboles que producen el delicado 
caimito, el suave mango, los torcidos coco- 
teros, las doradas cañas, y, tendidas por el 
suelo, esas frescas y regaladas pinas, reina 
de las frutas del universo. Sé ven los man- 
gles, amorosos de las aguas, y el término de 
algunos ríos , que traen de lejos sus puras 
cristalinas aguas. 

La ciudad ofrece su bullicio y poco ele- 
vadas torres; su apacibilidad el campo ; su 
lujo la escuadra inmediata; su agradable vis- 
ta los pueblos vecinos que rodean la bahía; 
su fortaleza tantos castillos , y su riqueza las 
doscientas embarcaciones siempre ancladas 
en aquel puerto. Por manera que es fuerza 
confesar que da júbilo al alma y entreteni- 
miento á la vista cuanto me rodeaba, hallán- 
dome todavía á bordo. 

Pero y deseoso de gozar igualmente con 
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las observaciones que la ciudad pudiera su* 
gerirme, quise saltar á tierra, y entonces 
fue cuíuido empecé á porlpar tristes realida- 
des á que apenas había yo podido dar cré- 
dito. A pesar de llevar mi pasaporte en re- 
íala , espedido por el capitán general de 
Pnerto Hico , no se rte perinitió el dos- 
embarco , Ínterin no obtuviese un permiso 
del gobernador de la isla, previa la presen- 
tación de un fiador. Parecióme esto sorpren- 
dente, porque creí yo, que entre autorida- 
des , dependientes del mismo gobierno, de- 
bía l}al)er cierta confianza tal que la firma de 
la una bastase por garantía á la otra. Asi 
yo no comprendía cómo , garantizándome un 
documento de una autoridad superior , no 
me permitiese saltar á tierra otra de igual 
clase , porque si bien entiendo yo que sea \ 
conveniente tal vez reparar en la qlase de 
personas que van á aquella importante is- 
la, me parece que debe esto tenerse preseur 
te al tiempo de espedir los pasaportes , no 
al de re(;il)irlos , porrjue en este último ca- 
so es inútil aquel documento. 

No obstante tuve que conformarme á la 
ley vigente y envié un comisionado á buscar 
la licencia- Sucedió lo que sucede siempre 
bajo nuestro sistema de administración. Eran 
las dos y las oficinas estaban cerradas. Has- 
ta el siguiente día no se abrían; por matie^ 
ra que, gracias á los vicios de una ley, j al 
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mal régimen d« nuesítras ofidna^, era nece- 
sario pasar un dia á bordo, sin que esto re- 
portase nin(;un género de utilidad pública. 
Preparábanse ya á escribir al capitán gene- 
ral, el sefior Ezpeleta, de cuya bond«id tenía 
buenas noticias , y ¡laru quien llevaba una 
atenta carta de recomendación de su her- 
mano el general conc^ de Expeieta , supli- 
cándole que , en yif la de íni pasaporte j 
demás documentos que le remitia , se sir- * 
viese darme aquel mismo dia licencia para 
ir á tierra; cuaudoel capitán de mi fragata, 
riéndose de mi apuro, con algunas palabras 
que dijo al guarda , y tal cu¿il moneda que 
deslizf) entre sus dedos, me obtuvo el difícil 
permiso; que asi se obedecen las leyes, cuan- 
do el encargado de cumpUi'las no está con-< 
vencido de su utilidad, i para terminar de 
iina ve» en este negocio, diré, que al dia si- 
guiente, conseguí yo mismo el permiso para ir 
á tierra, estando ya en ella, previos los pasos 
necesarios para obtener cuatro Jirmas^ de las 
cuales una del espitan general, y el pago dé 
cuatro reales fie plata\, habiendo tenido la di- 
cha de ser eximido de la presentación de fia- 
dor. Cuento estas menudas particularidades 
por<{uese pintan a veces, mas que pudieran 
grandes hechos, el estado de un pais. Y es de 
observar, que desde antes de desembarcitr, en 
nada tiene el habitante de aquellos paises que 
ver con un funcionario público de cuaiquicr 
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ran^jo y clase que sea, que no tenga que pa» t 
garle, por lo menos, derechos de firma. 

Guiado por un conocedor imperfecto del 
pais, me dirij;! á la fonda de Aranjiie?, fon- 
da española, es decir, posada intermedia 
entre el carama n.^^e rail y la taberna inglesa, 
sitio en que todo está sacrificado á la bara- 
tura, y aun oso no siempre, y en que los 
amos de Ui casa , de ordinario personas de 
pobres principios, no coíiciben cómo sus I 
huéspedes no viven del mismo modo que 
ellos viven , y obligan á los viajeros mas 
aromo-lados a vivir con la sencillez y por- 
quería monástica. Alli pasé la primer noche 
de mi permanencia en la Habana, noche 
de tantas confusiones que no se borrará fa- 
cihnente de mi memoria. 
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JLPe pocos *afírí«á esta parte es tál eUncrí- 
metito y vnelo qué ha tomado 1a ísIa de Cu- 
ba, que es imposible haber vivido, en cierta 
esfera , sin haber oido hablar de aquello^ 
países, y especialmente de su rica capital. 
Recoger y Ihunar á mi imaginación todas las 
esparcidas noticias que tenía de la Habana,' 
fue mi entretenimiento y estudio en la no- 
che primera que pasé en ella. Yo quise dar- 
me cuenta á mí mismo de la idea que me 
habían hecho concebir de aquel pais las po- 
co ñlósofas personas con quienes de cl habia 
babktdo, y meditar seriamente acerca del or- 
den en que de|iiá proceder en ^nis observa- 
ctones. 
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*Desíle luego bixo en mí uii«i triste impre- 
sión la fonda en que me hailaha, y al ver 
cuan desprovistos de comodidades vivían alli 
los viaiieros, recordando el cuniinodo hier- 
ro celebre de la isla , vino naUíraiíneiite á 
la nicnioria aquel célebre dicho de un ami^o 
Larra : « en esla casa se sirve el cale anles 
que la sopa.»-Pero tuve la feliz i<'ea de sus- 
pender mi juicio, íntírhi no ad<jmriese mas 
dalos, poniue recordé tos follelinisias fran- 
ceses viaireros por España, que trazan, en la 
noche primera, una estensa descripción del 
pais, en que no conocen á nadie, y en cu- 
va luíona sociedad no pueden penetrar por 
í a i ( a d e reí ación es . 

Pero (/será cierto, me decía yo, que es es^- 
tgt la ^udad xle ]o'$ robos y de lo^ asesina-^ 
ios? ¿Es esta, como nos lo ¡lan repetido siem- 
pre , la Sodoma del síí;1o, ia población que 
abi'i^a en su^ entrañas la corrupción en todas 
sus formas? ¿Es este el pais en que la vida 
de los hombres tiene un precio maleado , y 
hay una tarifa para compiar el asesinato del 
enoiiiigo?.. ¿-Ks aquí donde la palabra virtud 
fcHiciiiiia e^á reñida con la fuerza del tem- 
poraiíjento y el ardor del clima .-^ Donde el 
jueLTo y la prostitución, la venalidad y el ho- 
micidio lienen su mas seguro imperio? Don- 
de el sol (|uen)a como las ascuas,, y epue- 
¿rqce el cutis é irrita la^ sanjjre? J3onde una 
enfermedad terrible debihta á todos los eu^ f 
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r.opeos, Y mata al iniyor n"merrt de ellos? 
¿Es esta la terrihíe ciudul quo se allifienta 
de oro y cadáveres? Sení cierto que ei un 
acto de arrojo el venir á esta isla temida, en 
que s^n tantos los negros , los blancos tan 
pocos , y en (lue un soplo de los primeros 
destruye á los líltinios? 

Por evatíerada que parezca la pintura de 
estas reñexiones es, no obstante, íiel. Cual- 
quiera puede pre;^untarse á sí mismo, si m u- 
chas veces de su vida , no ha oido tristes re- 
laciones (f ue conürman sus temores , y si , en 
conciencia, se contesta, verá que no era aven- 
turada ninguna ^de inis preguntas. Ponpie, 
es cierto , que , ora luya sido con un objeto, 
ora con otro , siempre ha habido decidido 
empeño, en especial, por parte délos funcio- 
rarios de aquella isla, en pintárnosla con los 
negros colores de que yo me he servido. Solo 
se nos ha dicho <r\e h;r/ en ella mncho dine- 
ro ; pero , yo a]>elo á la sinceridad de todas 
las madres , y ellas me dirán el tei*ror que 
les infunde la idt^a de que uno Sído de síis 
hijos vaya a aquella región, pretíriendo la 
lejana Manila o la distante California?. . . 

Asi , pues, yo revoivia en mi mente to- 
das estas es ira ñas ideas , y á momentos, tenia 
por empresa ardua , el lvil)er ido á la isla de 
Cuba , sin liías determinado objeto que estu- 
diarla y revelarla. Momentos habia en que 
me suponia ya bajo el peso de la enferme- 
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dad asesina , y ^milagro tenia el salir de ella; 
por manera , que un viaje de esptóracion al 
polo ártico me pareciera menor empresa (pie 
la de arrostrar peligros de enfermedades, 
asesinatos y robos. 

Pero, es fuerza decirlo, paréoese esta 
pintura de males á la que Buflon bace del 
dragón , animal monstruoso en la imagina- 
ción , débil é insignificante en la realidad. 
La lectura de este libro aclarará , según espe- 
ro , estos bechos , y si no da una idea verdar 
dera de aquel pais , al menps la dará mas 
aproximada (fue la recibida generaJmente , y 
es deadjíi tactloá la.grfttitBdy como á k jus~ 
tim. 
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las primeras horas del dia , hnyó el sue- 
no leve de mi» ¡iárpados. Una estraña inquie^ 
tud'me agitaba ; un dévorador deseo carcO- 
mia mi peiisamiento ; una confusión mortiG- 
cadora envolvía en sus nebulosas ondas mis 
elevadas ideas. Hay asi momentos en la vida 
en que, llevado el hombre á climas estraños, 
nuevo en una siuiucion rara , parece que em- 
pieza una existencia nueva. Las puertas se le 
ábrén á un porvenir desconocido , y encuen- 
tra leyes los beneíicios de la vida anterior. 
Todos los viajeros y aquellos mortales euya 
vida ha sido cortada por repentinos y pode^ 
rosos sucesos, sabeu bien y «u tienden cómo 
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la esperiencia de muchos años queda burlada 
ea un solo instante , y es fuerza hacerse la 
ilusión de que empieza entonces otra vida. 

Si , llevados algún tanto de las semejanzas^ 
quisiéramos comparar la existencia de los se- 
res á UD drama de caprichoso enredo , paré- 
cerne que nos fuera fácil , no solo asi<;nar gé- 
nero á obra tal , sitiqt es tendernos á clasifi- 
carla con arreglo a sus raaferiales formas. 
Por manera, que las vidas de aquellos hom- 
bres felices á quienes nada sucede , que , he- 
rederos de una fortuna limitada y de un ge- 
nio prosaico, viven en la juventud como en la 
Vejez , sin pasiones , sin ambición , sin ex- 
íasís, fríos en ti cálculo, entendidos en las de- 
íerminaciones , sosegados en los deseos ^^las 
Vidas de hombres tales son comedias en solo 
un acto, y íTpenas si los sucesos dé la infancia 
y la virilidad merecen el nombre de esrertas. 
Que ni el nombre de coliñas debe. darse á las 
¿lev^aciones sobre que la auligua Salaniaüca 
está asentada. 

Por el contrario , la vida de aquel hombre 
que^ presa de todas las desencadenadas cavi- 
laciones del genio , víctinm de un corazon'gi- 
gantes'*o , navega en]un mar de in(]uietudes, 
vuela en una atmósfera de fuego , se arrastra 
sobre una tierra pantanosa , esa vida turbu-* 
lenta y varia , sujeta á transiciones violentas, 
cortada á veces por el hacha de los aconteci- 
mientos f esa vida es ua drama eu muchos ac- 
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tos , cslrafiós , caprichosos y desiguales. 

Tal.es nú vid.i ; siempre sia viento para 
voiar, liftvo inútiles l¿is poderosas alas; su- 
b^, y me pierdo en las rejiones vacias; bajo, 
y me aho^a el euipíísizai'iado aliento del 
murulo. Entoi!Cí\> , apelo a ios recursos de 
la mente y sueñt) desvarios y trazo planes. 
Eite níQ ofi^ce los encantos de la novedad, 
y el alma, deseosa, inquieta , turbulenta, 
desasosegada , lo act>je , lo ampara. Voy 
tras él; pero, co'uo el imberbe rapazuelo ve 
por los aires voiar el cometa de papel, sin 
poderlo sei^uir , trnt^o qne amainar y reco- 
cer el abandonado cordel y poner límites al 
deseo. Gene;ai.neute concluye allí un acto 
de mi /ida. 

Afanoso me lanzo en cmrraria Ciirrera; 
busco un raní n) no trillado ; quiero pisar allí 
donde no hay hue 1 1, y preparo la fortaleza 
de mi brazi) para apoyarme. Pero , ni una ra- 
ma en que c.»locar la n^ano me ofrece el mun- 
do. ¿Deque s'rv.í la fuerza , sí no hay en qué 
emplearla? Yo derribaré un roble , p^ro, 
¿dóude está el ^'ob'e?.. Yo volaré al paraí- 
so , pero ¿díjndtí e>tá el paraíso? 

El entendimíentu humano, escaso é impo- 
tente, no ve mas, y caigo abatido a los bor- 
des del precipicio. 

Asi sulco ufares , visito estrafios pueblos, 

estudio nuevos hombres. Los mares, donde 

I quiera, son procelosos, los pueblos en todas 
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paites, tiiíiidos é finpótentes, los hombres, .1 
«nel universo entero, mezquinos y villanos. : 
Entre estos , el {(enio es demencia; la noWe- '- 
za, estupidez; la razón, estravagaucia. Tie- 
ne el mundo establecidas mez(| ninas fórmu- 
las , y ellas son la virtud , ellas el poder. ; 
Ahogada la razón bajo su fuerza tiránica , eli 
vano grita; el ridículo //¿are es la elegancia, . 
el respeto al poderoso , la ley. 

Hé aquí el mundo donde quiera^ Vana- \ 
mente la virginidad del corazón , la infaú- ' 
cia de li vida presta á los pueblos occiden- 
tales mas fé ; mis entusiasmo , mas gene- 
rosidad. El viejo mundo corrompe al nuevo; 
y, si no le quita la espléndida hospitalidad, 
hace nacer . en él la suspicacia terrible , el 
aimor á lo meiquino. Así, no hay mundo en 
que vivir; no hay mas que una reunión de 
hombres que nacen puros y se dejan cor- 
romper por los que vinieron antes. 

El sueño de un paraíso es el sueño natn-' 
ral de las almas ; pero los hombres mofa- 
dores insultan al poeta, y el poeta cambia 
sus sueños de cielo en sueños de ániierao . 
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a vista general de la Habana es curiosa.; 
desde. lueijo nota el europeo, con estj^añe- 
za , que si bien las calles son tiradas á cor- 
del y en divisiones iguales , esta rej^ulari- 
dad en el conjunto, no está del mismo moík> 
observada en los detalles. A.si que , al lado 
de un shntuoso palacio se ve una mezquina 
y asquerosa casa y la construcción mas mo- 
derna y elegante al lado de la mus antiguo 
é írmcionnl. No se nota en los edilicios dis- 
paridad tan estrema , aunque nada fuera 
menos estraño que ver iuia iglesia antiqui- 
síraa y un teatro moderno. 
Las calles ¿o son muy .'aacbáft ,. ci^al fue- 
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ra necesario en un país de tinta coren r- 
renria y en que no es posible vivir sin e! 
flusilio de la bienhechora brisa. Y en su 
movible , rara vez seco piso , jamas des- 
cansa el pié de las lillas americanas. El 
forastero , ignorante de los usos del pais, 
ó poco acon)odado para sostener un car- 
ruaje o curioso y observador , que dis- 
curre p( r aquellas calles, se ve casi so- 
lo , sin cncí ntrar nías que líonibres de co- 
1 )r , ocupados en sus faenas y muche- 
dumbre infinita de quitrines (eaír nafres del 
piis) que cnib racen su mircha. Tal es 
el número (recidí» de estos que necesario 
se hace la atención mas cuidadosa para 
no ser a^r? peüado por alj^uno , si bien ki 
'd s treza de los caleseros cnie los diiii»en 
montados en el cahalh) quetira dlí ellos, y 
su construcción bien euterulida dan ali^una 
garantía de seguridad. * 

Pero, estos carruajes llaman la atención 
del via'.^ero ; sus ritíuísimt>s estribos y de- 
mas adornos de bruñida plata , el radio in- 
menso' de sus ruedas de diunsima ácana; 
sn tanacete de paño linisimo con c|ue ^e 
pueden preservar del sol ó de la lluvia k>s 
(fue dentro van , las varas de flexible ma- 
jagoa , el trage curioso del calesero , el bre- 
ve pero brioso caballo, todo con remates de 
blanca plata, cj frece un espectáculo curioso. 
Cuando, á cierta hora de la tarde, que el 
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sol ha caído y el calor cesado , echado el 
fuella y tapacete , se ve tliscurrir por el her- 
moso paseo de Tacón, á uno de tí:>üs iigerísi* 
inos cdrnvages, i levan 'Jo dos ó tres bellas 
cubanas, deíjue ve el observador desde el 
'breve y i)ien calzado pié basta el rico y 
alnmdante cabello , cree que no es posible 
inventar cairuage mas elefante y lindo en 
un pais en que abunda ia hermosura y es 
necesario dejar que el viento gire y refres- 
que. 

J^fiípol^Iactan está sembrada de edificios y 
obrab piíbjicas ; de unos y otros iré hablan* 
do á medida que lo crea conveniente al plan 
de mi obra , ote/ciando los párrafos de ame- 
nidad con los mas serios de fundación , ad 
niinistracion y golnerno déla isla. Creo que 
asi haré meno» árida la lectura de algunos 
guarismos , y menos ligera la descripción de 
un baile ó de un [>aseo. 

Mi anhelo principal, al llegar ala Habana, 
era con teAi piar aquella nneva catedral , no 
tanto por el interés que me pudiera ofrecer 
su pavimento de mármol , como por venerar 
eu ella los restos del célebre almirante de 
las Indias, don Cristóbal Colon. Es este, á 
mi entender, el tesoro mayor que posee la 
isla 9 y para cualquiera qiie ha pasado largas 
noches adminndo el raro genio que concibió 
aquellas tierras occidentales , y la fortaleza 
que llevó á cabo ci descubrimiento , pocas co- 
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sashay que desee con mas ansia adorar que 
a juellas frías cenizas que fueron el cuerpo 
del grande hombre. 

Me dirigí pues á la catedral y aunque á ho-- 
ra en que tengo costumbre de verlas todas - 
abiertas , encontré aquella cerrada. Fue gran- 
de mi sorpresa y disgusto , y como me costp 
tanto trabajo el verlay bueno será que el lec- 
tor tenga alguna |)aciencia si desea, como yo 
deseé ver, que le bablen de los venerados r«s^ 
tos de Colon. 

Uno de los. monumentos que mas desea ef 
viagero visitar en la Habana por poco que^ 
ame los recuerdos históricos , es el que se co- 
noce cpnel nombre de e/ Templete., Y aquí- 
empiezan y acaban mis estudios acerca de 
las antigüedades de la isla. Esta memorable; 
obra, emprendida en 1B27, par el capitán ge- . 
nerai Vives, luego conde de Cuba, está situa- 
da en la plaza llamada de Armas, casi, en-» 
frente á la casa de Gobierno inmediato á ia 
balna. Recuerda la primer misa que en este 
sitio se dijo, y hé aqui su historia y descrip- 
ción. 

La capital de la isla estuvo en tiempos an- 
tiguos en la costa del Sur, inmedi^ita al Ba^- 
tábano, ha!>taque, tanto i>or lo insalubre de: 
este sitio , como por el inter>es que tomaba, 
el adelantado Diego Yelazquez en los asun- 
tos, de Kv&eva-^spana, determinó este trasla-- 
dar la sujo, daisu gobierao á: la.part« Korte, 
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y fundar la oindad de San Crístoval de la Ha- 
banat don^e habia ya un principio de poblar- 
cioB. Los hombres reli^sos de aquella épor 
ca nada podían concebir de nuevo y feti?, 
sin que lo santificase el sacrificio déla misa. 
Asi que , apenas desembarcados , al pie de 
una grandiosa ceiba, inmediata á la babi;»^ 
elevairoíí un altar, y un sacerdote, cuyo nom* 
bre en vano be intentado averiguar, au- 
torizado por D. fray Julián Garces, obispio de 
la isla, residente en Baracoa, cantó la. primer 
misa que se colebróen aquella costa. 

La misma giganiesoa ceiba que vio, bajo su 
sombra, postrados á los valerosos descubrí- 
I dores y conquistadores de A menea ^ fue du- 
; ran(e mucho tiempo el testimonio. único que 
I hacia recordar aquel acto verdaderamente re- 
] lijoso y poético. Apenas podemos concebir* 
I cómo hnbo persona tan prosaica y d^s mal 
gusto para derribar la vetusta ceiba con el. 
fin de sustituirse monumento mas grande. A 
mis ojos nada puede decir tanto , ni el gra- 
! njt9 0Í el mármol. comoeKár^ol mismo tes- 
i tigo de aquel raro hecho. Sin embargo , en 
' 17549 época prosaica, mandó levantar elger 
i neral Gigigal de la Vega , gobernador de la 
; isla, un obeliseo que aun existe en el lugar 
: en que existia la segada ceiba. Otro árbol 
: nuevo de esta clase crece muy inmediato át 
¡aquel sitio y dentro del enverjado, en me*? 
morkdol? antiguo áriool. 
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Mas tarde el descuido t abandono fue os- 
cnreciendo entre inaiezas el nuevo monumea'* 
to, hasta que, en noviembre de iStij, se em- 
pezó el fenijücte deque he hablado y que 
voy á describir. 

Es este un rectángulo de 3i varas Este 
Oeste y la Norte Sur, cercado con henno- 
sas verjas de hierro sostenidas por i8 pila- 
res de cantería. Las basas y capiteles son del 
sencillo orden toscano. El obelisco está en el 
centro del enverjado. El templete está apo- 
yado en seis columnas dóricas con basamen- 
to ático. Tiene mas de ocho varas de Este á 
Oeste. Once de altura desde la solería á la 
clave del tímpano. Hay en los costados cua-. 
tro pilastras con sus tableros, basas y capi- 
teles, ii^ualmente del orden ático y dória>. 
Entre los triglifos y metópas que guarnecen 
los alíjuitraves en el friso, se ven en relie- 
ve las cifras F.® 7.*, y los atributos de la 
orden americana de Isabel la Católica. Sobre 
el mainel de la-puerta las armas de la ciu- 
dad con un letrero en .el borde del escudo, 
^wz dice: 
La siempre fñddísmia ciudad de la Habana, 

Entrando Jlama la atención el busto de már- 
mol de Colon , cobicado con poco gusto en 
un nicho, y costeado todo por el obispo Es- 
piada, uno de los hombres cuyo nombre no 
puede pronunciar un cubano sin orgullo y 
(gratitud, modelo de sabios y virtuosos. Tres 
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cuadros adornan clíntcrior del templete, «pie, 
si bien escasos en mérito artístico, siempre 
lo tendrán histdrioo, por los hechos qoe»re' 
ciierdan. Representa el uno la instalaeiondel 
primer ayuntamiento de k Habana, presidido 
por el gefe español Die<^yekizc{uez, que trae 
á la memoria una época en que ias municipali- 
dades hacían la: felicidad de i^paua. £1 Segun- 
do cuadro recuerda la miea que se celebró 
al pié de In frondosa ceiba , fSon la «encilla fé 
de aquellos menos ilflelices tiempos. £i ter- 
cero conservará la memoria de la fttneion de 
inauguración del Templete c|ue tUTo efecto «1 
19 de mayo de 16^8. 
Pr^iso era descenderá tantos detalles, por« 

3ue es este el único monumento que recaer- 
e antiguos hechos, en' }ai|>ulentA ciudad de 
la Habana. loradida, hasta cierto punto, por 
el trirfíco y comercio , instable todavía en la 
forma de administración , insegura en su ri« 
queza y poderío , es dificH que -se ocupe en 
otra espeoie de obras que aquellas que le pro- 
meten on porvenir feliz. Asi es que el viajero 
aqui , ñas que ruinas , debe buscar gér- 
menes. 

A la belleza de las nodies dé noviembre 
en la Habana, no sé qué pueda compararse. 
Ni molesta el calor, ni se percibe el frío; 
ningún género de sensación desagradable se 
desprende de la atmósfera. Se vive realmen- 
te, gozando interior y esteriormente, con ios 
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goceft que oCfa$ calosas ; puedan ofr^er , sm ¡ 
qne eéa molestk, ^eotíraiefi el muadoy de la \ 
t«;)Tkperaturá,d€biIite^iijiad^yia fuerza ó.du|« i 
9ura de nuestras sensacianaü* Es por lo taato 
que , apeBas el so^jia htabado las aguas de ¡os 
mares , his bellas liabaneras, reclinadas inue- 

*^llemente en sus cómodos y.. elc¿;antes carrua- 
ges,*salen de sus casas sia uias objeto, |K)r 
lo general, que el de recorrer las calles y go- 
zar de las delicius de la noche. Tienep mu- 
chas a cosUimbre el .j>99ear asi por ciertos si- 
tios, y pocas conversaciones sou mas dulces c 

, intimas que las tenidas á estas horas de tem- 
planzayespansion.Alli, las dulces conüanzas, 
alli, los propósitos cariñosos, y alli, en suma,- 
los inocentes planes de la juventud . Sin émbar-: 
go, las costunibies severisimas y formularias 
del país, no toleran qu&acom|:oñeiiestraik>s 
á Lis señoras en. sus reducidos carruajes , y: 
esto hace mas monótonas las conversaciones. 
de estos noctuiní>s periódicos paseos. Algu- 
nas: de esas bellas rondiidoras se acercan á lasí 
verjas de la plaza de Armas, en donde una nu- 
merosa música de regimiento toca varias esco- 
jidas piezas tresnoches en la sen^ana; pero las 
señoras que pertenecen á las primeras elases 
de la sociedad jamás se apean , y las otras 
no siempre, £u sus carruajes tonum un so- 

. berbete , generalmente mal hecho , de rica 
pina ó. guayaba, y se retiran á gozar del blan- 
co y regalado sueño, a la hora en que , en 

i ^- • ■ g 
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las graneles poblaciones de Europa empiezan 
las diversiones. 

Es, no obstante, delicioso para el viagero el 
pasar las prinieras horas de la noche, cru- 
zando por las calles de árboles de la pluza 
de armas. Ks esta bastante capaz y formada 
como las de Inii;Inten a , solo que sus árboles 
meridionales no pierden jamas sus frescas 
hojas. Su pavimento es de dura piedra, y 
de vez en cuando encueiura el viagero una 
hermosa estatua de mármol de Fernando VII, 
6 bancos de blanca piedra , 6 árboles cuno- 
sos que contemplar. F^ero, es muy animada 
y abundante allí la concurrencia en las no- 
ches de retreta. Circula i bellas y encanta- 
doras criollas , con su cabellera descubierta, 
coa su brazo desnudo, co^jpus ojos de fue- 
go, y el contemplarlas, á unas paseando, sen- 
tadas á otras, y á las mas, ricamente prendi- 
das, en sus elegantes dcsciibierlos quitrines 
es una delicia, á pocas comparable. 

Cercan la plaza del paseo hermosas ver- 
jas de hierro, y vense, al rededor, la hermo- 
sa casa 4^ gobiern') de un lado , la del sn- 
perintendente de hacienda del otro, la dA 
conde de Santovenia, enfrente á la primera, 
y es lástima que el cuarto costado esté ocu- 
pado por casas ([ue no forman simetría c«>n 
los ediücios indicados, 
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JL ara enterarse debidamente j formar una 
cabal idea de la situación y estado actual 
de la Habana, en el dia , será bueno que el 
lector nos siga, con la mente, á la muralla 
esterior de la Cabana , elevada fortaleza des- 
de la cual podremos dominar los bellezas ma- 
teriales de la población, y damos algún tanto 
cuenta de ellas. Desde luego, podremos ad- 
mirar la fortificación admirable que defien« 
de esencialmente la ciudad , aunque se ha- 
lla algún tanto dominada por otra eminen- 
cia, sitio en que los cañones y los valien- 
tes abundan con crédito y honor de España. 
A la derecha, está el ilfo/7v, que tiene elho* 
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ñor de haber sido defendido, contra los in- 
gleses, por el célebre don Luis de Velasco, 
héroe llorado por sus enemigos vencedores. 
A la izquierda , Casa Blanca, y mas distante ' 
la ensenada de Maiimelena, y el pueblo de.:' 



Regla. 



Descubriremos, 4iiiBstros pies, la bahia in- 
terpuesta entre nosotros y la ciudad , y des- 
pués de admirar su animación y concurrencia, 
cruzando los mástiles de * ciento cincuenta 
buques que por lo regular adornan el puer- 
to, mástiles que Se confunden á veces con 
las delgadas torres de las vecinas iglesias,* 
tan inmediatos á ellas se encuentran , atra- 
cadas sus quillas á ese muelle |trodigi^[)so, 
cuya dureza es u¿f maravilla, podremos cqyi- 
tar,uno á uno, eR)s edilicios y sitios públicos 
repartidos por la ciudad , dándole esplcndí6r 
y prometiéndole un porveuir dé ¿loiia y fe- 
licidad. * « . • . 
, El convento de San Francisco es el monu- 
mento de arquiíccturá mas inmediato, y, por 
i5na rara coincidencia, el mas importante de 
cuantos la Habana tiene ; pero , conoceremos 
fácilmente, por ligeramente (Jue'ló examine* 
mos, que el guato de Herrera ho ha presidi- 
do á su constriiccíon. Fueia íniífil buscar a(|m 
esas delgadas ah irías góticas , eáas torres que 
parecen polk'dros av ehcáge ^ y 'a !(«' rayos 
del sol^ poéticas cristalizaciones ; inu'tíl quc-:^ 
rer tropezar con esas obras sencillas y*"sc- 
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veras de Herrera ; todas las de arqiiilec-' 
tura de la Hábaoa son, por lo general, pe- 
sadas imitaciones «griegas , obras macizas c|ue 
revelan la escasa ima;;inacion del que las 
dirigió". Divisamos la elevada- torre de San 
Francisco, que escede á todas en corpiden- 
cia, y tiene Í\S varas de altura. Hállase esta 
torre a,)ovüda en los miiros de la fachada, 
sobre el arco de la puerta principal ; es de 
bella simetría y no desdice del resto del edi- 
ficio que , aunque no elegante , es rico. La 
cúpula es espaciosa. - 

Siguiendo las orillas del mar, encuentra 
la vista la eslensa y bien situada cárcel , obra 
modernaque reclamaba la civilización del siglo 
y qtie recuerda desgraciada loen te tristes ar- 
bitrariedades que manchan el nombre del 
mismo ge fe que mandó edi (icaria. A mayor 
distancia y en el misnio«ivel, hállanse la casa 
de Benéticencia, fundada, en 179^^ con. los 
donativos del vecindario filantrópico de 4a 
Habana, y sostenida con la protección de la 
Sociedad Patriótica. Establecimiento suntuo- 
so del cual tendremos mucho qne ocuparnos 
al describir el buen estado en que Se en- 
cuentra y los beneficios que presta á la hu- 
manidad. La iéasi de muiíeres dementes há- 
liase en el mismo establecimiento. La facha- 
da de este es de buen gusto, y revela la 
limpieza y buen orden que reinan dentro. 

Divisase después » siguiendo el litoral , el 




/¡•<* 



s 



* 



te 



hospital de San iLázaro^ la casa de denien- 
^tes y cementerio geoeral, y es difidl hallar 
palabras para pintar el buen efecto que hace 
y las ^ideas consoladoras cjue engendran his 
espaciosas arboledas de este templo de muer- 
te. Cuando descendamos á la ciudad y pe* 
netremos en lo interior de estos editicios, 
tendremos ocasión de admirar el relígioscT 
celo que inspiro la formación de este tris- 
te asilo. 

La cantera de la cueva y la balería de 
Sta. Clara, son los dos últimos objetos que 
se presentan á nuestras miradas, entre la for- 
taleza de la Punta y el sitio llamado la Pun- 
ta brava ; y el cementei^ío de los estrange- 
ros« el término dcii nuestras miradas ; pues 
, que el torreón áJif la Chorrera se distingue 
apenas* 

Si, por el contrario, llevamos nuestra aten- 
ción á la {>arte interior de la bahia, descu- 
briremos el antiguo teatro, cuya fachada es- 
tcrior es sorprendentemente estrana, pues 
(fue no termina en azotea, según la costum- 
l^e de aquellos paises, sino en la punta que 
forman dos curvilíneas. Sigue el arsenal ^ es- 
pacioso por cierto^ y mas distante el castillo 
; de Atares en la ensenada del mismo nombre. 
Divisamos, ocupando estenso espacio, la cal-* 
zada de Jesús del monte » hermrosa obra si- 
tuada en los barrios estramuros de la ciudad. 
£1 acueducto de Fernaindo 7.^ hállase tam- 
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bien á bastante disianciay y esta obfa, sobre 
la fjue han d? pasar tantos siglos, dará á los 
venideros equivocada idea de las ligeras cons- 
tnicciones de nuestro siglo. Aunque pudié- 
ramos contemplar algunas otras posiciones 
en el círculo estenso que vamos trazando, 
terminaremos este en el castillo del Principe, 
para poder estudiar, algún tanto , el inte- 
rior de esta moderna población. 

Es fuerza advertir, que por el incremento 
grande que la ciudad toma de día en dia, 
apenas si puede considerarse la Puerta de 
tierra mas que como la señal del sitio á que 
antes llegaba las mal formadas calles de la 
antigua Habana. Por lo demás , los barrios 
inmediatos a esta puerta, son poseedores de 
espaciosas calles , de buenos edificios y de 
soberbias obras publicas , á tal punto que 
merecen formar cuerpo, como lo forman, en 
su administración y gobierno, con la ciudad 
primitiva. 

Uno délos puntos mas estensos que descu- 
bre la vista desde la elevada Cabana^ es el in- 
menso campo de Marte , rodeado de magnifi- 
cas verjas de hierro y cerrado con cuatro 
puertas que llevan el nombre de cuatro gefes, 
masó menos merecedores de tal honor. Es 
una vastísima plaza rasa en que pueden ma- 
niobrar varios batallones , quedando espacio 
suficiente para evoluciones y maniobras. En- 
frente á una de las puertas de esta obra pd- 
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bÜcá, termina, de pocos meses á esta parte, 
el célebre cjimino (je hierro, inecjuívoco ter- 
mómetro del estado aj^rícola y comernaí de 
aquel apartado pais. El despotismo militar de 
un géfe cjue lia mandado recientemente la isla, 
habia paraliziido los trabajos del ferro carril 
tan luego como estos 11 egann á Garcini, pun- 
to distante media hora de la puerta de tierra. 
Y fácil será conocer cuanto ha ganado la po- 
blación y él comercio, con la prolongación del 
camino hasta las inmediaciones de lá citada 
puerta. Él plan primitivo hacia pasar los car- 
riles por el campo de ^íai'te , y el general Ta- 
cón , tan celoso de su autoridad , no quiso 
consentir jamás en que aquel sitio sagrado 
fuese invadido , aunque tantas ventajas ma- 
yores trajera la nueva obra á la población. 
Que hay hombres para ([uienes el propio ca- 
pricho es mas que la felicidad popular. 

No lejos de este punto, hállase el cuartel 
de dragcmes, si bien no importante por su 
arquitectura , al menos sí por los lucidos es- 
cuadrones que en su seno encierra. Ni tam- 
poco está distante el suntuoso teatro edifica- 
do en tiempo del general Tacón, cuya fachada 
esttM'ior revela escasamente la riqueza y mag- 
nificencia interior. El paseo que tiene tam- 
.bic-n el nombre del mismo inevitable general, 
liáUaseá alguna mayor distancia. Es lastima 
que sus hermosas calles de árboles y su her- 
nioso jardin, con bellas cascadas y eslrañas 
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plantas , estén siempre desiertos. 

Pocos mas son los puntos importantes que 
ofrece la vista i;eneral de la Habana; porque, 
si bien la Macliina , la Alameda de Paula , la 
plaza del mercado de Tacón , el teatro del 
Diorama, el de Jesús María, el» cementerio 
del Horcón y algún otro sitio piíbliro mere- 
cen llamar la atención , al lado de los sitios 
de que ' hemos hablado son imperceptibles 
monumentos. Las nuevas calzadas por lo con- 
trario, desde cualquier punto, sorprenden 
por su espaciosidad y grandeza , si bien al- 
guna está construida de un modo raro, pri- 
vando de la vista á las casas que de uno y 
otro lado formaban una ancha calle. 

Y si alguno encuentra estrauo, que ni, de 
la catedral, ni de la universidad aqui se ha- 
ble , será bien que sepa <jue es la primera 
pequeña y de ningún valor, en su esterior 
aríjuitectura, comparada á los sagrados restos 
de Colon que encierra , y que la otra es igual- 
mente pequeña y mezquina, aun comparada 
á la peípieñeza y mezquindad de la ense- 
ñanza que generalmente se dá en sus aulas. 
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JCin ttna de las primeras páginas de esto 
libro , deseando manifestar el estado de inca* 
modidad que ofrecen al riagero ¡as fondas de 
la Habana , dije , que guiado por un imper-» 
fecto conocedor del pais , descansé en la de 
Aranjuez , y di á conocer su triste estado, 
aunque no con estension. Las molestias que 
aTlisnfri, en las a 4 boras que permanecí en 
aquella casa, son incalculables , no que los 
amos de ella no fuesen personas dignas , no 
que el cocinero ftiera detestable ; pero, cnaU 
quiera que baya viajado y baya comparado 
nuestras posadas á las estrangeras , de cier- 
to conocerá cuan .inferiores son aquellas. No 
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I sea grave cargo e! estado celníar de las ha**: 
I Litaciones, sus paredes desnudas ó feamente 
I cubiertas con asquerosos cuadros de á cuar- 
ta , sus escasas rotas sillas , su reducido es- 
pejo, no mayor que la cara de un hombre, 
su cama de liermitauo; aun, conformándose 
con esta senrillez primitiva, no porlra tolerar 
el viajero, en nuestros paises, el desembara- 
zo y franqueza de los criados , impertinen- 
tes y groseros , íj[ue entablan con él con * 
versaciones curi^saÜ»*, que le reprenden, 
que le piden cuenta de sus acciones , y 
que de vez en cuando le mandan. Sistema 
vicioso de relaciones domésticas que data de 
muy antiguo entre nosotros , como lo testi- 
fican esas antiguas bellas comedias de nues- 
tro teatro , en que los criados se permiten 
U|>artades que no pueden calificarse sino con 
d Aómbre de insolencias. 

' Los servídíires de la fonda deAranjuez 
eroii todos .espauoles, y panicipab¿in del atra* 
a^. «fi.iQsto de nuestras costumbres y., atraso 
quíe, á. mi JHÍciO) i^ace de,* este .espirita nacio«- 
nal de orgullo ydemocraqia que. reina ha^ta 
fin ¿la úUitiia clase de nuestros conciud^ida- 
OosoBoiKjtie. ^ (i^íiro fencoijitraf, eutr«j^>s- 
ob'Q^^iquiiieii: ao .tfipga -ipa4:'(?s\da en el qorívr 
atoja Ja, aíJÍipl. ■dé'.la^tdig^^iA^d. Asi, si. se ypn 
«éttah^arii^mbce^ (^uepbr^n final ^ api^nqis uno 
%t hí*llová'í()«fe ¡ se aver^ie nze.de sus a<ccio- 

«ies,?'Tci(ítíp^c iWMr: io« Tj^^lW** í5,4í4n. saijsíepjios 
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de&í, y no obran iniquidades hasta qve no 
las adoptan por hechos de honradez, ó al me- 
nos en que no hay villanía. 

AI dia siguiente de íhi llegada á la Ha- 
bana 9 uno de mis conocidos me anunció 
la existencia de una fonda norte-ameri- 
cana, recien instalada, y que gozaba ya ; 
de estraordinaria fama. Desde luei^o cono- » 
cí qué disfrutaría en ella de algunas más ; 
comodidades, y deseé ir á vivir á. ella. Ha- \ 
liase situada en la calle del inquisidor, en . 
una casa hermosa 9 no construida al efecto, , 
pero bastante espaciosa ,y cómoda. Desde 
luego se notaba, solo, al cruzar el. dintel de 
la puerta principal, cierto aseo y elegancia 
propio de semejantes establecimientos. Los j 
patios, las escaleras , los salones ^e reciBi- { 
miento, todo ofrecía un aspecto <Je buen gus- 
to y lujo. El principal salón común pajea ' 
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todos los viagpros, hallábase suntuosamente j 
alhajado. . INiuguná de cuantas pequeñas ó j 
njayores comodidades puede el transeúnte j 
desear,, estaban eqhadas allí en olvido. Co- j 
modas butacas , sofaes y sillones elegantes, 1 
mesas bien cubiertas^ .espejos inmensos, col- i 
gaduras frescas, arañas y candelabros ricos, ! 
periódicos, juejjosj en suma, cuanto es po- 
sijíle aperecer. en las horas de recreo que 
puede buscar un hombre no establecido en 
un pais. ! 

. £1 resultado entpnces mismo me lo pro* 
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baba. Vanos eran los grupos qiie en los sa- 
lones se hallaban sembrados. Unos de seño- 
ras, de hombres otros, y los mas compues- 
tos de personas de ambos sexos. Todos es- 
taban ocupados en razonables distracciones, 
' y daba el aseo y lujo de los trages y la ele- 
gancia del salón, cierto aire de buen tono que 
comprenden fácilmente las personas que han 
visitado las grandes poblaciones del norte, 
y sus suntuosos estableoimientos de este gé- 
nero. 

Desde luego me enteré que, en aquella ca- 
sa, no vivia español ninguno de cualquiera 
de ambos mundos , y llevado yo de mi ca- 
rácter cosmopolita, me decidí á ser el pri- 
mero. El interior de las habitaciones me 
dejó menos satisfecho que los sitios públicos 
de la casa. Observé, desde luego, que, escepto 
tres 6 cuatro habitaciones, las demás eran 
interiores é incómodas , y que tanto en unas 
como en otras, por la cantidad de tres du- 
ros diarios , no tenia el viagero derecho á 
mas que á medio cuarto y un asiento á la 
mesa. Tuve yo la fortuna , gracias á buenas 
recomendaciones, de vivir en una de las 
mejores habitaciones de la casa, y estuve 
asi menos incómodo que otros , ^n los me- 
ses que viví en ella que fueron todos los de 
mi permanencia en la'Habana, 

Será bien esplicar cómo una casa de este 
género en que no se habla español, se puede 
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sostener, con lujo y elegancia, en aquel país. 
Creerá (malquiera por de pronto , Uevaclo de 
la fama que tiene la Halvina por su cotueiTÚ), 
que las personas tocias que viven en esta fon- 
da, serán destinadas ¿este ranio^^ue van y 
vienen de aquella plaza á los vecinos Estados 
unidos. Sin enihari^o^ í|uien tal crea, tíví- 
rá en un grave error/ 

La Habana es, con relación á los Estados 
vecinos de la Lnion Americana, lo que Italia 
con respecto á la isla Británica. Del mismo 
modo <{ue los ingleses, quebrantados en su 
salud , ó amantes úc una naturaleza risueña, 
pasan la estación del frió en el mediodía de 
Europa, asi, y del mismo modo, las personas 
acomodadas del Norte de América, suekn 
vivir algunos iuviernos en la isla de Cuba. 
La salubridad del clima en estas estaciones, 
lo dulce de la temperatura , la quietud y buen 
orden en que aquel {lais se encncotra , lia* 
man mucho á las personas algo débiles ó 
amantes de un cielo sin mibes ii la {esplendi- 
da Habana. Asi es , que» apenas empieza el 
mes de|riovienibre, los vapores de Nueva Or- 
leans y los paquetes de Nueva York , llevan 
inñnitos pasageros de esta clase á la capital 
de la isla española. 

y es estrafio ver el gozo con qqe en ella 
viven, ya disfrutando de los encantos 4elcam- 
;)o , ya de la. música italiana en que está mas 
adelantada la Habana q«e Nueva York , ya 
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del estudio de las costumbres , si bien estas 
con inexactos datos , porque no suele ser 
común que estos vingeros conozcan el idio- 
ma español, ni tampoco lo es, que en la so>: 
ciedad de iasAntilías, se conozca ei inglés. 
Pero, repartidos unos en Güines, do ule hay 
una fonda umericana, i^ual á láde la^^apita), 
6 en la que he descrito , pasan los ciuda- 
danos de la unión seis'meses en el Sur^ ocu- 
pados incesantemente en paseos de can:pO| 
en diversiones , en fiestas y mas dó una her- 
mosa habitarle del Norte ha robado á las 
manos de la nuierte y del fastidio la poéti- 
ca ish\ española. Pero, es admirable ver cómo 
al empezar la priuiavem, todas aquellas go- 
londrinas crujan los mares y cambian de 
nido, corrigendo, con estas precauciones, los 
vicios de la naturaleza que mata igualmente 
en el Norte en el invierno , y en el Sur eii 
el verano. 

Entre las pmofia^ respetables que el año 
ultimo pasaron la estación de recreo en la 
Habana , fue una e\ Reverendo dhram Hart^ 
joven sacerdote episcopal de Nueva York, 
cuya íntima amistad adquirí en breve, y que 
se hizo- í<¿uahnente pronto dueño de lanjía. 
Poeta de fantasía y de alma , tino en su tra- 
to, cuanto elegante icn sus modales , superior 
en su instrudñon y vivo en su imaginación, 
me proporcionó su entusiasmo por las letras, 
por las artes , por ia naturaleza , por todo 
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lo qtuí es grande*, noble y b^eno , delicio- 
sos instantes que solo tuvieron la falta de 
ser breves. Acompañado de este distinguido 
joven, tuve el placer de visitar varios puntos 
de campo del interior, y mucho fue mi pla- 
cer de enterarle algún' tanto mas de lo que 
él pudiera solo, de las costumbres y usos 
del país. El, por su parte me sirvió, de mu- 
cho dándome á conocer con verdad y sen- 
cillez el estado de su naciente república y 
mas naciente poco conocida literatura. Entro 
los favores literarios que le 4^bo , es uno el 
haberse tomado la molestk de traducir, en 
hermosos Versos ingleses, algunos de mis hu- 
mildes cantos poéticos. De este modo los que 
juzguen mis obras, |K>r sus versiones, les da- 
rán mayor mérito del que ellas ciertamen- 
te tienen. 

A fortuna ten^o el haber vivido en la in- 
dicada fonda, durante.toda mi permanencia 
en la Habana , y (|Ue ^fista' baya sido en la 
estación mas ventajosa , porqtie me ha pro- 
porcionado hacer algún estudio de un pais 
que deseaba vivamente conocer, y no podia 
por entonces visitar. 

A la entrada de la primavera queda la fon- 
da desierta , igualmente que la de Güines; 
repartiéronse los viajeros entre los diferentei 

¡puntos de los Estados Unidos, y yo hago, en 
esta apartada población, recuerdo de ellos, sin 
olvidar la blanca tez de las síltides del Norte. 
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A pesar de que, en e! verano, la fonda está 
casi vacia , es mucho el dinero que con ella 
gana su dueño , que es un tal ff^cst , menos 
feliz, á lo que parece, en el comercio. Y estos 
detalles servirán para adelantai* ati;o en el 
cfmocimiento de aquel pfús> que él, y noá 
mi, quiero pintah 
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Iguno» detalles acerca dé\ Jescubrímien' 
to, sucesiva» tundaciones y aspecto genera] 
de la isla, me ^rece que podran importar á 
aquellos de mis lectores que deseen formar. 
ana completa idea déla isla de Cuba , sobre 
cuyo estado agrícola , comercial , adminis-, 
trativo, |K>litico, literario y social, pienso es- 
tenderme en párrafos sucesivos. Puede su- 
ministrar la historia ideas de aclaración y no 
menos la cuestión geográñca servirá para 
•rectilicar juicios ernSneos que tal Tez han cun- 
dido demasiado. Y si no parece suiiciente-' 
mente lógico haber dado algunas pinceladas 
al cuadro que de la Habana intento trazar. 
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y dejarlo sin concluir, téngase presente que 
este libro es compuesto de los apuntes de tin 
viajero , no del' análisis de un historiador ó 
geógrafo, ó filósofo dogmático* A mas, en 
poblaciones nuevas, regidas bajo un sistema 
escaso en libertad , la capital debe ocupar 
estensos límites en el estudio del viajero, 
ponjue al li está el .centro y foco único da go- 
bierno, y si me engolfo en pintar á la Haba- 
na bajo todas sus fases, desde el principio de 
mi obra , no sabremos esta cabeza qué cuer- 
po gobierna, y se entenderá escasamente el 
sistema establecido. Asi que tengo por 
mas natural , haber dado cuei>ta de la im- 
presión primera que yo recibí en la Habana, 
y en seguida conocer la historia y topogra- 
fía de aquella isla , para poder debidamente 
háblñi^ de su estado actual y de) influjo de 
su íTpta!. Y si esto no pareciese bien , tó- 
niese á efrtir náa , no á falta dé celó y bue- 
íia v'olúhfad. *■' ' ■' "- 

Qréjanse; y nó sin rázbti, los cubanos de 
no poseer , hasta el dia , ápesar de su esta- 
'tSo de prosperidad, una buena historia de 
sil i¿la , tío ya erizada de nombres y fechad, 
si^eiña arttiguo que solo sirve á la crono- 
Togía, sino fundada en raciocinios senos y 
profundos, que, con las lewiones de lo 
pasado, dicte lecciones de buen gobierno 
á actuales y venideros gobiernos. Y en 
efetíto esta queja justa es \ln dolor que 



i 



MHi 



^"^ 



8 

4» 



f- 



55 



j no haya bailado eco en esa juvemud ais- 
lada, pero inteli{;ente , de Cuba , y ^ue 
uno de esos escritores que tienen elemen- 
tos |)ara adquirir justa nombradla entre 
los hombres dedicados al estudio , se to- 
me la agradable molestia de recoger sus 
apuntes, y engolfándose en ellos y su me- 
ditación , trace el completo iilosóüco cuadro 
de la historia de aquella preciosa parte de 
América < Si bien es fuerza conocer que el 
estado de censura y vigilancia en que tiene 
el gobierno el entendimiento en aquella 
isla favorece poro idea tan noble, pues es 
inseparable de la historia el análisis del 
gobierno conveniente al pais , y rara vez to- 
leran esa osadía de pensamiento los gobier- 
nos despóticos y menos coloniales. Pero, 
si la juventud cubana suministrase algunos 
datos y patrocinase empresa tan ardua, por 
el inucho estudio y reflexión que exige, 
tal vez no faltase algún literato que , libre 
de trabas, pudiese dar vado á tamaña, obra. 
Desde luego se nota en el dia una esca- 
sez de datos estraordinaria para juzgar de 
los hechos anteriores en aquel pais , porque 
si bien son varías las obras c|ue conocen 
los eruditos con el noml)re de historía de 
Cuba, ninguna pasa de una indijesta rela- 
ción de dudosos hechos que inducen en ma- 
yor confusión al que de buena fe busca la 
verdad histórica. Ki la historía manuscrita 
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cíe Sevilla, ni la de Arrate , ni la de Urrutia 
ni cuantos apjintes ha dado la celosa Socie- 
dad Patriótica de la Habana en sns intere- 
santes memomsy son guia suficiente en la 
materia. 

Y. es estraño y ann inconcebible cómo de épo- 
ca tan reciente cual es}a del descubrimiento de 
America, de hechos que tantos y tan disringui- 
dos escritores han tintado, se sepa tan poco 
con exactitud. Andan todavía los sabios en 
averiguaciones acerca de cual fue ]a isla pri- 
mera que Colon descubrió, si la del Tuito, 
si la de S. Salvador y si sobre punto de tal 
tamaño hay dudas ¿qué no sucederá acerca 
de hechor de cuantía menor? 

Un ligero apunte , linllado en la historia 
de los reyes católicos del cura de los Pala- 
cios, amigo de Colon , nos revela que este 
llegó á la isla Juana ó de Cnba, y mandó 
ícenle á tierra á averit'uar si existían allí 
ixrandes ciudades y reyes , y (\\\e Ií>s emi- 
sarios, después de caminar tres jomadas y ver 
numerosas poblaciones de madera y paja, 
pero, sin riqueza aparente, volvieron álos su- 
yos , (f uienes costearon 117 leguas hasta la 
punta Maizi, de donde fueron á S¿into Do- 
minino. 

Hé aquí tocli la noticia que hay del primer 
viage de españoles a Cuba, el cual debió ser 
en el otoño de lAo^j j^orqneColon estuvo po^- 
cj tiempo esta vez en . Santo Domingo y ha- 
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liábase en España de regreso el 553 de mar- 
zo de 1493. La parte c|«e por ve/ primera 
visitó el admirante en la í.sla de Cuba y es 
evidente que r«e en la,e(>st;! del Norte, y 
por la distancia <íe la ííabana á la punta 
orieíítíd de la isla , se ralada facnmente que 
no fue lejos de acpiel puerto , llamado mas 
tarde de las Carenas. De esta nota resulta cjne 
Colnii descuVrió v visitó esta isla, antes que 
la de Santo Domingo. 

El dia de Pasrtia de 1494 fué señalado con 
la se^tnda Ilej;ada de Cíuon í aípiellas eos- 
tas , donde descansó debajo de erguidas y \ 
bermosas pabnas ; aspirando suavísimos olo- \ 
res , y escucbando el concierlo de n)eIí>dio- '. 
sas aves. El almirante no abandonó lo lite- " 
ral ; pero, en él bailó ínünílos indios, ^enle ¡ 
mansa y desviada de malos pensamientos, 
de mejor condición que les de las islas comar- ' 
canas. Recibió aquí los obsefj[uios á que esta- • 
ba acostiiml)rado, y, después que hubo plan- ; 
tado una cruz en tienda y asistido á una misa, 
dejó esta isla é bizo vela para su predilecta 
de Santo Domingo, 

. Dedúcese de los apuntes , ann(jue no e- • 
sactos, minucií)sos de los primeros visita- ' 
dores déla isla , que babia en ella al tiempo 
de laconqui>ta, no poca abundancia de aves, 
quebí población india era ini^iensa, y que eia 
crecida asimismo la cimtidad de f>ro queaili 
se bailaba. Y en punto á las demás fábulas '. 
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que de aquella remota época se narran:. la dis- | 
puta de Cemi y Santa María , la historia 
dei cacique Comendador, y otras consejas de 
este jae¿, remitimos al lectora la suma de 
gfjograíia de Encíso^ a las obras de Bartolo- 
mé de lus Casas, y á los fragmentos del cvé-- 
áuWFargas Machuca, Merece no obstante, 
recordarse que en esti^isla , como en sus co- 
marcanas , vieron los' conquistadores, por vez 
primera, en la boca de los indios ardiendo 
una planta seca , cuya importancia posterior 
estaban bien lejos de conocer entonces. De 
aquí trae origen el uso del tabaco que es uno 
de los ramos mas productivos de las Antillas 
españolas. 

Fácil es conocer cómo , en un pais ha- 
bitado por gentes de tan suave carácter, sin 
un gobierno fuerte, sin mas religión que fa- 
náticas prácticas , ydominadas por la creen- 
cia general de que los europeos eran gente 
bajada del cíelo , fácil es conocer que la do- 
minación de estos se estableciese sin contra- 
dicción. 

La época primera de esta dominación es de 
todo punto confusa, y solo desde la época 
de la fundación déla Habana esquela his- 
toria puede presentar interesantes datos; por- 
que, si bien, antes de esta fecha, ya, en i5i6, 
había en Ciíba un obispó , lo cual muestra su 
importancia , son los hechos de aquellos días 
tan diminutos que necesitan cuadro mayor 
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qae este para ofrecerse en regular tamaño. 

Cuando la buena suerte de Castilla des • 
cubrió la indicada isla , incitados por la sed 
de las riquezas, muchos pobladores de San- 
to Domingo trasladaron sus hogares á Cuba 
y rodearon su capital Baracoa. Desde este 
último pniito gobernaba entonces 1^ isla el 
'célebre Diego Vclaz<juez ,. desde iSra, regi*-"^ 
do en, un tmlo por los consejos del venera- 
ble Bartolomé de las Casas, Este gobernador 
fue mirado por el segando almirante don 
Diego Colon , hijo primogénito del dicho- 
so descubridor. Difícil es «no llena rse^ de 
indignaciqn al enterarse del estado de giH- 
bierno que , en aquella época , se obser- 
vaba en tan remotaíj regioneis , cuando los 
desgraciados indios eran , a pesar de las ór- 
denes reiteradas de la corte ^ repartidos 
entre los conquistadores como manadas de 
ovejas. Asi estos infelices perecieron todos 
¿ manos de la codicia , de la ambición y del 
egoismo. Ni tiene el mas ardiente español 
otra defensa que hacer de tales compatricios, 
plaga de la humanidad , que achacaír sus fal- 
tas á la ignorancia de su siglo , no á la ba- 
jeza de su condición. Y aconsejamos á l(ís 
que deseen enterarse mejor de la ülosoKa<le . 
la historia de esta época lean las primeras pá- ' 
ginas en que Quintana narra lá' vida del 6ó- ' 
lebre las Casas. 

Este venerable varón , á «quien tanto debe 
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la humanidad , que empleó su yidu laboriosa 
en abogar por los oprimidos, fue el primero , 
ó al menos el mas poderoso en pedir que Ja 
miseria de lo$ indios fuese reemplazada y sus- 
tituida c(m la miseria de los inocentes afnca^ 
nos. En vano Grefpirc , impugnando á Herré- 
ra , quiso probar lo contrario ; po» mucho 
que el eelo de Las Casas por la causa ameri-^* 
cana nos interese á favor suyo , es ^ fuerza 
c mvenir que , sin él , Haiti no ecsistiria , con 
sus formas africanas y las demás Antillas no 
se hjülarían bajo un dominio |x>deroso , gran 
€ki&al temor que infunde esa raza oprimida, 
ftumisa sí , pero terrible el día que leVante 
su mano de hierro. 

Guando todavia la ap;ricuUura no podía to- 
mar ineremefito , por la escasez de negros y 
«lisminttcion de indios ^ inhumanamente ase- 
sinados , cuando el descubrimiento de Mé- 
jico y el Perú no brindaba todaxía co- ^ 
secha abundante de laureles y oro,. la isla de 
Cuba ofrecía un cuadro triste y poco al- 
hagüeuo. £nt<»iices fue cuando, en 15.19, 
la capital situada en la cos^a del Sur , se tras- 
ladó ¿lia del Norte, en el antiguo puerto de 
Carenas, hoy la Habana , y desde alli su pri- 
mer gobernadoír Diego Velazques dominó las' 
IgG-^ leguas cuadradas de 20 al gradoquc for- 
man la siiperiicie de la isla de Cuba. Confusa 
está la indagación del punto de residencia de 
los primeros gobernadores, hasta i5'i8.; yo 
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fundóla optnkni<|ne emito en datos que creo 
exactos. 

Fué aquel siglo igualmente fecundo en 
desgracias, en la naciente Antilla. I^ defen- 
sa de fortificar los lugares de Indias tenia 
indefensas a<|uellas hermosas costas. Y aun 
ctiando, mas tarde, se levantó esta prohi- 
bición , no por eso dejaron de • pagar bien 
caro su falta de fuerza Santiago de Cuba 
y la Hnbann, Muchos y poderosos eran los 
pittktas que cruzaban |H)r entonces aque- 
llos mares , y ayudados de la fortuna y de 
su arrojo, lograron estos entrar á saco en 
la ca)Hta} el afio de i538, y no contefitos 
con saquearla, redvgéronla á cenizas y es- 
combros. Y aunque luego por orden del 
Adelantado, reediticó la villa el capitán Ma- 
teo Aceituno y editicó la fortaleza de la Fuer- 
za , fué esta defensa menor que el arrojo de 
los Corsarios. 

Santiago de Cuba no escapó mejor de esta 
plaga, pues que su obispo tuvo que re- 
fugiarse j mas de una vez , «al Bayamo. Y si 
se agregan á estas desgracias la plaga de 
hormigas que destruyó los sembrados de la 
Habana, y los disturbios del ayuntamiento 
con los gobernadores, y los de estos con los 
alcaides de la Fnerza , se tendrá una idea 
exacta del esttido de nulidad de aquella isla 
durante el primer siglo de su descubrimien- 
to. Para evitar la última de las referidas ca- 
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lamkladesy Felipe II ^ tan amanífe d^ la «ai- 
dad de autoridad , a mstaiicias de aquel 
ayuntamiento, reunió en Uii solo sugeto en 
1589, el mando de guerra , justicia y go- 
bierno. Hé aqai instituida la capitanía ge- 
neral de la isla que desempeñó el primero 
el maestre de campo D. Juan de Tejaila, 
fundador del Morro ,. cuyos trabajos dirigió 
el ingeniero Antón elíi. 

El siglo siguiente, y aun el 17 fue escaso 
en adelantos para la isla. A principios del 
nf*imero no llegaba ¿ 14000 almas la po- 
blación de toda ella y de estas mas de Sooo- 
componian ó circu'idaban la Habana. Las 
abaudonudas minas fueron reemplazadas por 
la agricultura, y como cerca de la capital, 
fuesen los campos mas feraieS) la seguridad 
mayor , este era el punto que los nuevos co- 
lonos escogían para su residencia. Entonces 
e*npezó el uso de brazos esclavos para, esta 
industria, mal de gran tamaño por mas que 
la avaricia aconseje lo contrario. Por que, 
luciendo diiicil ^sino imposible, los peque- 
ños propietarios, acumula mas los caudales 
y disminuye el número Je personas inde- 
pendientes, interesadas en la mayor pros- 
peridad del Estado. 

Los principios del S'glo XVII fueron se- 
ñalados con una medida de grai tamaño. 
Fue esta la tomada en 1607 , de dividir el 
gobierno de la isla , medida sobre la cual 
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debieran hacerse serías reflexiones , si se tra- 
tase del presente siglo , medida qne resolve- 
ría lal vez ventajosamente iin pro})lema, y que 
lo resolvió entonces *en perjuicio de la causa 
de los adelantos. Debióse, á mi juicio , se- 
mejante desventura , á lo mal deslindadas 
que por entonces andaban las atribuciones 
de los brazos eclesiástico y secular. Asi que, 
menudeaban las escomuniones , y menudea- 
ba asimismo los desmanes á fuerza armada 
de las autoridades militares. Por lo cual es- 
tas tríunfaron y conservan en el dia su om- 
nímoda autorídad. 

No fue Jo restante del siglo marcado sino 
con la fundación de Matanzas , con el esta- 
blecimiento en la isla de la Inquisición , con 
la entrada de algunos miles de habitantes de 
Jamaica, y el abandono total de las minas 
del cobre. 

Fue mas fecundo en sucesos favorables el 
siglo XIII, en el cual seaumentó c«>nsidera- 
blemente la población, ganó en sus fortiíica- 
ciones , ganó en la instrucción publica y mas 
que nada en las mejores ideas de sus gober- 
nantes. Fundóse, a principios del citado si- 
glo, la univesidad regia y pontiQcia delaHa- 
bana , y aunque por una contradicción es- 
traña no hubo apenas escuelas , se preparó 
el camino a que mas tard^ las hubiese;. 

Una sene de gobernadores, algún tanto 
celosos del bien del país , templaban las se- 
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veiMS disposiciones del gobierno metropoH- 
tinfí , y contribuían no |x>cí> á la Teücidad 
delatsia. Las iiie/quinas ídcíis ecíínojuiras 
del siglo que cerraban aquellos puertos á los 
buques ostrangeros , hacían iinposiblc la 
prosperidad de Cuba. Los gobéríiador^s to- 
leraban algún tanto la entrada de bucjues, 
hasta que la poderosa opinión hizo nacer 
ideas mas adelantadas , y el gobierno dio per- 
miso para comerciar con los estrangeros. 

En esta época su'edió el célebre sitio de 
la Habana, en cuva ciudad entraron en irtía 
los ingleses, después de la mas heroica de- 
fensa, esciumdo los vencidos la admiración 
de los vencedores. En este sitio fue donde 
pereció don Luis Vicente de Velasco , héroe 
ciiya nicinoria debe ser la admiración de los 
venideros siglos. 

Firmada la paz, fue grande el vuelo que 
tomó la isla ; la capital especialmente ga- 
nó niuclio en riqueza y hermosura. El tea- 
tro viejo , la alameda interior, el paseo es- 
Iramuros , los puentes grandes con sus 
treinta y cuatro arcos, diferentes paen 
les y cuarteles son de aquella éj)oca ; pe- 
ro los abusos qwe desde entonces se no- 
tan introducidos en el foro con grave [)er- 
juicio del estado, fueron ligeramente com- 
batidos. Que no siempre los gobernantes bus- 
can aquellas mejoras mas ventajosas al pue- 
blo f si ellos tienen que quedar á oscuras. 
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j ntai $do los ihandarhies afícioDados á de^ 
jar sus hombres inscritos ea arcos triunfales^ 
y moDHménto^ fniblicos. Coincidieron, fejiz- 
mente para„ ia felicidad de esta isla , á fines 
del siglo JCVÍII y |)rincipio$- del siguien- 
te, vatios^ sucpos que, establecieron la pri- 
macía de tubk sobre tddas- [las Antillas. La 
declaración del libre comercio , fundamen- 
to de tanta riqueza, .^1. nombramiento para 
aquella áióbesisdel ilbstre y admirable obis- 
po Espada, la instalación de la audiencia de 
Puerto-Príncipe , la, supresión del diezn^oj eyi 
fincas dé nueva futidatíon i sobre lo cual se 
darán datos cuando del estado actual de la 
agricultura de la isla se hable , son mejoras 
introducidas én el espacio de pCk*osañ6s. Pare- 
ce que laProvidenciaVjuisoque las cenizas del 
que fue causa, de tantas prosperidades, del 
ilustre descubridor de América, Cristóbal Co- 
lon , fuesen entonces á ser depositadas en la 
catedral de la Habana; como para presenciar 
la prosperidad de la reina de las Antillas, que 
en 1 766 se verificó traslación tan sagrada. 

Hasta la pompa y fausto de la Habana 
empezó en aquella memorable época , pues 
que el relato del pomposo funeral que se hi- 
zo a las cenizas del almirante Colon, es una 
de las fiestas memorables de la época, com- 
parables tah solo, en su tristeza, á la alegría 
de las máscaras y diversiones públicas que 
acompañaron la jura de Carlos III. A que- 
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rer detallar, uno por únoj los iücesds que 
comenearon en acjuellos dias, sería precjso 
destítiar murhos tomosj y fúrinar obra supe- 
rior á nuestro intento. La eniii;racion de ha- 
hitantes blancos, de Santo Domingo fué uno 
de los sucesos que mas engrandecieron á Éu 
ríval, y la admisión de franceses agricultores 
que se octiparon en fundar cafetales en la 
isla , dio un aumento considerable de rique- 
za á aquellas ahand<madas tierras y íüé fe- 
cunda en resultados prósperos. 

También^ entonces, fueron erigidos el Úon- 
' sulado y la Sociedad Patnótica , á que debe 
tan felices hechos la isla de que nos ocupa- 
mos. Las diversas alterac'iones que^por en- 
tonces, sé dierqná los .derechos de aduana 
no fueron en resumen totalmente desven- 
tajosos á los derechos públicos. Algo ganó 
la capital en su alumbrado, muelles y em- 
pedrado. Ni será bien olvidar aquellas bu-^^ 
iliciosas ferías de Guanabacoa , San Rafael y 
Regla , ni las alegr*^^ romerías de San An- 
tonio, la Chorrera , la Cabazar y el Cerró. 
Píi el opulento tren del conde de Mopox, 
sus ruidosos viages , sus faustuosos amigos. 
Ya, empezando este siglo, se nos presentan,' 
no las numerosas naves construidas, en el 
anterior, en el arsenal de la Habana, pero 
prodigiosas fiestas en celebrídi^d del afemi- 
nado favorito de María Luisa , de ese almi- 
rante de tocador que debió su elevacioa á 



9 



«ta«te 



^« 



9 



i 



67 



MWiMmM 



-í 



{^bajeza de un rey i digno dé ürta ruec«i. Se 
ños ofrece el terror que infundio la noticia , 
deja violencia del usurpador Corso, y Jas 
simpatías que inspiraban las numerosas sus> . 
cripciónes formadas para sostener la guer- 
ra de la independencia española'. Y es amar- 
gó contemplar cuan a menos ha venido ese 
interés f^r los sucesos políticos de la metró- 
poli. £ti efecto ¿qué es para un cubano la 
libertad d« España, en el dia?.. E) está regi- 
do por leyes especiales ; no forma cuerpo 
coii nosotros, ^os mira, eii nuestro {gobierno 
interior, comoá una nación estranjj^ra» 

Ocupan aquellos tiempos igital mente las 
firetensiones á la isla de Cuba por la infanta 
Carlota , y las repentinas variaciones que 
htibó en el gobierno. 

. Pero, tó qué mas merece llamar la aten- 
ción es, el progreso que, desde entonces, es- 
perimenta la instrucción publica, la intro- 
ducción de los buques de vapor , el adelanto 
gigantesco de los trenes de. fabricar azúcar, 
la .construcción de un acueducto , la de varios 
trdzos de camino de hierro, y en suma tan- 
tas mejoras que detallaremos en posteriores 
c^ (títulos , al dar cuenta del «stádo actual de 
la isla. 
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Lr e notar es cuáo poderosamente protege la 
Providi^nciála causa de los püe]3Tos. Parece 
que esa sucesión d^ honras, de días, de'añpsgue 
forins^n, con sus eslabones desiguales, l^icia^cíe- 
ñá interminable del tiempo \ trae inyis^le 
el correctivo' de todas las locuras humanas. 
Pairece que los vicios , qne el egoisn)o,' cjué 
1^ ignoranpiá , se estrellan contra ^^té mpdi- 
ficador de todo lo creado. Quién j pvi^s Vpue-: 
de concebid cpmo las' naciones realipentey 
con existir solo, progresan?.,' Quién puede 
ésplicar porqué , aparté las maldades húina- 
ñas , cada año trae una idea menos absurda? 
Pueden empeñarse los homibres en levantar 
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sobre sus frentes al despotismo ; pero , el 
despotismo de este si^lo será* métíos bárbaro 
(tueel del siglo XIIJ, ]L.o mismo de la liber- 
tad ; un dia |f| libertad fué sanguitiaria ; boy 
es repradora^' Y qué bombre ha mejorado 
las ideas de tantos millones 4^ mor^jes? El 
tiempo que todo lo corrije; 

t^l es quien ¿stá corrigiendo los vicios de 
la administraciph de Cuba , él quien segui- 
rá su (jbra desgraciadamente harto imper- 
fecta. Desdp ^1 bárbaro conquistador que 
caiúiba con perros á los infelices indios hasta 
el imprudente que va hoya Gallinas á com- 
prar negi*os , no hay mucha difiírencia por 
cierto , y si la hay no es á favoi* de nuestro 
contemporáneo ; pero , la hay entre el obis- 
po qué escomuljjaba en Cuba en el siglo ÍVI 
y el que huyó en el XIX. Asi las ideas mar- 
chan* parálelas ; porque pótese una diferen- 
' ciái' Los hombres ánibiciosos y avaros for- 
man UtiSt triste segregación dé la humani- 
d.íd ; aparte estos (/qué pofazqn no se indig- 
na af c'bntemplar el traficó 'horroroso é ///?- 
; ri//V/(C<? dé los negrorf Y si insisto en la apli- 
cación ¿é impotítUof preguntad á Santo Do- 
írtnj^'o porqué, ^' ' ^' 

l^ospi riitlariosdd azote le» # f^ía lec- 
ción. Vé^n ]q% tiempos en qu¿ £| opresión 
teriVa bórrítdg. de la carift del fííundo comer- 
ciar^ i Ja An/ilia qué hoy todos 'l>iiscan con 
alan, porqU# la antorcha d« 1$ xHon rige, de 
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vez en cuando, aquellas feraces tierras. ¿Por 
ventur^ el despotismu I^ hará prosperar? 
No 9 bien cierto que no. Cada eslabón que 
Espfi^ña rompa de la cadena que oprima á sus 
hijos, se le convergirá en oro. La bendición 
délos hijos es roció de abundancia sobre la 
frente de 1<*S Pí**''*<^s, 

España está repaciendo de sus propias ce- 
nizas, y si no acqmpaña al tiempo, el tiem- 
po , violento huracán que es füer7a seguir, 
la arrastrará exT su carrera. Qué, á la mane* 
ra que el corcel indómito que sella sus he- 
raduras: en la arena. , y vuela como el re- 
lámpago^ deja en el camino estropeado al 
ginete que no acompaña su rapidez , asi el 
tiem po átropella at (]ue quiere andar menos 
que la marcha marcada por la providencia. 
Si somos compañeros del siglo , llegaremos 
á un tiempo; si somos tardíos, llegaremos 
después; si nos queremos oponer^ su ve- 
locidad, perecepemos, 

A' tan amargas reílexiónei me lleva el 
deseo de que el gobierno español, si es com- 
puesto alguii día de hombres que tengan 
pensamientos mas eleyAdos ([ue los que han 
abrigado los mandarines de e<itos últimos tiem- 
pos, tenga un sisteo^ de. mayor franqueza 
y conveniencia , que nuestros vicios nos 
han robado las yoluntades en Mégico y el 
Peni, y tan ^rícos llorones a la ^corona de 
España. Y no es ^m »f r4i<)A ^ mayor, sino | 
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el cambio de infelicidades que aquellosiól- 
prudentes habitantes han sufrido» J'oitiue 
no era llegada la hora todavía, y á ¿qué bus- 
car én las tinieblas de la noche 1^ '^lái jdad 
del diá?. . La emancipación de los pueblos ^s 
la idea bienhechora d^ tpdo hombre que 
tenga nobleza en el cora^pp ; perp , si los 
pueblos quieren ser fpUces,' es necesario 
que tenga tino para esperar- á poderlo ser. 
Él continente . americano guisó la' indtépen- 
dencia antes de tiempo 5' Ufice años' que no 
es feliz y algunos tardará ^n serlo. Cambió el 
despotismo sin ambicipn,por el despotismo 
del ambicioso. Ánlps' mandaba un virey, 
ahora manda un presidente. Escaso cambio.' 

La Habana esta mas adelantada, y sus hi- 
jos son sobrado sensatos para act conocer 
que serán muchos y muchos lo9'áños que 
necesiten del apoyo de Espaiía, y que que- 
rer la desunión es querer el suicidio. 

Pero, ay/ del que abusa! que tarde ó 
temprano el opresor ¡es victima.' 

Mientras Cuba no sea una provincia de 
España, ínterin np seamos todos hermanos, 
iguales en prennos y castigos, sucederá, lo 
que en el diasucede, que nos ligan lazos, me- 
nos de simpatía, quede necesidad. Pero ¿á 
qué anticipar ideas? Llegará la página en que 
esplicando el gobierno nuestro en ^ Cuba, 
nazcan espontáneamente estas ideas de con- 
ciliación. . • 
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istiénibsfs la isla de Cnbaá pocos minu- 
tos 4^1 tfppico'cle Cáncer, y es su^ estensioii 
mayor desdé Punta de Maizi hasta Cabo ^h 
Antonio. Hállase situada la primera en la par- 
te oriental, á los 67 grados y minutos de lon- 
gitud ; y el segundo al occidente miiy inmie- 
diato á los 79. Esta gran estensioñ de orien- 
te á ocaso no está en relación con la escasez 
de: norte a sur. Del cabo Cruz, cjue es lo mas 
meridional de aquel territorio, al puerto de 
Gibara que es la mayor distancia , hay poco 
mas de un grado de latitud. La menor es 
de Mariel á la ensenada de Majana dé i4 
leguas del país, de 5oob varas. Un grado, es 
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alH el término medio de latitud , algo mas á 
oriente , al^o menos á occidente. 

En la paFte sur están situados los impor- 
tantes p^^r^os de Santiago de Cuba y Trini- 
dad, la isla de Pinos y la interesante colo- 
nia de Fernandípa de Pagua. Al norte, prin- 
cipalmente la Haliana , Matanzas y Cárdenas. 
Al interior Puerto-Príncipe. 

Tiene la isla de Culia' de superficie 1968 
leguas cuadradas de '20 al grado. Divídese 
esta en 468, 5a3 caballerias de tierra de 43a 
varas en cuadro cada una. Pero escasamen- 
te la cuarta parte está aprovechada, La mi- 
tad de esta en dehesas y potreix>s , y la otra 
en cultivo de caña , café y tabaco. Si la po« 
blacion se duplicase, podrian duplicarse fácil- 
mente los productos de la aurícultiHra. 

£n los líUimos 20 años la población se 
ha aumentado en Soo.ooo habitantes, gua- 
rismo á cjue algunos suben el número de es- 
clavos y que parece inexacto, pudiéndose 
aumentar no poco La relación de los blan- 
cos con los hombres de color se calcula 
de B á g. Pero es fuerza advertir , que aun- 
que personas muy entendidas dan por muy 
ciertos datos parecidos á estos , es imposible 
exactitud de noticias estadísticas en un pais 
en que se comercia fraudulentamente con la 
importación de negros. 

La producción puede asegurarse que se 
ha duplicado en los mismos ao auos. 
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I4 grande e^fen^ion de t^rritpria de la it» 
la eüi^ó, demiiy jáñtigtio^la división de juris» 
dicciones y gobiertiosi El de la HaWna y el 
de Cuba lian ^ido los únicos hasta estos últi- 
mos tiernos; pero en el dia, á'nias de los 
dos rieferidos gobiernos , existen fes de Ma- 
tanzas , Trinidad , Puerto Principe y Cien- 
fuegos con 8 tenencias, que nombra fá capitán 
géfíera] , y todos egercen jurisdicción con- 
tenciosa, tanto en lo militar como en lo politi- 
eo. El canU'an general y los demás goberna- 
dores egércen igual jurisdicion. Pero en lo 
militar tienen qué asesorarse dé un auditor 
de guerra , y en lo político de los asesores ge- 
nerales « que también egerceií la magistra- 
tura como letrados. 

* Las apelaciones van a las audiencias de la 
Habana o de Puerto Príncipe dé que es presi- 
dente el capitán geneial; por níanera que 
ésta autoridad es juez de su propia causa. 

Ep la capital y diez y ocho poblaciones mas, 
h^y ayuntamientos i formados de regidores 
perpetuos y alcaldes 5 afgunós son presididos 
por una justicia mayor , conservando, asi el 
sistema feudal. De estos últimos hay tres, San 
Felipe y S|intíago , Santa María del Rosario 
y Járuc^.Los tr^s están, en la actualidad, pre- 
sididos por personas tan dignas que hacen 
olvidare! vicio de la institución. 

* En ' las demias (íoblaciones, hay capitanes 
de [tórtidb nombrados por el capitán general 
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.y, los demás gobernadores. Estos "liombres f 
i nO' tienen sueldo y sí gr^pdes^ atribución 
, nes; por m^ner^^ qde %s fadl conocer hasta 
, «quépufitp esp&te sistepa inmo.rál y absurdo. 
A su cargo tienen la policía V y ep «un país 
I donde la delación, ha sidoun medio 4^ -go- 
bierno , se ¿eja conocer hasta qué grad» la 
vénalida^ será un medio de cons^fv^pon. 
Spn perca de dos cientos cincúeptaestp^ jue- 
ces pedáneos, para obtener c^y o destiño Vnp 
. se pecesita mas que favor ; y es fuerza 
' vivan de lo que se agencien, algunos hoi>ra- 
. daipéntp , otros de .modo ilegal. Nada hay 
más yipioso , ni trae mas perjuicios que este 
sistema de gobierno, listos destinos tieaen 
contra sí, pomo todos los de policía, el ser 
odiosos , y asi es qu6 no hay persopa delica- 
da que los admita', á no ser algún |nfeliz 
acps^dp de la necesidad , 6 un ^ríboñ ani- 
mado fie ideas ruines. Mil veces §e ba suplir 
cado al gobierno suprima estos empleos y cree 
en su lugar ayuntamientos ; mil veces se lia 
esperado medid^ tan benéfica , pero jamás 
se realiza este deseo general. 
^ pi ayuntamiento de la Haliana egerce un 
pod^r considerable^ Bs pompué$»to del espitan 
general , pr^idente,'de dos alcaldes ordina- 
rios , de nombramiento de la corporación, 
los cuales conocen en primera instancia de 
.lo .contencioso en lo civil y criminal. Gene- 
ralmente estos cargos son siempre .conce- 
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diáos á las personas mas ilustres pOr su' 
clase y célebres por su saber, de la Haba- 
na. Su institución rió es btíería ^ y sin embar- 
go está , daiidd resultados ni uy ventajosos. 
Tiene el áyuntaniiétatd 23 regidores perpé-i 
tuos./ coniprendidoá el alguacil mayor y el 
procurador sindica ¿éhei*al.' 

Esta corporación nombra i6 c^nnisarios:^ 
de potidiá qué varia anualmente. 

El tribunal de comercio esta dompuesto de 
un prior, doá cónsules ,' un consultor y un 
escribano; egerce jurisdicción Contenciosa so- 
lamente en los negocios níercántiles. Pero es 
necesario antes de intentar cualquiera acéion 
ante él ocurrir al juez de conciliación , sin cu- 
yo reqiiisito nada se puede actuar. Medida 
que se debiera esterider á toda especie de li- 
tigio's. De este tribunal tenemos que hablar 
estensaiiiente, al odupariíos de la agricultura, 
porque tal vez depende la prosperidad ó de- 
caimento de esta , de la buena ó mala orga- 
nización de aquel . 

Hay asimismo un tribunal de alzadas para 
las apelaciones del dé comercio. Está presi- 
dido por el capitán general. Esta omnipfe^ 
seiicia del gobernador dé la islk, es fácil co- 
nocer que es contraria á toda regla de buen 
gobierno. 

£r inmenso ramo de la Hacienda , que álli 
se llama Real, está dirigido por el superinten? 
deiite general que reside en la Habana y las 
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I dos iatendencias de Cuba y Paertp Ppincipe 
bajo la inspección de la ^uppríDtendeoci^. 
£ste gefe preside el Tribunal de Cuentas , la 
poderosa junta de fomento, las superiores 
Contenciosa y Directiva de Haciei^ ia » . la de 
Moiite Pió , la de diezmos; es juez superior 
de loterías y de cruzadas. 
, Entre Io> superintendentes ^eperales que 
la isla, ae Cuba ha tenido, puede España com- 
tar^ coii orgullo, al ilustre D. j^Llejandro Ha- 
niirez que gobernaba la hacienda en x8i6. 
A su bien entendido gobierno , á su- inmen- 
sa capacidad, a su deseo del bien público, 
á su integridad, probada, debe aquella i»la 
gran suma de su t'elicidad. lyiürió en M\ des- 
tinOf y Cuba sintió su pérdida con|o. si le )iu-^ 
biese acaecido una c^lamidad^ MU rió pobre 
y ese es su mejoi: elogio. Dos hombres enn- 
nentes, el obispo Espada y el intendeAte 
Biafnirezl Ambos llorados.en el d/ia^ ambo» 
han Íf*^ado su memoria como ün patrimo- 
nio a los paises cuya felicidad t<ínt5> prQino- 
vierod. Los pueblos casi sieinpre. son justos, 
y el (le ía Uabaria arrancará un dia de los 
marmolea y bronc^ el.i^ombre de recientes 
gefes para ccSocár en íu lugar el de sus dos 
bienhechores* 

Existe igualmente un tribunal de marina 
presidido por el comandante general del 
apostadero. De este importante ramo hsMa- 
remos igualmente. 
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Se conocen á mas los Juzgados de ar- 
tiUeria ^ de ingenieros , el Deiegado de 
bienes de difuntos ; y el dé justicia para 
conoeer en la absoluta prohibiékn de negros 
que parece insial«ido por mofa de la huma- 
nidad y coníó su hemiano él de picapleitos^ 
.raza de hombres conocidos soh> en la Ha« 
baña j que viven promoyiendd pleitos y 
arruinando necios 6 candidos. 

La renta de loterías se estableció en la isla 
en 1812. Tiene su correspondiente tribuiial 
que preside el saperinteitdente. En la actna- 
lidaa se júei^ari álli diez y seis sorteos anua- 
les; cada Urio con el fondo de cien mil pesos, 
y uuó éstraórdinario de ciento cuttrenta mil. 
El gobierno , por supuesto , gana la cuarta 
pacte de estas cantidades porqué tiene ven- 
dí tíos sus billetes tan luego como los anun- 
cia al pkiblico* .j 

Perd, el gobierno persigue una misera- ^ 
ble casa de jiiego y an*«ina á una infeliz qne 
vive del víci<) ágenoi' Sistema lógico en el 
mundo, que nos permite obrar inmoral- 
mente, por la ley del león, y qué hace 
nos harripiletnos cor! lá sola idea dé tolerar 
el maáIeVé ^desmán. T«a civiliasacióri del si- 
glo está clamando por lá supresión de esta 
capa de holgazanería y vicio ; la lotería es 
un medio de corrupción. Mientras no se efi- 
señe al pueblo a vivir con su trabajo , y se 
le quiten esas esperanzas, casi siempre ¿illi* 
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xlas ) no tiene el gobierno derecho para per- í 
seguir el vicio de que él mismo da ejemplo. 
£l gobierno eclesiástico está dividido en 
.dos aaithidos. £1 arzobispo de Cuba qrie go- 
bierna [\íi parte oriental , y el obi^'ptí de la 
Sabana >cuya jurisdicción se ejerce hasta 
Puerto ^Príncipe esclusive. 

Hay también una junta de diezmos y una 
comisaría de Cruzada. 

• Hay asi nrnsmo el tribunal de la Regia pon- 
tificia universidad. El rector que es, for^ 
zosamcritn fraile , borrón que no consiente 
^a el siglo 9 tiene jurisdicción privativa én lo 
civil y criminal sobre todos los estudiantes. 
Vicio de organización cpie pide reparación 
pronta; asi como todo el ramo de instrucción 
■publica de que nos ocuparemos en capitulo 
aparte. 

El ramo de justicia está repartido entre 
■dos' audiencias: la pretorial de la Habana y 
la de Pnerto Pnncipe. La primera fué creada 
en i6 de junio de i83$. Consta ^ con sus 
dependencias inmediatas , del capitán gene- 
ral, presidente y de un regente, cuatro ma- 
gistrados togados, dos fiscales, un canciller, 
cuatro relatores , dos agentes fiscales , tres 
escríbanos y un procurador de numero. 

Hay asi mismo en la Habana tres llama- 
dos tenientes gobernadores que son , á mas 
de asesores del gobierno , jueces de prímera 
instancia. 
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I-iii audiencia de Puerto Príncipe está presi-. 
dida \yor el mismo gefe , tiene un regente, 
cuatro ministros , un fiscal , un cancilleí:, dos 
relatores , dos ai;entes fiscales , dos escriba- 
nos de cámara y varios procuradores de nú- 
mero. ^ 

Hé aqui trazada brevemente, no aun el 
sistema de gobierno y justicia , pero , al me- 
nos la márjiíina que dirige los negocios del 
fértil pais cuyo conocimiento deseo dar en 
este libro. Me parece que , al entender cua- 
les son las corporaciones y cuales las facul- 
tades de cada uno , se podrá fácilmente com- 
Í)render la serie de reflexiones que sugiere e« 
>ien público , como asimismo adivinar 9 has- 
ta cierto punto , sin necesidati de comentaiio, 
las relaciones entre gobernantes y goberna- 
dos , relaciones que importan menos , allí 
donde cada hombre tiene derecho para re- 
clamar justicia en nombre de su dignidad, pe- 
ro que son esenciales y de gran tamaño, don- 
de la obediencia pasiva es el medio primero 
y principal con que cuentan los dispensado- 
res de la justicia y los defensores de la ley. 
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|.inporta, pues, ya que va dada; en ante- 
riores artículos, una idea general del aspec- 
to de la isla y su mas importante población, 
como asimismo del sistema de gobierno que 
rige, á sus habitantes , dar á conocer el es- 
tado de la sociedad en la Habana, y presen- 
tar, en sus diferentes y varias clasificaciones, 
las numerosas divisiones que forman aquel 
conjunto heterogéneo. Que, si tal estudio, 
tratándose de otra población, fuera tan sólo 
un mero deseo de satisfacer curiosidades , 6 
por lo menos un escaso dato para conocer 
las costumbres; es, hablando de la ciudad 
de que nos ocupamos, de necesidad absolu- 
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ta, si queremos entender su existencia y por- 
venir. Población estraña y única en el mun- 
do, vive en adelanto y felicidad, con los ele- 
mentos mismos que debieran influir en su 
ruina. Receptáculo de principios opuestos, 
re<ibe su vida de lo que otras recibirían su 
muerte.. La misma serpieiite que rodea su 
cintura la acaricia y protege. 

Va ya dicho qu^ Tá Habana forma cuerpo 
dé gobierno con sus barrios estramuros; des- 
de a liora entendamos que forma igualmen- 
te cuerpo de sociedad. Vivir fuera ó dentro, 
puede ser mayor ó menor objeto dé lujo; pe- 
ro ningún poderoso influjo tiene en las clases 
de moradores. Distinguense estos , como ve- 
remos, en su naturaleza, mas bien que en esos 
accidentas del capricho. Que el acaso allí sue- 
le ser v^s jTaerte^oue la voluntad. A no ser 
qu^, el d^pretp^.ileT cielo haya marcado, á los 
murtfiles,^ ¿un antes de nacer. 
, X4 jd^yjisipp.inipensa de. blancos y negros 
es cqi^gl^^ti j ^U separación sin límites. No 
viven, c<^i9.ea C^^nstantinopla cristianos y 
musulmi}i^$,.en di$tinto^ barrios; .pero, con- 
siste. e§tg, ^ft ,^ue . Ips unos son los servidoras 
de los.()ti:Qs,j donde vive el señor vive, ásus 
pies,.f^,^9la;^o. Pero, nada los une sino el 
corazón ; pijogun otro lazo tienen sino el ca- 
riíSo ; pero,,, en honor de unos, y otros, e» 
preciso confesar que este lazo rara vez se 
rompe ni. relaja. Por opulento, por sabio, 



I 



I 

9 



r 



85 



1 



por vírtaoso cfue sea el lvt>fnln*e de colcn^yes 
siempre allí, menos en el estado social, qtie 
e\ blanco. Las leyes son protectoras de am- 
bos ; pero, entre el priinep negro, y «1 «Hi- 
iño blanco, hay una barrera que-nadie pue- 
de jamas saltar. Iguales* minea. El -bautismo 
de la servidumbre puede borrarse en la frc^ 
te del africano; el de la dependencia y Hun|i«> 
Ilación , jamas. La riqueza , el^sabery las vü^ 
tudes del negro, del mulato, pueden hacer 
que el hombre de raza europea no lo opri- 
ma ; pero, que^lo iguale á si, es impoiiUe. 
T aunque el incomprensible dé la ñierza mu^ 
cular y no pocas veces la intelectual el ne- 
gro, la moral es siempre del blanco. -Este 
le concede protección siempre, cariño no 
pocas veces , amistad nunca. Porque la 
amistad no puede existir sin la igualdad , y 
como los reye& no tienen nunca amigos > los 
esclavos tampoco. 

Pero , dominando estas dos marcadas di- 
visiones , se ofrece en la Habana una figu- 
ra 4M>losal. Superior á todos, por. la fuerza 
de la obediencia 9 su poder es único , ente- 
ro, aterrador* No es el del rey moderno, 
cercenado de dia en dia, combatido por los 
delegados del pueblo, y por la sabiduría 

I de las leyes. Ño es el del rey antiguo, su- 
jeto algún tanto por la invencible Opinión, 
y }kor la Siígrada ley de la costumbre, domi- 
nado por. la terrible xe&ponsabilidad mun- 
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daña. Es c^s ; €S un hombre que , por poco 
que sea entendido y «stutOy manda casi sin 
odiosidad. Opulento procónsul de una Bo- 
ma caída, domina sin ser dominado; los 
tesoros de sus gobernados , la ignorancia de 
sus gobernantes le da un poder, real , om- 
nímodo , despótico ; al propio tiempo ^que 
la ley del vasallage le favorece en sus des- 
manes. £1 bien hace entender que de él ha 
nacido ; el mal, de su metrópoli. Un célebre 
tirano moderno solia decir que solo dos mo- 
dos de gobierno despótico con/>cia en el mun- 
do: ó demasiadas leyes ó ninguna. En la Ha* 
baña , por un estrauo sistema de administra*^ 
cion, bállanse los dos medios de gobierno 
referí «los^ Hay la internúnable incompren- 
sible legislación española, que nadie sabe 
donde empieza , ni conoce donde acaba, y al 
propio tiempo hay la suprema ley del inte- 
rés publico que las hace cidlariodasy da po- 
der coiiipleto ala voluntad de uno solo. 

Tal es el capitán general de la isla de Cu-* 
ba , tal su autoridad , tal su inmenso pode- 
río. 

La distancia abulta los errores y la astu- 
cia los engruesa amenudo igualmente. Asi- 
que, la rica presa hace idear al gobernador y 
da que temerá la metró|>o]i. Aquel amenaza 
la pérdida, y esta tiembla, al recordar los mi- 
llones que cada año recibe de su hija. Este 
flujo y reflujo de miseria y miedo sostic}-- 
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nen el eterno sistema de poderío y altanería 
de los supremos geíés españoles de Lltramar. 

Antes que ellos, nadie; su brillo eclipsa el 
de todos ; su fuerza destniye la de los demás, 
y la combinación de tantas cualidades reuni- 
das los coloca en un lugar especial y linico. 
El prestigio de la autoridad es inmenso , en- 
tre los hombres nuevos. El a]>arato esterior 
arranca la admiración de los pueblos na- 
cientes. Asi, ¿quién no obedece posternado 
á aquel que puede destruir su fortuna y bien 
estar? ^/Dónde está el fuerte y virtuoso que 
se suicida por huir á la tiranía?,. 

Sin embargo , descendiendo de estas ideas 
que no pocos creerán metafísicas y ^cjue son^ 
no obstante , de constante aplicación , diré 
algo del sistema de vida de un capitán, gener 
ral. Este poderoso magistrado vive en el pa- 
lacio qi^e el gobierno le destina ; retirado y 
abstraído en los negocios públicos , tan luer 
go como llega a conocer su poder , se reviste 
de la gravedad cómica de un monarca , sin 
poder tener acjuellos arranques de familiari- 
dad protectora porque no es tan, sólido ni 
afianzado su poderío^ No visita á nadie, ni 
tiene amigos. Recibe con frialdad ; habla me- 
suradamente y cree proteger cuando mira. 
Sus salones suelen estar casi siempre cerra- 
dos , su mesa poco concurrida. Los bailes, 
banquetes y reuniones en su palacio no son 
de costumbre, sea economía , sea desden. 
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Solo en besamanos ve á las personas impor- 
tantes de la población reunidas, y entonces él 
representa á las mil maravillas el papel del rey 
reinante. Circula grave por los salones , sa- 
luda graciosamente á los grandes , roages- 
tuosamente á los pequeños, mira á unos, 
dirige á otros una pregunta de que apenas 
espera la contestación , y en suma , domina 
á los cortesanos que le rodean. En aquel 
momento yo supongo que el mais humilde 
se cree un rey feudatario , y rio sé yo si al- 
guno , nuevo duque de Osuna , teniendo á 
su lado una corona , no lá colocaría en su 
cabeza y preguntara a los grandes qué le ro- 
deasen : ¿qué tal me esta, señores? Juego 
inocente por cierto en la Habana, como lo 
filé en Ñapóles. 

tn público un capitán general se distin- 
gue mas todavía. Su carruage no es igual al de 
los demás, su sencillez, tampoco. Preceden 
su coche soberbios batidores; sigúele una es- 
colta numerosa. Los transeúntes se detienen, 
quítanse elsombrero, saludan reverentemente 

£n el teatro su palco , distinto á los del 
público , en tamaño y adornos , tiene un 
sillón línico. Nadie lo llena nms que él ; to- 
carlo fiíera una profanación. No paga ni re- 
gala en los espectáculos públicos ; admite, 
romo en feudo , todos los obse(|uios y aten- 
ciones. Todos le citan y se glorian de un 
saludo suyo ; ser visto á su lado, en im sitio 
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público es inequívoco, signo de favor , es 
merecer la consideración de todos. 

Y no se entienda que es copiado este cua- 
dro de la vida de tal ó cual gefe ^ no es él 
hombre, es la clase. Y asi como ^gs^ el prcn 
pio^dejmjiiiíüaírQ^ fir- 

meza en su palabra, ó el de uri portero ser 
mSOreUle y a ltanero, asi ios atnbutos de 
un' "TapTfan Igen'enil de la isla de Cuba, 
atributos . que recibe con la posesión del 
mando sin deliberación , sin voluntad , son 
los marcados en las frases que preceden. 
No es sátira, es pintura; el que cree que 
hay cualidades inherentes á los destinos me 
entenderá mejor ; el que conozca que es al 
pez el nadar, al ave el volar, y á tal em- 
pleo tal propiedad, conocerá que no hablo 
del hombre, sino de su posición. £1 mismo 
individuo varía deatríbutos á medida que 
varía de destino en el mundo; prueba ir- 
refragable de que por si no es nada el 
mortal , sino solo una matería que recibe 
las formas que le dan. 

Después del capitán general , hay en la 
actualidad una persona que goza de inmen- 
so influjo, tal vez mas positivo que el de 
a(|uel , sino tan bríllante. Dudase , si es de« 
bido á su alta posición, si á su persona , si 
á fa combinación de ambas cosas. Yo sov 
de este último dictamen. Es este personage 
el señor Pinillos , conde de Villanueva , iii- 
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(tendente de la Habana y superintendente 
de la hacienda pública en la isla. Su rique- 
za es casi fabulosa, su modesto tnódo de 
vivir, estraño. Fino en su conversación, 
sagaz en su trato , entendido en su camino, 
la conducta de este ilustre americano es un 
enigma para el mimdo entero. Sus obras 
llevan el sello de la inmortalidad ; donde 
él pone la mano , el mundo pone la vista. 
Querer en él es obrar. La opinión está una • 
nime en concederle superioridad , pero en 
cuanto á sus fines para el porvenir , pro- 
pios y estraños están divididos. Los es- 
pañoles créenle gefe de un partido indepen- 
diente ; los americanos íntimamente unido 
por siempre á la causa de España. Todos le 
respetan y obedecen ; él no da leyes sino in- 
dica su voluntad, y este medio suúve le bas- 
ta para dominar. Es bien de creer qiie en 
cua!((uier división en la isla, el partido á 
que él se incline tarde ó temprano triunfará 
Los artistas le deben pix)tcccion, las arcas es- 
pañolas un aumento considerable de riqueza; 
es dudoso por lo menos , si\ su pais le de- 
be gravamen o alivio en sus cargas. En su- 
ma , es el hombre mas importante y estraño 
de la isla; merecería un tomo su solo estudio. 
Es una escepcion , bien lo sé , el perso- 
nage descrito en los anteriorefs períodos; |x;ro 
una escepcion de gran tamaño , y da la me^ 
dida de la mejor pasipn que puede conquistai* 
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anbembre en la isla de Cuba , ayudado del 
viento fíe la fortuna , y servido por una ca- 
pacidad no-coinun. 

Aquí entramos naturalmente en el des* 
linde de las clases, y este estudio es sobra- 
do importante para que no me detenga yo 
complacientemente en él , seguro de que ma- 
teria tal escitará el interés de muchos y la 
curiosidad de todos. 

Una clase numerosa de patricios ocupa 
el lugar mas distinguido, entre los morado- 
res blancos. Protegidos por el nacimiento, 
por la fortuna y por la educación , son es- 
tos nobles habaneros los verdaderos domi- 
nadores del pais. Su influjo es inmetiso en 
todos aquellos asuntos en que el gobierno 
no interviene , que su poder suele termi- 
nar á las puertas de los altos funcionarios 
públicos. Sus progenitores , los hidalgos es- 
pañoles, les dieron, con la sangré, ese orgu- 
llo , muchas veces provechoso , no siempre 
razonable. Acostumbrados , no obstante , á 
vivir, con escaso influjo, en un pais en que 
todo pende de la voluntad de los gefes, do • 
minados tal vez por la necesidad de la con- 
servación de sus familias y fortunas cuan- 
tiosas , no tienen quizá toda la dignidad de 
su antigua raza , y son demasiado flexib^e^ 
con los que ejecutan la ley, para ser un 
tanto orgullosos con los que en posición y 
fortuna les son inferiores. Fuera de desear 
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que, á la manera de los caballeros de núes- | 
tra buena edad , conservarán eti i^ual dis- 
tancia al que creen mas y al que creen me- 
nos , é estuvieran tal vez mas cerca de este 
último. Pero, con raras escepcibnes, no su- 
cede asi. 

Los jóvenes de estas familias reciben, por 
lo general, buena educación doméstica; pe- 
ro no siempre igual social. Su entendimien- 
to nó está tan cultivado cual debiera ; sus 
bellas disposiciones no tan bien aprovechadas 
cual fuera de desear. Escasean los medios 
de lograr tan saludables fínes. Los colegios 
no abundan, y estos no están al nivel de los 
adelantos del mundo. La regia universidad 
está en un atraso incomprensible , y reservo 
para otro sitio el examen del vicioso método 
de enseñanza queen ella se sigue, y del régi- 
men ridiculo que se observa. Basta recordar 
que está gobernada forzosamente por frailes.'/ 
Así, de ese hermoso plantel de juventud, no 
se puede sacar sino resultados pobres. Ijsí 
educación no utiliza tan feliz naturaleza. Al- 
gunos padres envian á sus hijos á recibir en- 
señanza á los vecinos Estados-Unidos, y es 
doloroso decirlo , son los que tal vez mas 
yerran. En efecto, se comprende fácilmente 
cómo personas destinadas á vivir en un pais 
regido bajo un poder militar, no deben apren^ 
der instituciones democráticas en distintos 
Estados. Su infelicidad sigue naturalmente á 
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la comparación. Donde los medios de discu- 
tir están abiertos, debe el joven viajar, don^ 
de ei hombre no es ciudadano, no debe co- 
nocter estraños gobiernos. 

Las jóvenes de esta clase elevada son ge^ 
neralmente puras en. sus costumbres, nobles 
en su poi'te, y educadas al igual que las liías 
adelantadas de España. No suelen tener edu-^ 
cacion literaria , ni entender mucho de esas 
artes de adorar que tanto embellecen la 
hermosura ; pero , se dedican, con sumo 
ahinco é inteligencia^ á las labores delicadas, 
á primores femeninos. En eslo esceden á 
todas las bellas del mundo , y sus bordados 
son la admiración, de las personas de gus- 
to. Su inteligencia suele ser muy activa , y 
sus pasiones vehementes ; pero las corri- 
ge estraordinaríamente la educación. Algo 
tímidas, con las personas que conocen esca-* 
sámente, son francas y leales amigas de aque- 
llos que les han inspirado confianza. En su- 
ma, yo conozcp pocas personas en el mundo 
que se puedan comparar en su trato, noble- 
za y dignidad a las señoras déla buena clase 
habanera, y por una estraña y feliz casua-^ 
lidad, no es en ella en donde mas escasea la 
hermosura* 

La riqueza de esta clase noble es grande 
y célebre ya en el mundo ; pero, merece la 
esplicacíon mas detenida. La agricultura, es 
el medio fie fortuna maa general, y la agri- 
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cultura es de género til , qué con dificultad 
la entenderá un propietario europeo. Sin em- 
bargo, en los párrafos destijiados al estudio 
de este ramo, procuraré dar una idea deta- 
llada de él. Baste por ahora saber que los 
nobles alli son ríeos, y los ríeos agricultores, 
j los agricultores hombres mas que media- 
namente ocupados. Que la estación de la co- 
secha, que es el invierno, viven en sus i/r/?»- 
nhsy y solo de vez en cuando se les ve en aque- 
lla estación en la capital. España renacería de 
sus cenizas si nuestros poderosos grandes si- 
guiesen este ejemplo , y se nivelasen á los 
que creemos indolentes cubanos , y que en 
verdad son los mas activos de cuantos hablan 
el idioma español. 

La opulencia es otro de los distintivos de 
esta clase. Su mesa es ríca y concurrida; sus 
darruages son muchos y vistosos, sus criados 
numerosos, su liberalidad sin limites. 

A esta clase pertenecen las distinguidas fa- 
milias de Calvo, Chacón, Montalvo, O'Reilly, 
O'farril, Herrera, Cárdenas, Castillo, Pedro- 
so, Péñalver y algunas otras. Generalmente 
las relaciones de parentesco, entre ellas, son 
raras é intrincadas. Porque suelen enlazar- 
se demasiado unas con otras , lo cual , si 
no es en desventaja de los linages , trae 
los inconvenientes que todo el mundo co- 
noce* 

Yo me honro con Ift amistad de muchos de 
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los individuos de estas casas» y de algunos 
hablaré en otros párrafos. 
' Los demás blancos se dividen en dos cla- 
ses: ricos y pobres. Hospitalarios en elvado 
grado aquellos , y poco numerosos estos. En 
general se puede decir de la Habana que todo 
el que es pobre merece serlo, porque mil son 
los medios de hacer fortuna^ y numerosos los 
protectores que encuentra .todo joven hon- 
rado que desea un adelanto en su fortuna. . 

La diferencia entré esta clase rica y la de 
patricios- que hemos descrito, consiste en que 
una y otra sale poco de su circulo. Nótase es- 
to especialmente entre las mugeres que jamas 
se rozan , porque existe algún orgullo mal 
entendido éntrelas señoras de alto rango,, en 
perjuicio de la sociabilidad y trato. Imagino 
yo que consiste en esto especialmente la falta 
de reuniones que se advierte en' la Habana, 
porque la rivalidad engendra él lujo, y el lu- 
jó engendra la destrucción del trato ^ poco 
frecuente entre el sexo femeniíio. 

En los jóvenes hay menos separación: 
las aulas publicas los reúnen , y los cargos 
públicos suelen knezclarlos. Se puede asegu- 
rar que todo hombre que sobresale, en algu- 
no de los ramos del entendimiento, sale, por 
decirlo asi, déla esfera de su clase, y perte- 
nece á la masa general de personas inteligen- 
tes. Esto, que jamas sucede con el bello se- 
xo, es dicha' que suceda con los hombres. El 
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buen abogado, el literato distmgtiido, es alli, 
como en todas partes, el festejado de todas 
las clases. 

Los pobres blancos son por lo general co- 
mensales de los ríco^ y asi rara vez les es- 
casean los medios de vivir, si quieren ocu- 
parse. Pertenecen á esta clase los guagiros^ 
ú hombres del campo de que nos ocuparemos 
con placer. 

Aqui concluye la clase bbnca en sus gran- 
des divisiones^ porque cada una de estas tie- 
ne luego otras mfmitas, y los comerciantes, 
y curiales especialmente, ocupan varias di- 
visiones y suüdívisiones ; pero, fuera inter- 
minable no dejarlas para los ramos especia- 
les. 

Sin embargo , es este el sitio de apuntar 
una triste división. Unida y compacta la cla- 
se blanca con respecto á la raza afncana, se- 
parada lij^erainente por tres grandes clases, 
. nobles,, neos y pobres, está dividida toda en 
su total por dos grandes fracciones : penin- 
sulares y americanos. Quien quiera que ha- 
ya contribuido á fomentar este inmenso mal, 
maldito sea!., y que este naid existe, es fuer- 
za decirlo. Cualquiera que sea la opinión po- 
lítica de un español, liberal 6 no, llegando 
al 1 i, forma pausa común con los suyos, y no 
pocas veces contraviene á sus principios ge- 
nerales. Una triste prevención le separa de 
ios americanos , y estos , en dolorosa re- \ 
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presalia > d« dia en dia, desata los vínculos 
de amistad que los imen á España. Los lazos 
de la obediencia no han sido todavía relaja- 
dos. /Dichosos ambos paisessi, sobreponién- 
dose á mezquinas pasiones, saben de nuevo 
unirse y borrar odiosas denominaciones, con 
la generosidad y justicia de España ! Unos 
I y otros , los de Ultramar y peninsulares, 
somos hijos de los mismos padres , y debe- 
mos á las cenizas de estos el deponer los 
resentimientos, y amarnos. Será esto franca -«. 
y lealmente el dia que r'íconozca el gobier- ' 
ne de la metrópoli que unos y otros esta- ^ 
mos hábiles « para obtener los mismos cm- k 
pieos , y no cierre á los cubanos la puerta á 
los destinos , que , es una ambición justa en 
personas dignas de servir á su patria. 

I^s clases de color son numerosas; pero, 
la de sangre española y africana uiezcladas es 
la mejor. Por lo regular en estos hombres 
bullen el genio y la inspiración. Raro , muy 
raro, es el mulato torpe. Generalmente la 
agudeza suya y lo dorido de la imaginación 
los predis{X)ne favorablemente para las be- 
llas artes y las letras. Cuéntanse, entre ellos, 
muchos improvisadores , muchísimos músi- 
cos. ' 

Los negros de la ciudad se dÍAÍden entre 
esclavos y libres. Distintos de los infeiicjs 
del campo , suelea ser muy propios |>ara 
las artes y oücios Leales hasta el estreiuo, 
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nada hay que temer de ellos. Los Ubres no 
obstante causan mucha inquietud , y no fal- 
tan personas que vean como un objeto de 
conveniencia la esclusion de la iala de estos 
desgraciados. En mi sentimiento no puede ca- 
ber el que se prive de su patria al hombre 
laborioso que sabe adquirir su libertad y rom- 
]>er su cadena. Nada me parece mas brutal 
que esta ley, aunque exista en muchos esta- 
dos de la república americana del Norte. 

Los criados de las buenas casas, esclavos de 
la ciudad, son casi felices; generalmente son 
escasas sus faenas, y su recompensa, en ca- 
riño , alimentos y ropa, crecida. Pero , /ay 
del infeliz que trabaja sin cesar para vivir y 
pagar un tributo crecido á su señor .7.. £s 
esta una especulación muy esparcida. Muchos 
blancos compran negros 9 como pudieran 
muías. Les enseñan un oficio y los dejan li« 
bres de ejercerlo siempre que diariamente 
traigan á su amo tal cantidad. £1 infeliz es- 
clavo no falta jamás á su deber ; pero ¡cuánto 
pierde en comodidades que sus manos le 
grangearanü Una sola reflexión consuela; es- 
tos negros suelen ser bien tratados , y si de- 
sean activamente la libertad , en corto nú- 
mero de años, la rescatan. 

Menos felices sus hermanos en los campos, 
rara vez consiguen tamaño fruto a sus fae- 
nas. /Triste plaga de la isla opulenta cuyo fin 
nadie se atreve á preveer , ni casi á desear!! 
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V4 liando aun ^casamente conocía yo lo ma-^ 
terial del país, y eran aun tan solo conoci- 
dos mios los que tuve luego la fortuna de 
que fuesen mis anjigos, uoa mañana tem- 
prano , llegó uno á buscarme y me propu- 
so un paseo á un ingenio, ó finca de azú- 
car. Ya conocía yo sobrado, por esperien- 
cia, la hospitalidad amencana, para titu- 
bear un instante en aceptar semejante 
ofrecimiento , pues , sé que para los co- 
razones nuevos de nuestros hermanos , la 
hospitalidad no es todavia un deber , sino 
una satisfacción. *&cepré por lo tanto, y an- 
tes de^ las ocho de la mañana , mi amable 
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amigo y yo , estábamos á media hora de la 
Habana , en Garsini , en el establecimiento 
de los carros de vapor. AHi supe, con do- 
lor cuanto en otro párrafo he dicho con 
respecto á los inconvenientes opuestos á que 
el camino de hierro se estendiese hasta 
las puertas de la Habana, inconveniente que 
dichosamente ha desaparecido. 

Es uno solo el cuitíI construido y uno 
solo el tren que diariamente sale de la Haba- 
na para Güines. El cucd* sale ahora del primer 
punto á las siete, descansa algo en el se- 
gundo , y está de regreso antes de las dos 
de la tarde. La distancia es de 44 millas. 
Los carruages que componen el tren son pe- 
sadísimos coches ingleses, forrados de mu- 
llidos almohadones, lo cual no solo es in- 
conveniente;, sino que es •ontrarío al cli- 
ma para que se quieren adoptar. Me pare- 
cieron en muy mal estado, y el hermoso 
camino no muy cuidado. Consistia aquello, 
a lo que luego entendí , en que por enton- 
ces se trataba de la venta del ferro carril 
por la junta de fomento , su constructora, 
y bien conocido es cuanto entibia el celo la 
seguridad de la ganancia y el término de 
un bien. 

Nuestra escursion por entonces no se es- 
tendia mas que á la mitad del camino. íba- 
mos á San Felipe para, de allí, dirigirnos 
á la Sonora. 
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Emprendimos la marcha á las ocho en 
punto. Desde Juego noté menor velocidad 
que la que otras veces había esperimenlado 
en Inglaterra. Apenas andábamos cuatro le- 
guas españolas por hora; pero, se me es- 
plicó que las máquinas eran susceptibles 
de dar velocidad mayor. Al salir de la Ha- 
bana, admiré desde luego, sus magnificas 
lercanias. Las magníiicas quintas que por 
aquellos campos'se ven, escitaban la curiosi- 
dad del viagero. La del Conde de Villanue- 
va, que es en el dia superintendente general 
de Hacienda , y la persona mas influyente y 
poderosa de su pais, llama la atención. Una 
elegantísima casa, construida bajo un sis- 
tema correcto y rico , estensos jardines, con 
estraños árboles, con flores, fuentes y es- 
tatuas soberlnas, verjas de hierro y bronce, 
todo está ordenado para aumentar el recreo. 
No lejos de esta hállase situada la del con- 
de de la Fernandina, déla cual se pueden 
hacer los mismos elogios. La del conde de 
Santovenia , cuya casa es todavía con su pór- 
tico griego, mas suntuosa y elegante. A la 
izquierda ofrécese á la vista la del conde de 
Gasa Lombillo,y de todas maravilla y en- 
canta la blancura de las casas, lo verde de 
los campos. A pesar mío me asaltó un re- 
cuerdo entonces de mi patria , y á mi ima- 
ginación vinieron los prosaicos alrededores 
de Madrid , esos mis ricos compatriotas que | 
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gastan en toros y caballos sus caudales, sin 
que apenas uno de ellos tenga inmediato á 
la capital un sitio de recreo , para bañarse 
en los ardores del verano. Recordé la opu- 
leticía antigua de nuestra grandeza, y la os- 
curidad en que vive, cerrados sus estensos 
salones , empolvados sus antiguos cuadros 
y empañados sus anchos cristales. Y no 
pude menos de tener por entonces lástima 
dé los pueblos viejos ^ como tan amenudo 
la tengo de los pueblos nuevos ! 

Vi entonces una riquísima vegetación, 
campos sembrados dé hermosas pinas , que 
con sus doradas hojas , estendidas, simétri- 
cas i como las del Sagri ,^ formati una reduci- 
da , pero elegante tnza. Vi los plátanos aban- 
donados, sin simetiia , con sus a nclias ho- 
jas tendidas al acaso , ciertos de dominar por 
la riqueza de su esquisito y útil fruto. Vi los 
bastardos cocoteros , que son el camello de 
los vegetales , torcidos , encorbadosj pero 
útiles por su pesada y dura fruta. Vi los cara- 
pos cubiertos de esa bienhechora verde caña 
que cuando la brisa suavemente la dbate , in- 
clina su frente murmurando dulcemente. Vi 
por fin la erguida altanera palma , tan rica en 
hermosura , como en utilidad. Y en suma, 
cuanto vi por aquellos sitios sobre la tier- 
•ra, todo llevaba en sí el germen de una feli- 
cidad y abundancia regalada. Todo cuanto 
nace sin cuidado, como la palma silvestre 
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que mano ninguna plantó , hasta la delicada 
planta del tabaco, todo allí es útil , todo casi 
necesario. 

Busqué en vano ese clima ardiente en el 
cual suponemos los europeos que llueve fue- 
go ; una brisa benigna y consoladora refres- 
caba mi frente y recordé , apesar mió , ese 
cielo risueño y bienhechor de Lima , bajo el 
que siempre reina una eterna primavera. En- 
tonces cohoci cuan torpemente calumniamos 
los pueblos , unos a otros , y i>erdoné á Mon- 
tesquieu y á Dickens , el haber calumniado 
B un pueblo que no les era conocido. Enton- 
ces me cercioré de que los viages deben en- ' 
trar en la educación de los hombres destina- 
dos á las carreras del gobierno, porque á 
menudo son absurdas las leye^, cuando es 
ignorante del pueblo para que las dicta el le- 
gislador. Y me lastimé de ver cuan absurda 
idea tiene Europa de esa rica y joven Amé- 
rica que un día ha de dominar al mundo. 
Porque , si el sol luce en el antiguo conti- 
nente , cuando el nuevo , aun no ha desper- 
tado ; el sol hace todavia en el nuevo , cuan- 
do el viejo duerme ya. Asi el crepúsculo de 
la mañana es nuestro , el de la tarde , suyo. , 

Engolfado en estas -y otras ilusiones que 
llevan el sello del cosmopolitismo, detúvo- 
se el tren conducido por el vapor , en el si- 
tio llamado de San Felipe. Esperábamos 
alli un ligero carruage , y quince minutos | 
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después , estábamos ya en el ingenio de la 
Sonora. 

Mucho interés'of recio para mi el estudio de 
aquella posesión , lo uno por ser la primera 
que en aquel pais veía yo , lo otro por ser 
naciente, y lo otro por la actividad de su po- 
seedor, el señor Mantilla , mi amigo. 

La casa no es grande , pero es cómoda; el 
sistema de fabricación no es moderno, no se 
hace por mediodei vapor, pero es rico y bien 
entendido , y la laboriosidad y celo , es sin 
igual. Rompíase aquel dia la molienda, y pre- 
sencié, por lo tanto, aquella sencilla, pero so- 
lemne operación. A la prímer caña colocada 
en el cilindro, los negritos conductores y 
acompañantes de los bueyes , empezaron un 
monótono , pero tan continuado canto , que 
no cesa sino cuando cesa la molienda que 
es algunas horas cada semana. 

En este capitulo no relato yo el sistema 
de moler, ni describo todavía el ingenio, 
sino que doy cuenta de mis primeras impre- 
siones. 

Eramos ¿ lo mas diez blancos , en aquel 
establecimiento que tenia mas de doscien- 
tos negros , y sin duda era yo el único de 
aquellos que me consideraba como navegan- 
do en piélago proceloso. Tantas y tan terri- 
bles consejas nos han contado de ese odio 
de los africanos, tanto nos han asustado con 
los horrores de Haití, que, entre ellos, el 
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hombre nuevo, cree un favor del cielo su con- 
servación. Mas tarde cuando conode la senci- 
llez y aislarliiento de los esclavos, el blanco vi- 
ve entre ellos, mas seguro que entre blancos 
de igual escasa educación. Pero , la primera 
noche que un europeo pasa en un ingenio de 
Cuba no duerme ; sea el canto no interrum- 
pido de los negros , sea el recuerdo de !a 
desnudez de estos infelices , sea la compa- 
sión á los trabajos ciertos y supuestos que 
sufren , sea en (in cualquier otra circunstan- 
cia , es lo cierto que el sueño huye de todos 
los párpados , como huyó de los mios. 

En esta finca empecé á conocer la fabri- 
cación del azúcar y el sistema de agricultura 
del país, cuyos conocimientos perfeccioné, 
no poco, mas tarde, y de los cuales me val- 
dré en este libro. Allí vi igualmente un cua- 
drante colocado por el celebre Humbold so- 
bre el cual medité mucho, y mucho medita- 
rán los venideros visitadores del bello in- 
genio. 

Me retiré al sÍ!;uiente dia muv satisfecho 
de la hospitalidad del señor Mantilla , y ad- 
mirado de los adelantos en su fortuna , de 
bidos á una laboriosidad y á un amor á sus 
hijos que no tiene limites. 
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JL rístertiente sorprendido me llevaba tiná 
observación hecha en la finca qne acababa de 
visitar. Era esta el haber visto bordada^ 
en los jardines con el mayor esmero , las 
insignias de las órdenes militares ; el sa- 
ber igualmente que el dueño de todo aque- 
llo había gastado no pocos miles de pesos 
en obtener honores y condecoracioties de 
España. Parecíame esto estraño en un sugeto 
tan recomendable que podia fundar su orgu- 
llo mnyor en haber hecho de las ruinas de 
una forMma , una fortuna nueva para sus nu- 
merosos hijos. Que se sacrílícaba á vivir lai- 
cas temporadas en el campo para velar por 
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sus intereses y los de su familia. Que presi- 
dia y dirijía los trabajos de la agricultura y 
fabricación, y en suma que razonaba con des- 
pejo sobre los hechor constantes del mundo. 
Tío podia yo conciliar el despilíiirro de va- 
rios miles de pesos ¿(astados en llamarse esce- 
Icnria , llevar una llave de oro en la cartera 
del frac, una cruz encarnada en el paño que cu- 
bre el corazón , y la bien entendida econo- 
miade un padre de familia. No meesplicaba 
por qué aquel digno cubano no era ó un loco 
gastador , <S un hombre celoso de la fortuna 
de sus hijos. En suma , habia al 1 i algo ocul- 
to (|ue deseaba yo descubrir. ¿Cómo podia yo 
entender que un hombre de razón sacriQcase 
su existencia al trabajo , para dividir su fru- 
to entre sus hijos, lo mas sagrado de la vida» 
y las venales cintas ^ lo mas estúpido de lo 
imaginado por los puenloí^ hombres.^= Si el 
señor Mantilla fuese un loco mozalvete , di- 
sipador y ambicioso de las glorias munda- 
nas , y viviese en un país desconocido , y qui- 
siera abrirse las puertas de la sociedad.'... Pe- 
ro ¿quién vive en su país y pertenece á su 
mejor clase, quién se afana por el cultivo 
de sus tierras, por el aumento de su valor» 
quién se priva de casi todo trato de gentes 
por el bienestar de su descendencia/... En 
fín , yo <me confundia en equivocados cálcu- 
los» y me perdia conocidamente en el labe- 
linto de ir>i^ congeturas. 
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Deseoso de que esta circunstancia no en- 
tibiase el aprecio que me inspiraba el seaor 
Mantilla, me atreví á pedir la esplicaciun 
de todo aquello á mi complaciente compa- 
ñero , hombre ilustrado , y de ideas gene- 
rosas y nübles.=£l cual hé a.qui lo que me 
contestó. V, 

-Si es debilidad americana ó necesidad el 
amor á las cintas , Dios lo sabe.— Pero , el 
que vive en un pais cuyas autoridades ha- 
blan á sus gobernados con mas altanería que 
un señor á su esclavo , quien , á pesar de su 
posición , de su riqueza , de su honradez, 
necesita una distinción para que sea escu- 
chado de un hombre nuevo que á nadie h;o- 
noce, y que, sin embargo , a todos manda, 
si lo solicita , si gasta dinero ec obtenerlo, 
y lo obtiene por la corrupción de la corte, { 
yo no sé si merece elogio ó vituperio. 

Nada mas me dijo , pero me aconsejó es- 
tudiase la organización del país , y fallase 
en mi conciencia tan ardua causa , que exa- 
minare las antesalas de los generales y gefes 
que mandan la isla, y viese si eran atendí- 
das ó no las distinciones. 

Pocos días después visité al capitán gene- 
ral, y note que, desde las escaleras de su pa- 
lacio , los centinelas me mandaron quitar 
el sombrei*o, que solo en el templo se entra 
con tanto respeto , como en el sitio donde 
están aquellos elevados' funcionarios; y, des- 
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de entonces V disculpo algún tanto á los que, 
como el señor Mantilla , gastan la fortuna 
de una familia en adquirir condecoracioneSy 
d^das ya al dinero , no al mérito. 
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na de las tardes del pasado invierno^ 
suaves , misteriosas , como todas las de esta 
estación , en la Habana , 4ino de mis ami- 
gos , el distinguido general marques de San 
Felipe y Santiago , me invitó á visitar algu- 
nos de los establecimientos públicos de su 
opulenta capital. Era esto mi deseo , y apro- 
veché tal ocasión para poder dar mas fácil- 
mente datos interesantes acerca de los sitios 
que visitase. 

Salimos por la puerta de la Punta , y á 
nuestra derecha las verdes olas del mar lle- 
vaban , en su liquido lomo , las frágiles em- 
barcaciones que de vecinos lugares venian. 
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A distancia , divisábase el denegrido torreón 
de San Lázaro , no lejano á la costa , que 
se elevaba sombrío , en risueños lugares. 
Cercano vimos el hospital de Lazarinos , la 
casa de dementes , y el carruage se detuvo á 
la puerta esterior del cam(30 santo. 

Haré gracia ai lector de )as mil reflexiones 
filosóficas que acuden , en tropel , á la mente 
menos exaltada, on.tan tristes y aterrado- 
res sitios. Me sobrecogieron las ideas que 
á todos oprimen al acercarse á la mansión 
de la muerte , pero^ templadas algún tanto, 
por la hermosura de los árboles y monu- 
mentos que me rodeaban . 

Examinada , desde dentro , es la portada 
abierta totalmente , formando tres luces di- 
vididas por dos pilastras sencillas^ con sa 
prítel y cornisa ,;y cúbrela úná regular azo- 
tea. Consta el frente esterior de cuatro pilas- 
tras de orden toscano con ático encima ; es 
la puerta un arco de medio punto elevado en 
e! atrio , y acompañado de dos arcos rectos 
balaustrados. Contiene la imposta del arco 
central, tres lápidas unidas-; en la parte su- 
perita' dé la que ocupa el centro , está gra- 
bada y dorada esta inscri[)CÍon sencilla y no- 
ble: ^ la religión. A la salud pública MDCCCV. 
En la parte inferior colateral de la derecha: 
el marques ele Someruehs , gobernador ; y en 
el mismo parage de la otra : Juan Esjmda^ 
obispo. 
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En la luz del arco superior hállase coloca- 
do un grupo bronceaao que, representa el 
Tiempo y la Eternidad^ tiene esta en la mano 
una serpiente enroscada. La, otra figura es- 
tá apagando una antorcha. Én medio de en- 
trambas figuras hay un vaso de ^ perfu- 
mes. 

A la derecha de la puerta se ve pintada la 
Religión con sus atributos respectivos^ y á la 
izquierda la Medicina , dé igual modo^ Re- 
mata el atrio con dos macetas de San Miguel, 
colocadas en las estremidades de su coruisa. 
Tiene la portada diez varas. 

En efecto, el distinguidísimo prelado Espa- 
da , fué el que, aun antes de que el gobierno 
tomase mano en la construcción de cemente- 
rios, despreocupado y verdaderamente filán- 
tropo , ideó la construcción del campo santo 
de la Habana. Dióse principio á la obra en 
18o4, y en enero de 1 Sofí estaba ya acabada 
y útil. El nombre del capitán general de la 
época se puso al H, sin duda ]K>rque tío pre- 
sentó ostáculos á tan litil construcción , que 
bajo cierta forma cíe gobierno , es hacer biea 
el no hacer mal. La total obra del cemente- 
rio tuvo de costo 46 868 pesos fuertes ; de 
ellos 2a.22o, fueron ofrenda del bolsillo par- 
ticular del obispo; los restantes fondos se 
suministraron ^ con calidad de reintegro , de 
los de fábrica de la catedral. Por manera, 
qui5 esta útilísima obra , tan Conforme al es- 
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Eiñtu cristiano y tan conveniente á la salu- 
rielad pública , fué ideada y construida por 
ministros del altar. Honor á ellos cuando se 
ocuparon en dar egemplo á un gobierno 
mezquino/ 

El cementerio es un cuadrilongo de cien- 
tQ y cincuenta varas norte sur y ciento de 
Oriente á Occidente. Su superficie total es 
de atA.ooo varas planas, inclusos los atrios 
con capacidad dentro para 4,600 sepulturas. 
Está cercado de una pared de manipostería 
mista, con caballete de sillería labrada. Ob- 
sérvase en lo interior pintado un festón de 
cipreses sobre fondo amarillo jaspeado. 

Ocupa el átrío todo lo ancho del cemen- 
teríoy cuarenta varas de largo. Adornan su 
entrada y ángulos seis pequeñas columnas. 
En él hay plantados naranjos , cipreses y 
hiervas aromáticas, como asi mismo en el 
terreno in tenor inmediato á la cerca. Una 
huerta y jardin con su paseo, formado ul 
frente del cementerío , dádiva del escelente 
obispo , hermosean aquel lugar de muer- 
te. 

Forman este dos calles enlosadas que 
dividen el terreno en cuatro cuadros iguales, 
rodeados de enrejados de hierro , con peri- 
llas y barrotes de bronce dorado. Están en- 
losadas con una piedra color de pizarra , só- 
lida y tersa, cnnocida cou el nombre de San 
Miguel por el sitio de donde se saca. Una de 
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eUas se dirige desde la puerta principal á la 
capilla , y la otra tiene en sus estremidades 
dos pirámides del mismo color que los obe-^ 
liscoso 

En los cuatro ángulos se eleva igual nd- 
ttiero de obeliscos imitando el jaspe negro con 
esta inscripción: Exuitábunt oísa humiliata. 
Corresponde esta á los osarios construidos 
en los mismos ángulos en forma de po- 
zos. 

La capilla está colocada en el centro >. tie« 
ne un pórtico de cuatro columnas aisladcis 
y el frontispicio abierto de un arco de me* 
dio punto, adornado C(m estas inscrípcionest 
Ecce nanc inpulí>eredoriniam, Job VI. Et ego 
resiiscitaho eum in novissimo díe, Joan VIL Las 
letras de estas inscripciones son de bronce 
dorado. Una cruz de sillería se eleva enci- 
ma. El pórtico y toda la parte ésterior del 
editicio está pintada de amarillo bajo , jas- 
peado dé negro» 

£Í altar único está aislado, y es de una so- 
la losa de San Miguel ; tiene la forma de un 
túmulo; su grada es! de la misma piedra , y 
sobre ella hay un cruciíijo de maríii en una 
cruz de ébano colocada en una peña. En el 
centro del frontal tien^' grabada y dorada una 
cruz de aureola y á los lados dos pilastras 
también doradas. 

La tarima y solería de la capilla y pórtico 
son de la misma piedra ; la puerta os de ba- 
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laustres y encima de ella se ve esta insmp^ 
cion; Beati mortui qui in domino fnoriuntur; 
opera eum iíloruin scquuntur illas. Apoc. 

Día y noche está encendida una lámpara 
frente al altar. 

Detras de este, está pintada al fresco la re- 
surrección de los muertos, y encima un án^ 
gel con una trompeta diciéndoles : surgite 
mortui et venite in judicium. Del lado derecho 
salen varios predestinados alegres de su se* 
pulqro, y del izquierdo los reprobos horrori- 
zados como queriendo volver á sus tumbas^ 
en el fondo .divísanse otro» muchos cadáve- 
res, reanimándose y saliendo de los sepulcros 
del mismo cementerio figurado en la pintu^ 
ra. Encima de la puerta y de las dos venta* 
ñas de los costados, están pintadas lasvir*' 
tudes teologales : fe , esperanza y cari- 
dad. 

Lo restante de la capilla octípanlo diez y 
seis pilares blancos con adornos 'dorados. 
Entre estos vcnse otoho matronas añijidas con 
los ojos vendados y un vaso en las mano». 
Estas figuras son todas blancas sobre un loa- 
do negro. 

Siguiendo nuestras estrañas costumbres, 
no se ven en el cementerio , soberbios mau- 
soleos ni monumentos que perpetúen la me- 
moria de los poderosos del mundo. Una 
sencillez , verdaderamente cristiana si bien 
no muy amorosa , se nota en á(|uellas liumil- 
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des sepulturas. Mngima se levanta del suelo, . 
y consisten todas en lápidas de mármol , con 
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escudos de; armas ^-y nombres. Cada lápida 
encubre los cadáveres de toda una fami- 
lia. 

Admira que , siendo tal el orgullo de los 
gefes de la -isla , permitan que exista alliuna 
lápida , con una inscripción tan noble y 
sencilla como estaJ. Para loi presidentes go^ 
bernadores. Otras bay no tan hermosas en su 
sencillez. Para los generales délas reales ar- 
mas. Para lo^ beneméritos del Estado, Para los 
magistrados. Para los obispos. Para las digni- 
dades eclesiásticas. 

Realmente una idea sublime pudo solo ins- 
pirar tanta sencillez Es verdaderamente cris- 
tiana la idea del señor Espada. Recordar ser- 
vicios , virtudes y no nombres es un pensa- 
miento grande. No es dichosamente el único 
que ha tenido este prelado insigne. 

Los cadáveres enterrados en este cemen- 
terio , desde su establecimiento en a de fe- 
brero de 1806, hasta 3 1 de diciembre de 183a, 
asciende á 104,870. En el año de i83H , épo- 
ca fatal del cólera, se enterraron 11,596. Los 
tres años siguientes algo mas de cinco rail ca- 
da uno, y los de 37 y 38, poco roas de cua- 
tro mil , notándose que disminuye todos los 
anos considerablemente la mortandad. £1 
total de cadáveres enterrados hasta el dia se 
calcula en ciento cincuenta mil , en los vein- 



I 



iiS 



I 



"I 



1 

I 



te y cuatro años queHera de fundación. No 
asciende allí á tanto la ^blacion de lo& vi* 
vos» ♦ 

De este sitio liigubr^^^ nos dirigimos á la ca- 
sa de Benefícencia , en donde el alma desean-- 
sa dulcemente» considerando los beneficios 
que á los desgraciados presta una bien en- 
tendida filantropía. 

£1 marq ues de San Felipe y Santiago á quien 
yo acompañaba» es uno de los individuos de 
la junta que dirige este establecimiento , y 
como tal bienbecbor de la cas% por muchos 
miles de pesos , le fué permitido el ense- 
ñarme el edificio » y enterarme de lo», por- 
menores de ,su gobierno interior y hacien- 
da. 

£1 local es espacioso y cómodo. Está sitúa-* 
do en el sitio mas sano de la ciudad. Está 
dividido en dos cuerpos ; ocupan el inferior 
los niños, y las niñas viven en el superior. Es- 
tas, están bajo la dirección de una maestra 
franresa que me pareció inteligente y celosa 
de la felicidad de sus hfjas y pues que ella se 
considera » en los cuidados » como madre de 
todas. 

Admíteitse en aquella casa niñas infelices 
menores de diez años, las cuales reciben has^ 
talos diez y seis» enseñanza en los ramos de 
ieer , escribir y cantar» costuras y bordados. 
D«sde aquella edad basta la de ai en que de- 
ben salir y se ocupan en las&enaa de la ca- 
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ta. Al salir ya para casa de sus parientes, ya 7 
para las de sus maridos , reciben en dote 
quinientos duros. 

El numero de niñas es de 8o general- 
mente ; el año de i838 han entrado seis, 
salido noventa, y quedaron existentes ochen- 
ta. 

Los niños son educados en las primeras 
letras , y en varios artes y oficios. Está cal- 
culado todo de -modo tal , que un niño que 
entre en el establecimiento con disposicio- 
nes medianas, puede adquirir conocimientos 
tales que á la edad de 21 años que queda 
en libertad completa , sepa bien un oficio 
y posea un capital en dinero de mil pesos 
fuertes. Y es preciso decir que, á pesar de 
tantas ventajas , el niimero de infelices no 
escede de sesenta. La junta se alegra por 
cierto de que escaseen tanto los desgracia- 
dos ; pero daria con gusto instrucción á ma- 
yor niimero. 

A cargo de esta misma corporación, cor- 
ren dos establecimientos de dementes, uno 
para hombres , otro para mugeres. El pri- 
mero está en distinto local , y está bien 
ventilado y arreglado. 

El otro está en el mismo local de los 
niños ; pero da lástima hasta hablar de él. 
Inmundas celdas peores que las destinadas 
en cualquier parte á las fieras , encierran á 
estas tristes estraviadas. El numero de estas 
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escecíeria poco de treinta. El de los hom- 
bres dementes es infinitamente mas consi- 
derable , y es doloroso advertir que se no- 

' ta de año en ano un auniento considerable 
en esta clase. 

Todos estos establecimientos, incluso el 
de pobres , están sostenidos por los fondos 
fjenerales de la casa. Suelen estos ascender 
á sesenta mil pesos anuales , consistiendo en 
censos de capitales impuestos, alquileres de 
casas, de una asignación sobre las harinas y 
villares , de dietas que paga el ayuntamiento 
por los dementes, y finalmente de limosnas, 
líay siempre un sobrante considerable , de 
algunos años á esta parte. 

En la caja de dotes suelen existir siempre 
de doceá catorce mil duros. 

Hay que añadir á las cantidades indicadas 

• mas de sesenta mil ¿uros de créditos. 

í El numero total de personas que soste- 
nía este establecimiento , á fines del año úl- 
timo , asciende á 400. 

Pero , seria de desear que a((u ellas infeli- 
ces niñas estuviesen nías atendidas en la ropa; 

■■ «'Minque en los estados aparecen depósitos 
de todo en los almacenes , sea descuido ó fal- 
ta de celo es el caso que aquellas desgracia- 
das carecen amenudo de las prendas mas ne- 
cesarias para su uso diario. Tampoco fuera 
malo que se estendiese algo mas la enseñan- 
**> y que se construyese un local decente 
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para las dementes. La riqueza del estableci- 
miento debe servir á la comodidad de las 
personas que ampara , no á figurar en lu- 
cidos estados. 

Triste fué aquella tarde para mí , porque 
me recordó tantas aflicciones ; pero , tuvo 
alguna dulzura, mostrándome que hay algu- 
na escasa chispa de generosidad en los mor* 
tales. 
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na de aquellas tardes dichosas en que 
no punzan el ánimo apacible los impetuosos 
j estraños deseos^ en que la sangre circula 
dulce y sosegadamente por las venas ; y por 
fin en que las inspiraciones, sino brillantes, 
son por lo menos agradables, paseábame 
yo , solo y meditabundo , bajo los jóvenes 
hermosos árboles que de un lado y otro ador- 
nan el paseo de Tacón. La profunda cavila- 
don no lograba apoderarse de mí, por mas 
que luchase en aquel momento con la ale- 
gría y apacibilidad de mi alma. La juven- 
tud Vj la virginidad de cuanto me cercaba, 
tierra, hombres y costumbres , todo daba un 
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alimento suave á mi imaginación, y es uno 
de los momentos que recuerdo menos infe- 
lices de mi vida azarosa. 

En este agradable estado di uno y varios 
paseos por aquellas calles de árboles tan so- 
litarios y melancólicos, sin €jue mi vista ni 
mi paso tropezase con esa inílnita turba de 
desconocidos que acqdeo en la vieja Europa 
á todos los sitios puHlicQS. Y aquella soledad 
que otras veces habia yo encontrado contra- 
ria, ala civilización de un pueblo, parecióme 
entonces acomodada al carácter de hombres 
felices. Porque, en efecto, dichosos los seres 
que, en lo mas profundo del hogar domés- 
tico, tienen los elemento^ todos de placer, y 
que no han menester salir á criticar ageuas 
faltas para templar su tedio.' 

£n acpiel momento, divisé á uñ hombre 
estraño, sentado á bastante distancia, en un 
banco de piedra. Su trage era ]>obre , pero 
limpio; su rostro no era hermoso, pero su 
frente revelaba inspiración. Su cabello des- 
ordenado, sns ojos brillantes, y sus labios 
cárdenos. Dudábase, á su color, si corría por 
sus venas alguna gota de sangre africana; 
pero, lo que no revelaba su color, revelába- 
lo el corte de su cara, marcadamente orien- 
tal. Parecia joven. En el momento aquel te* 
nia un libro abierto en las manos ; sus ojos 
clavados en sus páginas, parecían querprab- 
sorver los pensamientos alli encerrados. £n 
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suma, era un joven entusiasta embebido en 
una lectura misteriosa. 

Un pensamiento de estrema curiosidad é 
ínteres detuvo mi paso enfrente del desco- 
nocido. Este ni reparó en mí. Yo, no obs- 
tante, seguí el giro profundo y violento (*« 
sus miradas; pero, en vano intenté leer en 
aquella frente el pensamiento que detras se 
encerraba. Solo sime pareció descubrir que 
algo misterioso , sobrenatural , entretenía 
aquella imaginación volcánica. 

Pocos minutos pasé en esta contemplación 
y estudio , cuando el joven cubriéndose los 
ojos con el libro, lanzó un ligero grito, y 
esclamó: Itorror^ horror! Yo no sé qué eslra- 
ño poder tiene esta palabra sobre mí. Sea un 
recuerdo de Shakspeare, sea otro motivo (¡ue 
yo ii^nore, es lo cierto que do puedo, oir á 
uno dedr: horror^ sin que una sensación 
fuerte y desagradable se apodere de mí. En 
aquella situación, ya prevenido yo á inspi- 
raciones fuertes, ya ocupado del estudio de 
una frente de genio , mayor agitación me 
oprimió. Sentéme en el banco de piedra in- 
mediato á aquel joven , y con tono, algún 
tanto familiar, le pregunté: 

. ¿Qué lee V., amigo? 
La respuesta fue: escuche V«, caballero, y 
verá las maldades de los hombres. Y sin mas 
preámbulo leyó en su viejo libro lo que si- 
í gwe: 
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Certifico , doy fe j verdadero testimonio 
para donde convenga, como estando yo, 
Bartolomé del Castillo, notario pdblico del 
juzgado eclesiástico de la villa de San Juan 
de los Remedios del Cayo , hoy que se con- 
taron 4 de setiembre á las 9 ó ias 10 del 
día i en la santa iglesia parroquial , de esta 
dicha Villa, estando el beneficiado José Gon- 
íale/ de la Cruz, cura rector de la parroquial 
de esta dicha villa, vicario juez eclesiástico, 
cornisano del santo oficio de la inquisición, y 
comisario de la santa cruzada en ella, exor- 
cizando un demonio de los muchos que dijo 
tenia una negra criolla de esta dicha villa, . 
llamada Leonarda , vecina de esta villa ; el 
cual demonio dijo que se llamaba Lucifer, 
y que estaba él y 35 legiones apoderadas 
del cuerpo de la dicha negra , á quien el se- 
ñor beneficiado hizo hacer un juramento 
que es del tenor siguiente: 

Yo, Lucifer, juro á Dios Todopoderoso 
y la Santísima Virgen María, á San Miguel 
y á todos los santos del cielo y á vos que 
obedeceré en todo lo que me hart de man- 
dar los ministros de Dios en su nombre, 
para honra suya y libertad de esta criatura; 
y si por ventura quebrantase este juramen- 
to , quiero que Satanás sea mi mayor con- 
trario , y que se me acrecienten mas mis 
penas, 70 veces mas de lo que deseo, amen. 
San Juan de los Remedios á 4 de setiembre 
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de 1682. Testigos los alcaldes Rojas , Mon- 
teagudó y otros. 

Y el joven al concluir este párrafo , bro* 
lando fuego por los ojos, y poniéndose en 
pié esclamó : 

La religión que no ha fulminado sus ra- 
yos celestiales contra los infames que asi 
han abusado de la sencillez de nuestros ma- 
yores es invención humana , no hay que 
dudarlo. Los ministros de Dios son la con- 
ciencia. 

Y cayó como abatido por el peso de su 
pensamiento. Entonces tomé yo en mis ma- 
nos el libro aquel que era : la relación de la 
visita eclesiástica del ilustrUimo MoreL 

Hé aqui lo que se trasluce del contesto 
de la relación del obispo, acerca del certifi- 
cado que tanto furor causó al noble mulato. 

El cura de S. Juan de los Remedios, Jo- 
sé González de la Cruz era por lo visto wn 
bribón ó un pillo. Viendo que su villa era 
acosada por los piratas , quiso fundar la de 
Santa Clara, y para atraerse sus feligreses se 
valió de mil truanes medios. Sin embargo, 
viendo que !a verdad de nada le valia, acu- 
dió á la mentira. Hizo creer, opinan algunos 
que por sencillez, y yo que por maldad, que 
mu(;hos de sus feligreses estaban poseidos de 
espíritus malignos , y exorcizaba , persua- 
diendo al pueblo que hablaban los demonios 
y aseguraban que aquella villa debia hundir- 
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se. Asi logro que muchos le siguiesen. 
Esta superchería fácilmente comprendida 
por el joven mulato, fue el motivo de su in- 
dignación , y lo será ciertamente para todo 
aquel que uo se burle de las miserias huma- 
nas. 
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áblase mnclio en Europa , tattto de la in- 
salubridad de la Habana , cuanto del escesi- 
vo calor que alli se esperimenta. Una y otra 
creencia tienen justo y razonable fundamen- 
to ; pero , ambas necesitan ser fundadas en 
datos , y creo que no será raal darlos, para 
que baya menos error eri la opinión vulgar. 
La Habana está situada en una estensa lla- 
nura, construida en mas de trescientas mil 
varas cuadradas de terreno, tiene una incli- 
nación , mas ó menos sensible , desde el es- 
tremo interior de la población hasta la bahía, 
si bien el nuevo género de construcción ha 
modificado mucho las escabrosidades. £s el 
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terreno en que está edificada la ciudad nn ban- 
co calcáreo grueso, de una dureza general- 
mente estrema. Hay parages, no obstante, en 
que es desmoronable. Esta superposición es 
perfecta, sin vacios , de manera tal, que , en 
algunos sitios , estos restos calcáreos han co- 
menzado la formación de una piedra nueva 
de que habrá con el tiempo gruesas masas. 

La mala coriíente que^e oa á las aguas en 
esti ciudad hace su insalubridad , á juicio de 
algunos. Personas hay que opinan que pocas 
ciudades existen cuyo suelo sea mas suscei>- 
tible de salubridad y comodidad. Otras por el 
contrario , imaginan que , sin el ausilio de 
cloacas, nada se podrá jamas conseguir en 
este asunto. Lo cierto es que, á pesar de ser 
tan conocidos los estragos del vómito, el go- 
hii'rno' na toma parte, ni se ocupa en busoír 
los medios de que esta plaga disminuya. Con- , 
viene que se tenga presente un hecho prác- 
tico de suma importancia en esle negocio. ^ 

Una de las poblaciones de un estado me- 
ríodional de la república norte americana era 
diezmada anualmente por la plaga del vó- 
mito; un celoso magistrado cuidó de que las 
aguas mal repartidas sirviesen á la limpieza 
pública, y, con este sencillo remedio, pru- 
dentemente aplicado, ha desaparecido* del to- 
do aquella enfermedad , sin que se haya re* 
petido un solo caso de vómito. 

£n el mes de octubre del año último han 
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mnerto en la Habana 381 personas^ de las 
cuales 1 08 de color. 

En el mes de abril 362, délos cuales 182* 
de color. 

£ñ junio 4 56 y de ellos 138 de color. • 

£n julio 520, de los cuáles 204 de color. 

Be estos cálculos y teniendo presente el 
total de la población , es £acü formar una 
idea exacta de la salubridad ó insalubridad' 
del pais. * 

Ahora bien, si se desea entender algo de 
los calores escesivos de la Habana 9 examí- 
nense los datos sig\iientes tonuidos de buen 
lugar. 

£1 7 de febrero á las seis de la mañana 
el termómetro marcaba 18 ip grados; á las 
pdoce 20. Asi permaneció hasta el 10: este 
lá las 6 de la mañana estuvo á 20 grados, y 
Eá las doce del dia 22 ip.. Refrió por la tar- 
de, y á las seis de ella estaba el termóme- 
I tro en 17 grados. Entiéndese esto colocando 
)\ termómetro en una pieza abierta, donde 
|i*eciba las impresiones del aire , sin que le 
liera el resplandor del sol, pues cuando se 
;oloca en parage donde participe de él, hay 
irps ó cuatro grados de diferencia. 

Empieza alli el verano en mayo ; en este 
mes á las cinco de la mañana el termóme- 
tro señala de 22 á 23 grados ; á las doce del 
dia de 25 á 26, y álns once de la noche 22. 
En junio suele subir a las doce del dia á 26 
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6 27. En agosto y setiembre generalmente 
continúa lo niisnio. 

Del invief'no al verano no feay por lo re- 
gular mayor diferencia que la de tres grados. 
* Distinguense empero estas dos estaciones 
marcadamente por la lluvia copiosa que en 
•el verano abunda , y escasea en el invierno. 
Son tan repentinos alli los aguaceros que em- 
' piexan á menudo sin ser previstos, y tan fuer- 
tes que hace inútiles los paraguas. Suelen los 
bombees del campo en sus viages, cuando el 
aguacero es fuerte , recibir en los hombros 
4Íesnudos la iluvia, porque es menos nocivo 
que conservar después la ropa hiimeda. 
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esde mis primeros pasos en la Haba^ 
na tuve la fortuna de encontrarme con dis- 
tinguidas personas*, que, llenas de bondad 
acom paliaron al errante viagero, y lo guia* 
ron en el estudio de la isla y la capital. Una 
de las que mas acreedoras se han hecho, en 
este punto, á mi gratitud , es el señer don 
Francisco Chacón y Calvo , á quien dedico 
este libro, no pudiendo, en memoria de la 
mucha amistad que le profeso, enviarle un 
^pedazo del corazón. Con él he tenido la di* 
cha de vivir algunas temporadas en el ean^ 
po; á él debo la entrada en las easas mas 
principales de la-Habana^ y en suma, debo 
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á su amena conversación y recursos de su I 
prodigiosa memoria el haber adquirido cierta 
exactitud, en mi juicio, acerca de aquel pais. 
Recuérdolo ahora, porque fue este amigo 
quien me anunció lá existencia de tres so- 
ciedades semi-públicas de baile en la Haba- 
na. £1 ampr escesivo al lujo, el deseo de no 
ceder á nadie ^en ostentación , y la natural 
desidia de las bellas cubanas , son causa de 
que escaseen las diversiones en las casas par- 
ticulares, y para suplir este vacío, se ha idea- 
do la formación de varías asociaciones , las 
cuales , en locales destinados al efecto , dan 
bailes períódicamente. Sistema , en verdad, 
merecedor de aplauso , porque proporciona 
una razonable distracción , sin gravar mas 
que levísimamente el bolsillo de im nume- 
re de personas. Pero, como eñ la Babana 
nada se puede hacer sin que se tropiece con 
la* división de clases , hasta en la formación 
de estas asociaciones se nota esa diferencia 
que contribuye á alejar á las señoras unas de 
otras* Las que pertenecen á la aristocracia, 
no concurren sino á la sociedad filarmónica^ 
á la habanera y de Santa Cecilia no van mas 
que señoras de la segunda y tercera clase. 
Los hombres concurren á las tres, y final- 
mente las tres están muy bien compuestas; 
en las tres se nota demasiado lujo, y en las 
tres se pasa un par de horas deliciosas. Por 
lo general eslas reuniones no son frecuentes, 
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pero , eñ tiempo^ regulares , se calcula una 
cada semana. 

Los billetes son gratuitos y distribuidos 
por los socios. 

La vida de un joven europeo en la Haba- 
na al principio es un tanto fría. Acostumbra- 
do al bullicio social de nuestras inmensas ca- 
pitales, á lás cuestiones políticas en que to- 
ma parte, á los. sucesos de los hombres no^ 
tables, al movimiento literario y artístico 
del mundo, por poco que algún ramo de los 
conocimientos universales h^ague su mente, 
es de cierto que pasa la vida en una conti- 
nua distracción y aletargamiento. La rapidez 
de los sucesos lo lleva del uno al otro estre* 
mo de la vida. 

En la Habana varía: la política práctica, 
inmediata, está vedada ; las cuestiones de ad- 
ministración ligeramente permitidas; [las be- 
llas artes no han nacido todavía ; apenas si 
su sol muestra un largo y débil crepúsculo; 
la literatura es un campo árido, porque en 
él no se permiten sembrar las hermosas plan- 
tas de la. filosofía y la política; la so«;iedad 
escasea por el clima, por las costumbres, por 
el amor al lujo ; en suma crecido número de 
puertas están cerradas todavía. Asi es que 
hay pocas ocupaciones en que escoja el gus- 
to. Aquel á quien la necesidad de una obli- 
gación no le entretiene en las horas de la / 
mañana, tan luego como ha concluido e\ es- 
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tudio de la población, se ve perdido. Los li- 
bros abundan poco, y adquiéranse á precios 
exhorbitantes. Bibliotecas no existe mas que 
la parodia de una. Círculos y gabinetes tam- 
poco , parque es lo natural que se ocupe ca- 
da uno de sus negocios. El puerto y el foro 
están concuriidos ; es fuerza amar alguna de 
estas cosas en la prímera mitad ^el dia. La 
segunda termina pronto. Hay menos diferen- 
cia en los días qvie en Europa. Anockece 
siempre de seis a siete. 

La hospitalidad es sin límites, como lo pu- 
blica la fama ; nunca se cierran las puertas 
de aquellas casas , y raras veces los corazo- 
I nes de aquellos habitantes. Por escasas que 
sean las relaciones con una familia, tiene el 
forastero aquella mesa mas. Es fuerza conve- 
nir que el lujo en esta parte es hasta esce- 
sivo. Casas hay y numerosas, en que á dia- 
rio se sirve la mesa como si debiera servir 
para un eterno festin. Llegada la hora de co- 
mer, es segura que un joven medianamen- 
te relacionado en el pais, se halla confuso 
acerca de la elección de amigos que debe 
buscar para pasar aquella alegre hora. En 
ella es cuando se logra ver a toda una fami- 
lia reunida ; es cuando una agradable y nu- 
merosa reunión deleita el espíritu y ensancha 
el corazón. Esta es labora que escogen los 
verdaderos inteligentes para gozar de los en- 
cantos de una familia. 
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Por la tarde los paseos están desiertos; á 
pesar de las bellezas de La naturaleza, nadie 
se aoima á pasear a pie , y si abundan por 
las calles los quitrines y volantes ,. van á in- 
determinados sitios. Sin embargo , hay pa- 
seos magniücos ; el de Tacón no tiene otro 
defecto que su distancia á la ciudad ; por lo 
demás, sus hermosas y estensas calles de ár- 
boles, sus columnas y estatuas, el reducido 
pero poético jardin cjue en su estremidad se 
encuentra, con cascadas y estraiiajs plantas, 
merecen por cierto ser visitadas.. Lo son es- 
casamente empero. Creo yo que algún tanto 
deba influir la cortedad de his tardes. 

En cuánto anochece la población toma un 
aspecto mas risueño ; iluminanse las habi- 
taciones bajas , y por sus abiertas ventana^ 
se ven lindas jóvenes reclinadas en sus cómo- 
dos sillones , meciéndose á veces, y á veces 
escuchando los requiebros d*e sus apasiona- 
dos. Los frescos y elegantes muebles de es- 
tas salas bajas entretienen dulcemente la vis- 
ta de los nocturnos rondadores ; y si estos 
echan de menos los poéticos y elegantes pa- 
tios de Sevilla, olvidan por cierto los inmun- 
dos zaguanes de Madrid. 

A esta hora decidense no pocas bellas á sa- 
:,lir á pié, ya sea gusto, ya falta de carruage, 
y se ven discurrir por las calles grupos <Je 
señoras , acompañadas desús hermanos , ma- 
ridos 6 galanes, dirigiéndose á la plaza de 
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Armas , para asistir á la retreta , 6 para go- 
zar de las delicias de la noche. 

Disfruta un rato de este espectáculo el euro- 
peo , y luego generalmente se dirige á uno 
de los teatros. Son estos á diario dos; uno 
dentro de la ciudad , llamado principal y por 
haberlo sido , y el otro fuera , conocido con 
el nombre de Tacón , por haber sido construi- 
do bajo el mando de este gefe y con su pro- 
tección. £1 primero es sumamente hermoso 
y capaz ; pero tiene todo el carácter de tea- 
tro español : poco gusto en construcción y 
adornos. En el tiempo á que yo me refiero 
era poco concurrido. Estaba destinado á la 
ópera , y la compañía italiana , aunque bue- 
na y numerosa , era antigua en el pais. Lo 
subido de las escrituras hacia perder dinero 
ai empresario , sí bien era mucho el alivio 
que le proporcionaban los numerosos abo- 
nos.— La Albini^habia ido escriturada en mil 
duros mensuales , y un abono que se puede 
calcular de dos a tres mil duros libres. J ha- 
bia otra primera donna , la Rossi y casi con 
las mismas condiciones. 

Una vez en la semana trabajaba én este 
teatro la compañía dramática. Esta tenia su 
natural asiento en el de Tacón. Este her- 
moso edificio no revela, por su esterior, ni 
entrada la belleza de sus formas ; pero , es 
en verdad sorprendente. Cuatro órdenes de 
palcos corridos 9 con antepechos, estos de 
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enrejados , formados de barras broncea- 
das, presentan un aspecto verdaderamen- 
te admirable. Asi desde su luneta , nota el 
espectador desde el pié reducido hasta el 
abundante cabello de la bella que concurre 
á aquel sitio. Que si para esta es tal vez mo- 
lesto no poder jamas presentarse eti público 
sin esponerse totalmente á las miradas de 
los curiosos, es para estos ima delicia gozar 
siempre de tan halagüeña vista. 

La compañía dramática era escasa en mer 
dios y facultades ; pero es tal la afición á esta 
clase de espectáculo que, por poco que llá- 
mela atención la función del dia , está el in- 
menso teatro lleno. — Es este propiedad del 
empresario de los dos , y aunque hombre de 
ningunos principios y educación literaria, 
prospera én este difícil negocio ; pero , en 
otra parte daré una idea del estado de la li- 
teratura dramática en aquel país. 

Concluida la función de {los teatros , que 
suele terminar á las once, lo mas tarde , no 
tiene el forastero mas recurso que retirarse 
á la cama. Es costumbre general. En ningu- 
na casa se recibe á hora tan avanzada de la 
noche. Los bailes ordinarios, esceptoen tiem- 
po de mascaras, no acaban mucho mas tarde. 

Recuerdo la sorpresa que me causó la vez 
primera que fui á la sociedad filarmónica el 
ver que, aun antes de las doce, ya todo el 
mundo se había retirado. H( ra en que ap'e- 
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ñas un elegante se atreve á entrar en an bai- 
le en nuestra' vieja Europa. 

Pero los bailes de la Habana son muy ani- 
mados. Para mi nada hay preferible á una 
muelle, lánguida, voluptuosa contradanza es- 
]>añola. Herencia de nuestros padres, yo la 
desconocia ; la primera vex que ta vi bailar 
fue en las Antillas ; confieso que me pareció 
mas poética que nuestros írios, sosos é insí- 
pidos rigodones. 

Y no solo opino yo de este modo ; apenas 
va europeo á aquellas apartadas regiones, 
que, aunque por rendir culto á sus diases 
penates, murmure al principio contra el bai- 
le americano, n« lo adopte luego é insensible- 
mente vaya amándolo. Hay algo de dulce, de 
suave y de parecido al carácter del pais ; la 
música parece un continuado suspiro amoro- 
so ; los compases, movimientos de una silfide 
que se columpia en los aires , y su intermi- 
nable repetición se asemeja al cansancio del 
placer, al círculo que traza el que no puede 
arrancarse de un sitio. En suma, yo creo sin 
dificultad que un hombre de genio podría 
iciear un magnifico poema aereo, fantástico, 
inspirador, escuchando los apagados compa- 
ses de la orquesta , y viendo los pausados 
muelles movimientos de una bella ^ubana, 
danzando una antigua contradanza española, 
traducida algún tanto al sistema de su natura- 
leza tropical. 
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i el celo ni el estudio escasean en la for- 
mación de este libro; yo quisiera que su lec- 
tura, á la par que amena, fuese útil á aque- 
llas personas de quienes tal vez depende el 
término de muchos abusos. Para eso se re- 
quiere quizá una exactitud minuciosa de da- 
tos, no porque influya realmente en los me- 
dios necesarios dé reforma , sino porque su 
averiguación puede influir en el crédito ó po- 
ca fe que se dé á las palabras del escritor. 
Pero, es necesario con tiempo salir al en- 
cuenlío de algunas observaciones que pue- 
• dan en lo venidero hacerse. 

Creo hab^r estudiado con la mas escrupu- 
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losa atención el sistema del país ; pa réceme L 
qne tendré la fortuna de retratar su íisono- ' 
mía moral; imagino que ese carácter profun- 
damente increstado en las costumbres de un 
pueblo no se escapará á mis miradas obser- 
vadoras. Desgraciadamente la parte material 
no siempre corresponderá á mis indagacio- 
nes. Y demostraré ahora cuan natural é in- 
vencible es tamaña falta. 

Está ya probado , y el adelanto del siglo 
lo ha exigido en axioma, quje losxiatos esta- 
dísticos son uno de los mas activos medios 
de mejora en los pueblos. La esperiencia nos 
demuestra que ese barómetro de civilización 
puede, no reducidas veces, contribuir á pre- 

Earar las ventajas del porvenir. Porque sa- 
er qué se ha obtenido con tales medios, 
es presumir qué se podrá conseguir con 
otros, y ese cálculo sucesivo pi^ede dar 
un resultado feliz en los adehuitos de un 
pueblo. 

Pero, la adquisición de esos datos estadís- 
ticos está fuera del alcance de un viagero. 
Es fuerza que el gobierno, si conoce su im- 
portante deber , llene este vado, y que es- 
critos de acreditados publicistas rectifiquen 
desapasionadamente sus noticias. El viagero 
debelan solo indagar el modo de practicar es- 
te censO) para presumir cuál es el gradb de fe 
que merece ; pero , fuera un trabajo impo-« 
sible, y un arrojo temerario el querer usur- 
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par este estudio á quien la sociedad y la na- 
turaleza lo han confiado. 

Es, pues , el caso que , poniendo en prác- 
tica mis propios principios, he indagado, con 
la escrupulosidad mas nimia, el método se- 
guido parala formación de los cuadros esta- 
dísticos de la isla de Cuba , y después de un 
examen muy maduro , tengo que asegurar á 
mis lectores que no tomen ningún guarismo 
por el valor real que representa, sino tan 
solo como una aproximación. 

En efecto , basta considerar que la oculta- 
ción de la verdad en los datos estadísticos es 
un medio de gobierno en la isla de Cuba.— 
La publicidad , la discusión , son/medios alli 
vedados , como nocivos al bien dé la domina- 
ción. Asi, nada hay mas contrario á la esca- 
sa tolerancia alli observada , que el calcular 
el niíinero de negros existentes en la isla; 
comparar este guarismo al de los blancos y 
manifestar la proporción de unos á otros , en 
los- diferentes departamentos. Fuera esto tal 
vez de una necesidad absoluta , si ambas ra- 
zas fueren rivales ; pero , en la isla de Cuba 
están muy distantes de serlo. Los blancos do- 
minan por la unión , por el gobierno , por la 
instrucción , por la costumbre y por la fuer- 
za iutelectual. Su dominio todavía no tiene 
asomo de correr el mas pequeño riesgo. 
• No obstante, es preciso hablar una vez 
siquiera con valor. Abandonar mezquinos 
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temores , y mostrar toda la llaga , para que 
los médicos del estado, ó se decbren empíri- 
cos, ó la curen. Ese silencio en que vivimos 
acerca de una cuestión importante , vital, 
trae consigo un germen de desventura para 
el porvenir , y es necesario corregir ahora 
que todavia es tiempo, para no llorar cuan- 
do ya no lo sea. 

La población de la isla de Cuija es calcu- 
lada en el dia en 900,000 habitantes. Dícesc 
que la relación de blancos á hombres de co- 
lores de 8 a y. Este dato, por mas que sea 
apoyado por escritores recomendables y co- 
nocedores del país, no puede menos de ser 
de todo punto iuexacto. Pero, aun concedien- 
do que no lo sea, lo cual importa aun menos 
á nuestro propósito , examinemos el porve- 
nir de la isla. 

El ario pasado de 1889, según el cálculo de 
la celosa Sociedad Patriótica de la Habana, la 
población blanca se ha aumentado en lacapital 
en 4855 personas, guarismo (pieelevaré gusto- 
so á 7,000. en toda la isla, y cierto estoy de es- 
cederme demasiado. — Es estraíioy doloroso, 
sea dicho de paso , que no corresponda este 
aumento al deauos anteriores, pues que en 
183G fué en la Habana de G 1 14 individuos, y 
en 1837 de 59^4. Esta disuiinucion anual 
no se comprende, ni menos la escesiva de 
i838 , pues aquel año solo aumentó la pobla- 
ción blanca en 4 5 4 7 personas . Va natural m en te 
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embebido en las anteriores sumas el crecido 
número de forasteros que, llevados de la fama 
de riqueza que tiene aquel fértil pais , van á 
"establecerse á el. ¿No tendrá alguna parte en 
la indicada disminución el sistema de gobier- 
no seguido de pocos años á esta parte en 
aquella región aprtada , sistema tan contra-» 
rio á los adelantos del siglo? 

Sabido es , y el mundo lo oye con escán- 
dalo , que , llevados de la costumbre anti- 
gua y de la mas sórdida avaricia , varios tra- 
ficantes ocupan sus bajeles en arrebatar al 
África sus pobladores para arrastrarlos coiuo 
vil objeto de traficó á los mercados occidenta- 
les. Sabido es que el gobierno español ba 
patrocinado este abuso á la par c|ue otros 
gobiernos de Europa, escarmentados con los 
desastres de Santo Domingo , menos por 
humanidad que por conveniencia, han corta- 
do deraiz este inmoral é impolítico comercio. 
Miopes, sin embargo, no han sabido esos go- 
biernos sustituir riqueza á riqueza , y £spa> 
ña no vio el bien presente, sino el mal venide- 
ro. Asi, mas miope tódavia, no vé cómo de 
día en dia se introduce en sus entrañas el gu- 
sano que puede corroerlas. 

En años inmediatos el gobierno español 
ha celebrado un tratado con otras potencias 
lie Europa para suprimir totalmente y ^er- 
sejjutr el tráfico de negros , y ha llevada su 
apareutecelo hasta ci^ear en la Hábáiía una 
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juDta' que vigile acerca de la observancia de 
este convenio. Sin embargo , es de notorie- 
dad lo que sucede en tan delicado asunto. 
El gobierno brilánico tiene cerca de cincuen- 
ta buques de guerra cruzando en las costas 
de África , y de ellos algunos vapores, á 
fin de perseguir a los negreros. El barco de 
esta clase qué logra apresar, .es aserrado 
inmediatamente y hecha prisionera sutripu- 
fación. Tiene del mispo modo el gobierno 
aquel diferentes embarcaciones cruzando por 
las costas de la isla de Cuba y Puerto Rico 
y no perdona ocasión de mostrar su activi- 
dad. Asi cumple el gabinete británico, ya sea 
como unos quieren , por destruir nuestras 
Antillas , ya, como ellos aseguran, por amor 
á la humanidad. 

Dii'é ahora como cumple el español. Cuan- 
do el comandante de uno de nuestros bu- 
ques de guerra, dispuesto y preparado á 
salir a cruzar, se presenta á recibir las órde* 
nes postreras de sus gefes , recibe una co- 
pia del tratado acerca de los negros con In- 
glaterra ;. pero, al propio tiempo, se le ad- 
vierte qué lá conveniencia publica, las ne- 
cesidades de la agricultura y las disposicio- 
nes del gobierno supremo , ponen en des- 
uso semejante convenio. Y el oficial de mar 
rina,y cuando en alia mar divisa en el horir 
zonte un buque negrero, fácilmente cono- 
cido de sus miradas inteligentes , lejos' de 
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darle caza, hace rumbo á distintos mares. 
Que asi evita el compromiso en que lo po- 
nen las contradictorias órdenes que tiene. 

Este pretesto del bien publico que es pre- 
ciso analizar , es causa de que se introduz- 
can en la sola Isla de Cuba, lo menos diez 
Y seis mil esclavos anualmente. Y una cir- 
cunstancia de abuso hace conocer que no 
todo es celo lo que mueve á los gefes de 
la isla á tolerar tan perjudicial abuso. £s 
esta la de percibir un crecido derecho por 
via de regalo, al permitir la introducción de 
negros. La autoridad militar cobra eo unos 
tiempos diez duros, ocho en otros y diez y sie- 
te en algunos. Sin contar con otras gave- 
las de este jaez, á cargo del agricultor que 
es en resultado el que todo lo paga. 

Y aqui nace una reflexión sin esfuerzo al- 
guno. O es necesaria esta introducción pa^ 
ra el bien de la agricultura 6 no. Si lo es 
(fpor qué gravar esta con un crecido au- 
mento en la compra de brazos , sobre todo 
cuando este no es para el estado , sino pa- 
ra las autoridades sobradamente recompen- 
sadas por sus afanes ? Si no lo es , (T por 
qué tolerarla á beneficio de una retribución 
inmoral? 

Entiéndase de mi esplicacion que, cono- 
cedor algún tanto de la escasa virtud de nues- 
tro siglo , no echo mano para defender esta 
causa , de los prindpios sagrados humauita- 
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nos. Los invoco solamente para^ que al- 
gún tanto sirvan á las almas desapasionadas 
y noblemente generosas, que aman la liber- 
tad y felicidad délos seres sin relacioii á la 
suya propia. Las piersonas á quienes el cielo 
enriqueció con tales dotes rara vez se hallan 
en el caso de dirijir los negocios de un pais, 
y por eso ahora apoyaré mis principios en 
la causa de la conveniencia pública., que 
por una ley generosa de la naturaleza , ra- 
ra vez deja de coincidir con lo que es estricta- 
mente justo. 

He mostrado que el aumento, de blancos 
en toda la isla puede ascender anualmente 
á 7000 ; y he dicho igualmente que el nií- 
Qiero de negros, esclavos importados cada 
año es de diez y seis mil. Fácil es de com- 
preuAr cómo en un numero breve de años, 
la población negra, tiene que esceder horro- 
rosamente ala, de blancos, y, siguiendo tan 
pernicioso sistema, llegará el dia en que ha- 
brá niil hombres de color por cada uno de 
raza europea. Fijaré un periodo de ao años. 
Suponiendo que continúe el estado actual, 
lo que Dios y nuestras leyes no permitan , en 
,él se. aumentará .la población en 140.000 
habitantes blancos á lo sumo ; y. la negra en 
S;»o,ooo individuos ; resultado á Caivor de es- 
ta la pequenez de ciento ochenta mil perso- 
nas. 
> Apelo á la buena fé de todos los hombres 
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sensatos piara qiie me digan si un sistema que 
da tan fatales resultados es 6 no contrario á 
la felicidad venidera de un pueblo. Me atrevo 
á «asegurarlo , la opulencia y prosperidad ac- 
tual de la isla de Cuba , está comprada á pre- 
cio dé su venidera desgracia , si las leyes no 
corrigen los vicios introducidos. 

Examinemos ahora otra cuestión que na- 
turalmente nace de esta. ¿Piíede ó no puede 
realmente existir la agricultura cubana sin 
pl ausilio de los brazos esclavos? Merece un > 
detenido examen esta cuestión , y es necesa- 
rio permitir al escritor cierta libertad para 
tratarla, y perdonarle la osadia de reconven- 
ción que vaya envuelta en sus esplicaciones. 
¿Será cierto , continuemos preguntando , que 
el ardor abrasador de aquel clima calcikia la 
frente de un europeo , y que es solo dado al 
robusto brazo africano trabajar en tan ar- 
dientes climas? 

Error , error , error ; si la prácica no lo 
desmintiera, lo desmentiria la sola obser- • 
vacion. Existen en otros paises propiedades 
de caña sin solo un negro, y aunque no exis- ' 
tieran bastara examinar el trabajo diaria 
de un labrador europeo y de un africana, 
pái'a conocer lo que ciega la avaricia. Cual- 
quiera que haya visto á un trabajador de mi 
provincia, y citólo como modelo por la[ dureza • 
de las faenas , cualquiera , repito ^ que baya^ 
vbto á un labrador gallego, se reirá por. 
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cierto de la supuesta laboriosidad de pn ne- 
gro. Y es natural que el esclavo sin interés 
Qiiiguno sea mas tibio que aquel que espe- 
ra un premio proporcionado á su esfuerzo. 

¿ De dónde, pues , esa utilidad decantada 
de los negros ? ¿ De dónde ese afán por ser- 
virse de ellos, y no proteger mas el aumento 
de blancos? De la avaricia. Calcúlese quinien- 
tos duros cada negro ; es un capital que 
existe, y aunque los años algo lo cercenen, 
siempre es im valor existente. Después de 
este desembolso hecbo, el propietario ape- 
nas invierte doce ó catorce duros anuaks en 
cada negro. Por manera , que á tan ligera 
costa puede tener muchos brazos. 

Pero, aparte todavía la cuestión de la hu- 
manidad , trae este sistema los vicios siguien- 
tes. En primer lugar, hace imposible la pe- 
queña propiedad , poi'que la inversión de un 
capital crecido para establecer una finca , es 
un inmenso obstáculo. En seguida, facilita 
la desidia de los trabajadores no interesándo- 
les el jornal que pueden adquirir. Favorece 
la ignorancia, porque naturalmente el señor 
quiere que el esclavo no sepa mas que obe- 
decer. Y .en suma y principalmente , aumen- 
ta terriblemente la población negra, alimen- 
tando asi en su seno la raza blanca el ger- 
men de males que es de esperar las mejo- 
res leyes sucesivas corrijan. 

Me es fuerza advertir , que sé sobic^^do se- 
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ran muchos los opositores que tendrán las 
observaciones mias de este párrafo. Los pro- 
pietarios del pais creerán que es un in- < 
sulto á su carácter-, y contestaré á este car- ¡ 
go , que cierta inveterada costambíé , como j 
asi mismo el deseo de prosperar en su na- i 
ciente fortuna, obceca sobrado y no deja 
ver las cuestiones con toda claridad. 

Los europeos creerán que el aumento de 
población blanca puede tener una tendencia 
marcada á la independencia, y á esto re- 
plicaré que mas temo á la raza africana. 

(/Cuánta suma de felicidad se proporcio- 
naria al mundo, si el suelo virgen é incul- 
to de la fecunda isla de Cuba, se repartiese 
entre europeos laboriosos que no caben ya 
en su pais, y que podrían engrosar tanto 
aquella masa de población ? ¿ Qué venero de 
ventura no seria que hubiese brazos no so- 
lo para el cultivo ó fabricación del azú- 
car, del café, del tabaco, del aguardiente y 
la cera, sino igualmente para él añil , el ar- 
roz , el cacao , el algodón , la seda y tal 
vez el trigo, tan útil, tan necesario, y tan cos- 
toso en el dia en aquel pais ? ¿ Cuántas ben- 
diciones se atraeria el que con sabias medi- 
das , sin atacar en nada al sistema actual de 
agricultura, pero, haciéndolo innecesario, 
proporcionase á la hermosa isla de Cuba tres 
millones de habitantes blancos , de los cua- 
les considerable número fuese propietario 
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va eu grandes,, ya en pequeñas porciones 
de^ terreno? c'Hay nada mas absurdo qué los 
reparos puestos en aquel país para la admi- 
sión de un blanco? Con los brazos abiertos 
se debieraq recibir todos los que se presen- 
kasen;porque un pais en que Iji autoridad tiene 
toda la entereza de su poder^ comete esta un 
crimen cuando teme.— /Y cuántos se pre- 
sentarian si supiesen que su trabajo les ad- 
quiriria un pedazo de tierra que labrar y que 
buenas leyes protegerían su hogar y ía li- 
bertad de ,su conciencia! PerOy en el dia^ con 
un régimen tan poco protector, con la insti- 
; tucion de, los capitanes de partido, peque- 
ños bajaes de los campos , ¿quién se ar- 
riesga ?; 

Recuerdo una conTersacion tenida con el 
actual capitán general de la isla, principe de 
Anglona , el cual me anunció que su ánimo 
era proteger y facilitar el aumento de pobla- 
ción blanca. Las bellas disposiciones de este 
geíe me encantaron ; pero, tengo el dolor de 
no haberlas ^isto seguidas de resultado. 

Quiera el cielo que lo tengan , por bien 
dei muodol 
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fl^a dificultad en que se tropieza, al querer 
clasificar la población , reina, con no menor 
poder, tratándose de reducir á exámeii la 
instrucción publica. Sirve de obstáculo á la 
indagación , de aquellos datos una mal en- 
tendida política, y á la de estos una desidia 
de mal gobierno con que lastimosamente te- 
nemos que luchar en nuestras provincias de 
uno y otro hemisferio. Sin embargo , nadie 
lleva el ignorante descaro hasta el punto de 
negar que uno de los fundamentos de la ven- 
tura social es la mejor educación del pueblo. 
Pero, este adelanto reconocido y proclama- 
do en principio ^ lejos está de ser seguido 
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en la práctica. Que los hombres públicos de 
nuestra moderna España atienden mas á la 
conservación de su poder y grandeza , que 
al bien futuro de una nación optimiza. 

Por mucho que me aflija la necesidad en 
que me veo de trazar el cuadro de la ins- 
trucción pública en la isla de Cuba , procu- 
raré emplear en él los mas naturales colores; 
y ojalá me depare la suerte el bien conso- 
lador de influir algún tanto en su mejora y 
adelanto/ 

A principios del siglo XVIII , cuando to- 
davía Cuba había recibido un escaso incre- 
mento en población é importancia, los reli- 
giosos del orden de Santo Domingo de aque- 
llos dominios tenían no pequeño influjo en 
los negocios públicos. Este era sobre todo 
estenso en materias de letras é instrucción. 
La fama de su escolástica sabiduría» el bien 
real que hicieron en la é|X)ca de la conquis- 
ta, y tal vez mas que todo la superstición de 
la época les dieron un poderío sin limites en 
ciertas materias. 

Ellos , no obstante , escasos merecedores 
de tan elevada posición, no supieron valer- 
se de ella en bien y provecho de los adelan- 
tos de su siglo. Rutineroá mezquinos, vieron, 
desconocedores del país que habitaron, la ne- 
cesidad de una universidadad, sin notar la 
escasez de escuelas , y cuan necesaria es la 
educación primaria para entrar debidamen- 
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te en el estudio de arduas materias. Impe- 
traron licencia y autorización del supremo 
gobierno para tamaño estabJedmientOj, y fá- 
cilmente lo obtuvieron. Pero, venia enfvuelto 
en el permiso que. la universidad se crease 
bajo la protección de la comunidad de San 
Juan de Letran de la Habana, del orden de pa- 
dres predicadores. Que el rector y varios xle 
los individuos empleados en la dirección de los 
estudios y en el tribunal académico fuesen 
reli{;iosos de aquella casa. Estableciéronse 
diferentes cátedras de teología, pocas y ma- 
las de derecho civil y real , de medicina y 
cirugía, filosofía y gramática. 

Empecé este orden de cosas en 1729 9 y no 
es estraño que haya seguido rigiendo durante 
lo restante de aquel siglo. Hombres eminen- 
tes hubo en alguna época en el . poder; 
pero , la opinión pública, siempre mas fuerte 
y poderosa que los gobiernos, se oponía á que 
se quitase á los frailes el prestigio de saber 
qué ganaron y merecieron en tiempos muy 
remotos. No estraño tampoco que á princi- 
pios del siglo en que vivimos , haya conser- 
vado aquella universidad sus formas monás- 
ticas ; hubo, durante años , en España dudas 
acerca del valor de esos defensores de la 
teocracia. Pero , es sorprendente , maravi- 
llosamente sorprendente que en la última dé- 
cada , tan útil al progreso de las luces, que 
«n el año de 1840 rija el sistema mismo de 



19 

I 



i 



\ 



\ze 



I 



\ 



v 



i 



? 



a 






t 



edncacíon de 17^9. Nótese qné estravio dé 
raciocinio sostiene tan absurdo sistema. ¿Es 
posible que en un siglo no adelanten nada 
las ciencias?... ¿Es razonable que España ha- 
ya permanecido inmóvil , con respecto á la 
universidad de la Habana , siendo asi que 
ap^sar de su tendencia ala quietud no ha po- 
dido en nada vivir estacional?. . . 

Es mengua dé nuestro gobierno que tolete 
en un pais sujeto á su mando , un estableci- 
miento de acción destinado á formar aboga- 
dos , magistrados y médicos , regido sola y ' 
esclusivamente por frailes. Toda persona ver- 
daderamente ilustrada conoce hasta qué pun- 
to estos hombres han sido útiles en los siglos 
medios; ellos salvaron los preciosos restos 
de la antigüedad; ellos templaron las cos- 
tumbres bárbaras de nuestros progenitores, 
y ellos, en suma, esparcieron en el mundo 
las semillas de la ciencia. Pero , nadie des- 
conoce tampoco que , mas tarde , mientras 
el mundo anduvo , ellos permanecieron quie- 
tos. Asi que los dejó el siglo tan atrás que 
ya ni la vista mas atenta los ve. Se han per- 
dido para siempre , como clase. ¿Y será bien 
que la tradición se respete en sus .ignorantes 
representantes? ¿Por ventura pasa de una 
veneración pasiva la que tiene el mundo á 
los desiertos campos en que estuvo Píinivc.^., 

En buen hora que alguno de estos seres 
que han vivido en el claustro haya aprove- 
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chado sus soledades en el eatudio de los pro- 
gresos de los cooocimientos humanos. Tal 
vez , separado de las faenas y torbellino del 
inundo , habrá podido sacar mejor partido 
que el, resto de los hombres de estudio ; pero, 
entonces entre en la masa general de hom- 
bres útiles é inteligentes , y valga lo que su 
saber le merezca. 

Yo no me opongo á que, si se encuentra 
un fraile merecedor de tal honor, sea rector 
de una universidad ; lo único á que me opon- 
go es á que las demás clases de hombres hábi- 
les sean escluidas. Eso es una calamidad que 
recházala ilustraeion del siglo. 

Ni tampoco se concebirá apenas cómo en la 
época de los adelantos se forman abogados 
en la universidad dala Habana, no solo con las 
rutinas españolas, sino igualmente sin daren- 
trada á las mejoras introducidas reciente- 
mente en nuestros estudios. Al! i el derecho 
natural y de gentes, la economía política y el 
derecho público son ramos escliüdos de la 
enseñanza. Y es lo mas maravilloso que el 
gobierno ni sifjuiera tolere el establecimiento 
de cátedras particulares de tales ramos. Por 
manera que no solo no da instrucción , Sino 
que se opone á que la juventud la adquiera 
con maestros que ella escoja. 

Be dicho que varios funcionarios son for- 
zosamente frailes; algunos, sin embargo, no 
lo son. Uno , entre ellos , es el fiscal , cargo 
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importante que suele tener algún influjo en 
lo menos absurdo de la enseñanza. En la ac:* 
tualidad hállase desempeñando tan útil comi-* 
sion el celoso doctor don Ramón de Armas> 
merecedor de la mas alta dignidad en la gernr- 
quia escolástica. Este digno funcionario es 
incansable en promover todas las ideas que 
pueden servir á mejorar la educación públi- 
ca. Desgraciadamente halla siempre barreras 
insuperables , y es lastimoso c|ue el gobierno 
no se valga mas útilmente de los conocimien* 
tos de este funcionario. 

El claustro de esta universidad se compone 
de 1 5.7 doctores. Es único en la isla y en 
nuestras posesiones de las Antillas. 

Aprte alguno que otro seminario conci- 
liar o escuela de determinado ramo , no que- 
da mas que exaiíiínar sino las escuelas ^ cos- 
teadas unas por la junta ilustrada de fomen-^ 
to, otras por los pueblos, y otras sostenidas 
por los alumnos. El cálculo mas reciente 
que he podido tener á la vista , y de que se 
valen, en modernos escritos literatos, acredi- 
tados de la Habana, da un resultado lastimoso. 
Hay en el departamento occidental ó de la Ha- 
bana de la isla una escuela por cada 274 ni-^ 
ños varones blancos -^ una por cada 3 1 2 niñas 
blancas ; una por cada 790 varones de color 
y< una por las 4^64 niñas libres de color. 
Los esclavos no reciben género ninguno de 
enseñanza. 
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En el departamento central, ^e que es 
capital Puerto-Príncipe, hay una escuela por 
cada A90 niños blancps varones; por ca- 
da io5i niñas blancas una, y ni una so- 
la para los ^87 7 niños libres de color, ni 
para las 3 3 09 niñas de igual clase. 

En el departamento oriental de que es ca- 
beza Santiago de Cuba , hay una escuela por 
cada 24a niños blancos, una por cada 316 
niñas blancas, una por cada 589 niñas de 
color, siendo solo 153 varones de color los 
que reciben alguna educación , en varias es- 
cuelas mistas. 

Si este cálculo es exacto y lo es igual- 
mente el número de niños y escuelas de la 
isla , resulta que apenas pasan de nueve mil 
los niños que r(;ciben educación en la is* 
la de Cuba, siendo el total de los aptos 
para recibirla, superior á cuarenta y seis 
mil. 

Este solo dato es un terrible cargo con- 
tra los que hacen consistir la riqueza de la 
isla de Cuba en un mezquino número de 
millones^que Dios sabe en qué se invierten, 
debiéndolo &aber el mundo. Aquí, como en 
cada párrafo de esta obra, el corazón me 
grita para que pida reparación , para que es- 
cite el celo de esos hombres apáticos , que 
lío ven la miseria que están sembrando con 
sistema tal de ignorancia \ pero la razón me 
dice que los solo^ datos hablan bien fuerte 
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y poderosamente en favor de la santa causa 
de la ilustración que defiendo. 

Y no será malo, al propio tiempo, mani- 
festar el sistema de enseñanza que se sigue 
en la isla, lo cual impondrá del celo por 
promover los adelantos públicos. 

Los métodos de enseñanza seguidos en 
aquellos países, son tan varios que apenas si 
se parecen no ya los de un departamento a 
los de otro , sino que son distintos en un 
mismo partido. Prueba mas de lo desaten- 
dido que ha estado este ramo por parte del 
gobierno. 

La provincia dé la Habana es la mas ade- 
lantada en punto a métodos de enseñanza; 
algunas escuelas hay en que se pone un es- 
mero particular en corregir la pronunciación 
viciosa provincial, heredada de los poblado- 
res meridionales de España. Sin embargo, 
no se nota en esta el mayor adelanto , y es 
doloroso ver hasta en las personas de mejoi 
clase, vicios de lenguage y pronunciación que 
prueba lo atrasado que alli está el estudio del 
idioma español. 

En el arte de escríbir se nota un adelanto 
prodigioso. La introducción de los sistemas 
ingleses favorece mucho tales progresos. No 
hay tanto cuidado desgraciadamente con la 
ortografía. 

Los demás ramos de enseñanza están re- 
ducidos á principios sumamente elementales. 
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Asi que no hay fondada esperanza de creer 
que los actuales niños, coando lleguen á me-> 
jor edad, aventajen en instrucción á sus pa- 
dres 9 y es triste esta consideración y muy 
digna de ser notada por las personas que 
puedan influir en el bien de aquel pais. 

Hay algún correctivo en los buenos deseos 
de los padres de familias. Estos buscan por 
cuantos medios están á su alcance maestros 
particulares para sus bijos , y no desperdi- 
cian las ocasiones de mejorar la educación de 
esto^. Pero , es fuerza confesar , que escasean 
estraordinariamente alli los buenos maestros, 
y una de las razones que para eso hay es la 
mezquinidad con que son retribuidos. Toda- 
vía no está conocida alli la dignidad del ma- 
gisterio, ni bastante conocido el estudio in- 
menso y afán que cuestan adquirir conoci- 
mientos serios en los diferentes ramos del 
saber humano. Y asi lo que parece escasa re- 
tribución para un hombre que presta su tra- 
bajo corporal es tenido por demasiado para 
un maestro. De esto depende, por lo general, 
que el mayor número de los que se dedican á 
la ensquanza son charlatai^es que saben me- 
nos que sus discípulos. 

Pero , si alli se penetrasen de las indispen- 
sables condiciones que necesita el encargado 
de la educación de un niño, si se persua- 
diesen de los {jeiitos inmensos que trae con- 
sigo la buena educación literaria y univer- 
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j sal , estoy seguro que los celosos acomoda- 
dos cubanos llamarían á sí jóvenes de ver- 
daderos profundos conocimientos, ^>ara que 
ditundiesen en la isla esa masa inmensa, de 
saber que tiene por fin que envolver al mun- 
do todo. Eso no lo conseguirán jamás sino 
dispensando comodidades y consideraciones, 
que de uria cosa y otra há menester y es me- 
recedor el hombre que envejece en el estu^ 
dio:y la meditación. 

Y es vergonzoso , lo repito una y mil ve- 
ce,s,.que UQ paistan adelantado eniaindus- 
tria» este en tan considerable atraso, en pun- 
to á instrucción ; bien de lastimar es que no 
siga en esto los adelantos lentos de la metró- 
poli. Y si bien el gobierno es culpable en 
esta parte de la falta de buena, alta instruc- 
ción , Qomo asimismo de la instrucción de las 
clases generales , no lo es de la que esos ri- 
cos propietarios no dan á sus hijos^.coa lo 
eual aumentarian no poco el valor de las ri- 
quezas que les legan. 

Recientemente se ha establecido un colé- 
gio en Matanzas , digno de llamar la aten- 
ción por lo estensa y bien entendida que 
en él está la enseñanza. . . 

Kl ramo de bibliotecas est!á dolorosamen- 
te descuidado. Solo hay una en el local misr 
mo de la universidad , tan indecentemente 
( establei'ida que da vergüenza entraren ella. 
j Pej'tenece á laS()ciedad Patriótica y está 
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compuesta de tres mil volúmenes , el mayor 
nilmero indigno de ocupar una liora alhom- 
bre añcionado alas letras. 

Y después de penetrarse del estado de la 
instrucción pública en la isla de Cuba ; (^*no es 
vergonzoso saber que producen las rentas de 
esa provincia nueve millones de duros anua- 
les , y (jue c ercji de Jres vienen cadi» aÜQ áias 
arcas de la Península? ¿Y no fuera mejor, 
y no es un deber gastar algo de estas crecidas 
sumas en instruir al pueblo mismo que las dá? 
Se indigna el tilósolo al conren\plar esta in- 
gratitud y íulta de humanidad I £s un asesí- 
nalo con ti nuo ! 
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JLia iiocbedcl»4de£afiiilNre etdesdiiadi 
oomo todo el nñdo sabe, en las igksiaft 
ciistiana» , á cttebrar e! anírersariD del nací* 
miento de Cristo, Hallábame yo en la Habana, 
tal dia del vltimo año, y aproveché aquella 
oeasíon para visitar la eatedraf, y contemplar 
el sitio en que descansan los restos del ad- 
mirable Colon. Despnes de recorrer crecido 
número de iglesias , concurridas todas, todM 
brillantes con el inmenso nvmero de bacbaí 
encendidas; me dirigí á la catedral qne ya sabí 
el lector quise en vano visitar otras veces, ^ 
cuyo aspecto es de Talor escaso. 
Tarios escalones vulgares conducen á laf 
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principales puertas, y, cruzando el dintel de 
estas, divísase la iglesia toda, y especialmente 
su altar principal. £1 número de luces era in- 
menso, y á esto, asi como á la estrechez de los 
ediiicios, atribuyo yo lo desagradable que 
es pasar media hora en una iglesia americana. 
Nada se puede comparar á ese calor de calma, 
sin brisa, sin espacia para respirar. La pesa- 
dez de la atmósfera oprime y molesta , hasta 
el punto de que escaramente deja gozar de los 
deleites de las orquestas y de las bellezas del 
adorno. 

Asi me había sucedido ámí diferentes ve- 
ees , y en aquella lo noté mas marcadamente. 
£1 edificio es pet^ueño , comparado á nuestras 
antiguas majestuosas iglesias; su construc- 
ción , sin ser fea , es impropia. Consta la 
Catedral de una sola nave ; en el eentro el^* 
vase Un altar de marmol aislado, parecido 
algún tanto al de la catedral de Jaén , tínico 
templo con el cual le he notado yo semejanza. 
Las bellas columnas de mármol agradan ; pe- 
ro, causa alguna soledad no divisar el coro 
que está delrus del altar mayor, al estilo de 
muchos monasterios, ni ver crucero ningu- 
no^ tan propio de catedral. 

Sin embargo , la sola idea de que, en aquel 

paroge, están los restos de Colon , hacia que 

rse dilatare dulcemente mi alma. Esperábame 

yo , recordando la bien entendida distinción 

tn qiie lu$habia tenido el gobierno eispañol> 
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como asi mismo los espléndidos honores fú- 
nebres que recibieron á su traslación de San- 
to Domingo y reciben cada año el dia de San 
Cristóbal , esperábame yo, repito , á encon- 
I trar aquellas frias cenizas en algún magnifico 
. mausoleo, elegante , aislado , que pudiera el 
: viagero contemplar por todos lados y por to- 
dos admirar. Empero , fué burlada mi espe- 
ranza. £n uno de los costados del templo, vi, 
en la pared una lápida enclavada , cerrando, al 
parecer , uu nicho , y. tras de él se conservan 
ios restos del descubridor de América. Asi, 
hasta estos últimos días , estuvieron guarda- 
dos en Madrid los. del ilustre Calderón de la 
Barca. ^ 

Ojalá , que , asi como estos , gracias á la 
ilustración del siglo y á la nobleza de nuestra 
clase artística, han sido trasladados con pompa 
en lugar mas conveniente, lo sean igualmente 
los del sublime Colon , á sitio en que pueda 
lucir iqas la gratitud de ambos mundos. Es un 
borrón , á mi juicio , para la Habana « el no 
mandar edificar un soberbio mausoleo y tan. 
solo para encerrar los frios restos del hombre 
inmortal que si no usurpo á Dios la creación, 
tuvo el don de la revelación en un grado, 
nunca antes ni después visto. Seria de de- 
sear que los distinguidos habitantes de la isla 
de Cuba , reparasen esta terrible falta. 

Sin embargo , yo gocé en aquellos sagra- 
dos lugai^es. No hay duda que los restos de 
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un grande Hombre egercen un influjo mag- J 
nético en los ánimos de los mortales. ¿ Quién i 
hay tan frió é insensible que no se haya so^ 
brecogido de respeto al penetrar en los sitios 
destinados á guardar las cenizas de los hom- 
bres ilustres? ¿Quien que no recuerde aquel 
momento como si en él hubiese sido domi- 
nado por un poder oculto é invencible?... T 
es cierto que apesar de la mezquindad del 
mundo , de la oposición de los seres vulgares, 
los hombres sublimes y verdaderamente gran- 
des reinan hasta en la tumba. Dio el cielo el 
genio á un reducido niimero de criaturas , y 
si el vulgo no respeta y acata á estas , las ob^ 
deceba pesar suyo. £1 genio será siempre el 
rey del mundo ; por mas que se revele la 
materia , dominara eternamente el espíritu; 

Ímede el hombre mezquino burlarse del que 
ees superior en saber; pero sin conocerlo 
vivirá bajo el influjo de su poderío. Si el ge- 
nio no es el amo esclusivo del mundo , con- 
ibte en que suele estar templada su fuena 
con la dukura del alma. 
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ll desarrollo'quelas ideas de instrucción li* 
teraría van de dia en día recibiendo, hará, sin 
dada alguna deseara infinitos un razonado exa- 
men del estado actual de la literatura cubana. 
Materia es esta que la verdadera afición me ha 
hecho estudiar, con el detenimiento mayor, 
y solo lamento que la estrechez de los limi- 
tes de este libro no me permita estenderme 
cual yo deseara. Porque, á mi juicio, y en 
vano lo impugnan materialistas vulgares, el 
verdadero termómetro de la civilización ac- 
tual é inmediata es el estado de sus letras. 
La industria puede ser importada y desarro- 
llada entre un pequeño número^ fascioando. 
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asi á los estraños ; el comercio puede reci- 
bir vida de la naturaleza ; pero, el estado de 
literatura no tiene mas dependencia que la in- 
vencible de las masas. Alli donde la literatura 
es brillante, hay esperanzas de verdadera 
instrucción ; alli donae es numerosa, inmen- 
sa la literatura , el saber es popular , y la 
virtud en las masas sigue «iempre al saber. 

En efecto, Eomcro anunció el porvenir de 
Grecia, y los numerosos escritores del siglo 
de Feríeles su esplendor y ventura. 

Los esclavos desnaturalizan sus felices fa- 
cultades con la afectación y pueríl adulación. 
Solo los seres que abrígan almas nobles soq 
verdaderamente elocuentes. £1 crepúsculo es 
siempre escaso, la luz abundante. He aqui 
porqué, faltando á la creencia vulgar, pienso 
yo que el estado de la lit«;raturá es el estado 
próximo á llegar á un pueblo. Termómetro 
a la vez de lo presente y del porvenir. El 
pueblo ejercerá siempre influjo sobre las le- 
tras. Porque hay un respeto público que no 
se atreven los mas á romper. 

El examen de la literatura de la isla de Cu- 
ba es doloroso. Los dos polos, el gobierno 
y el pueblo, son iliteratos alli. Ambos se opo- 
nen al adelanto de este divino ramo del sa- 
ber. El gobierno teme los libros, el pueblo 
no los entiende. Asi que, como arte, como 
medio, no existe la literatura. Algunos es- 
criben, con felicidad pocos; pero la escasez 
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de población, de hombres dados' al estudio, 
hace iniitiles.los esfuerzos de todos. Las tra- 
vas déla censuraj no tiene límites; si quisie- 
ra enfangarme en el detalle de las penalida- 
des que sufre el escritor por la ignorancia de 
los encargados del gobierno y los censores, 
podría fácilmente entretener un rato á mis 
lectores. Pero, me dá vergüenza rocordar las 
humillaciones que alli sufre el hombre dota- 
do por el cielo del don de trasladar felizmen-. 
te sus bellos pensamientos al papel. Es men- 
gua del siglo, mengua de la civilización hu- 
mana, mengua de la humanidad. Tan trivial, 
tan bajo, Jtan pobre, es cuando -alli se practi- 
ca para encadenar el pensamiento, que lasti- 
ma el pensar que España sea responsable al 
mundo del estado de ignorancia en que vi- 
virán todavía años y años los moradores de 
aquellos paisés. 

De este principió nace, una clara conse* 
cuencia; el pueblo no enseñado, no lee. Y 
los pocos libros que, mutilados é incomple* 
tos, permiten publicar los censores, son in- 
sípidos y frías, á pesar del deseo del escrítor, 
y no tienen lectores suficientes. 

£1 pueblo debe aprender á leer en aquellos 
escritos , cuyas doctrinas afectan su existen- 
cia y bienestar. Los periódicos han sido y son 
escelen tes maestros de escuela. De esta lec- 
tura egoista nace naturalmente la necesidad 
de ocupar el entendimiento, y he aqui como 
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lee el pueblo ólñra» de doctrina. Iinensfll>te- 
mente medita , aprende , y efiloaees en* 
pieza el triunfo del eserttar. 

Los dos periódico» de ki Haliana nada pue- 
den contener que digno sea de merecer e) 
empieo del pensamiento. Está alKi^edada to- 
da discusión sobre principios ^ asi que las 
cuestiones vitales para él pais pasan sinr exa- 
men , sin el voto de la prensa. En suma , la 
prensa es solo un medio miserablemente mer- 
cantil. 

Y á tal punto es el temor que tiene el go- 
bierno á los periódicos que no permite el es- 
tablecimiento de nuevos y pareciéndole poca 
garantía su propia censura. El escritor le pi- 
de permiso i^T2í escribir aquello que elgobier" 
no le permita escribir^ y el gobierno le contesta: 
yo no te permito ni una linea , buena ó mala. 
Tal es el miedo que ni de si propio confía. 

Asi , pues , escritores políticos no existen 
en Cuba ^ de cualquiera de los ramos que tie- 
nen tendencia con las ideas de progreso inte- 
lectual , tampoco. Queda todo reducido a la 
poesía , al cuento , á la estadística y á la his- 
toria. La poesía sin libertad , es un dia sin 
sol ; la hbtoria sin discusión y razonamiento 
es un faro apagado. La estadística sin datos, 
sin permiso para examinar la población, y el 
cuento sin filosofía , ¿ qué son ? Yo lo pregun- 
to al hombre mas imparcial. 

Sin embargo, como el mas vigilante suele 
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donnir,de vez ea euando aparecen destellos 
de genio que los señores censores so ve», 
y á su ceguedad |H>r lo regular se deben feli- 
ces inspiraciones* Entre este amnero ouefito 
yo muy particularmente las poesias de. Plá- 
cido y impresas recientemente en Matanzas. 
En verdad , en verdad , nunca he lamenta- 
do mas la falta de instrucción que se da gene- 
ralmente á las clases humildes de la isla de 
Cuba , que al leer las producciones de Fiáado, 
¿Y quién es Plácido? me preguntarán mis 
lectores. A los cuales contestare : Plácido es 
un hombre de genio por cuyas venas corre 
mezclada sangre europea y sangre africana, 
un peinetero de Matanzas , un ser humilde 
por el pecado de su color , que habla ¿ ua 
blanco , por miserable y estúpido que sea con 
el sombrero en la mano. Sin embargo , este 
hombre asi humillado , en sus cantos medio 
salvages , tiene los arranques mas sublimes 
y generosos, que hombre ninguno puede 
comprender. Al través de la incorrecdonde 
su leBguage,haydiispas que deslumhran, y 
no conozco poeta ninguno americano , inclu- 
so Heredia , que pueda' acercársele en genio, 
en inspiración, en hidalguía y en dignidad . 
^ Causa admiración oir á un poeta que laso- 
dedad en que vive tiene humillado, di rién- 
dose á la Rana Gobernadora de España : 
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Alguno habrá que con dorada lira ,* 
Mas digna de tu oido soberano y 
Guando sus cuerdas diamantinas vibre. 
Cante mas grato , pero no mas libre. 

• ^ 

O estos igualmente atrevidos y osados r 
«El corazón no os late ? pues en tanto 

Que adorna el firmamenta 
£1 alba pura con nevado manto , 
Himnos de gozo sobre el leve viento 
Ala región olímpica levanto; 
Calle el que tema , jo no temo y canto. 

Jiirote ser , si en tus doradas alas } 
Al trono de Johová mi acento elevas , 
Homero en Ilion , Pindaro en Tebas. 

Alzo a las nubes atrevido el vuelo , ' 

Y encumbrando mi gloria hasta el Olimpo^ 
Bajo recinto me parece el Cielo. 

Si gratos me escuhcais, con raudo vuelo 
Plegué al Eterno que mi noble canto 
Al alto Empireo resonante suba 

Y en perlas torne convertida a Cuba. 

Pero, nada dará una idea de la osadía del 
.pensamiento con los siguientes versos con 
que dá principio i una oda, titulada la som- 
bra de Pelayo. 
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Cuando los altos montes se estremecen 
De los airados vientos al sílvido, 

Y las aves y fieras se guarecen 
En cóncavas cavernas, ó perecen 
Be la centella al súbito estampido, 
Mientras ni el ruiseñor] ni el cisne canta, 

Y todo es susto confusión y duelo. 
Altiva entonces la conHor levanta, 
Ceñida de relámpagos, el vuelo. 

A su brillante lumbre» 
Desdeña de los Alpes la alta cumbre. 
Impávida y tremenda como Palas, 

Y con mirar sereno 
Por la región horrísona del trueno 
Bate atrevida sus potentes alas. , . 

Tal yo, en mitad del general espanto 
Que incertidumbre por do quier respira. 
Pulso risueño la sonante lira, 
Vuelo á la cumbre del Olimpo y canto. 

Me importaba pintar el carácter poético de 
Plácido, para hacer resaltar mas y mas su pro- 
digioso mérito. Temo, no ol>stante, que no se 
penetren bastante mis lectores de la verda- 
dera condición de un mulato peinetero en la 
isla de Cuba, porque solo penetrándose de la 
abyección en que los demás lo tienen, por su 
clase, sea cual sea su mérito literario, podrán 
pomprender el inmenso valor de los versos 
citados. Su clase lo tiene en qscuHdad tal^ 
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que estoy s^uro (¡ue ni su existencia será 
conocida á machos de sus paisanos ilustra- 
dos. Yo roe glorio en revelársela. T tengo 
oi^ullo en hacer conocer á Esquina este poe- 
ta, totalmente en ella desconocido, como, 
en otro tiempo , di igualmente á conocer á 
Heredia. 

La robustez de la versificación dé Plácido 
corresponde á la de su pensamiento. ¿Que 
poeta, por elevado que lo tengan las glorias 
del mundo, no se gloriaría de ser autor de 
los cuatro siguientes versos,, tan redondos y 
llenos , cual pocos habrá mas en nuestra len- 
gua. 

De gozo enagenados mis sentidos. 
Fijé mi vista en las serenas ondas, 
Y vi las niqfas revolver gallardas 
Las rubias hd>ras de sus trenzas blondas. 

Casi toda la versificación de este poeta es 
de este género varonil. Sus sonetos á Napo- 
león, á Jesucristo y Guillermo Tell son tres 
joyas de nuestra literatura. La conclusión del 
último es un grito de indignación que he- 
chiza : 

Que hasta los insensibles elementos 

Lanzan de si los restos de un tirano. 

Pero, á mi juicio, so mas acabada obra es 
un romance titulado Gicontecal'j argumento, 
distribución y ejecución , todo es hermoso* 
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Puede el lector juzgar ])or sí mismo, que, á 
pesar de ia economía que necesito observar 
en las materias de este demasiado breve to- 
mo, no puedo resistir al deseo de estamparlo. 
Dice asi: 

GICO]>ÍTECAL. 

4 

Dispersas van por los campos 
Las tropas de Moctezuma , 
De sus dioses lamentando 
El poco favor y ayuda. 
Mientras ceñida la frente 
De azules y blancas plumas, 
Sobre un palanquin de oro,- 
Que linas perlas dibujan ; 
Tan brillantes que la vista , 
Heridas del sol , deslumbran , 
Entra glorioso en Tlascala 
£1 joven que de ellas triunfa» ^ 
Himnos le dan de victoria , 
y de aromas le perfuman ) 

Guerreros que le rodean, 
y el pueblo que le circunda , 
A que contestan alegres 
Trescientas virgenes puras: 
«Baldón y afrenta al vencido , 
«Loor y gloria al que triunía..'* 
Hasta la espaciosa plaza 
Llega, donde le Sidudan 
Lo» ancianos senadoreti, 
y gracias mil le tribu tan « 
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Mas, ¿por qué veloz el héroe |, 
Atropeliando la turba , 
Bel palanquín salta y vuela , 
Cual rayo que él Éter sulca? 
Es que ya del caracol, 
Que por los valles retumba p 
A los prisioneros muerte 
En eco sonante 'anuncia. 
Suspende á lo lejos hórrida 
La hoguera su llama fúlgida^ 
De humanas víctimas ávida 
Que bajan sus frentes mus tías < 
Llega , los suyos al verie , 
Cambiati en placer la furia ^ 
Y de las enhiestas picas 
Vuelven al suelo las puntas* 
Perdón , esclama , y arroja. 
Su collar ; los brazos cruzan 
Aquellos miseros seres 
Que vida por él disfrutan. 
«Tornad a Méjico , esclavos } 
Nadie vuestra marcha turba j 
Decid á vuestro seuor , 
t venlüdo ya veces muchas , 
Que el joven Gicontecal 
Crueldades como él no usaj^ 
Ni con sangre de cautivo» ' 
Asesino el suelo inunda; ' 
Que el cacique de Tlascala 
Ni batir ni quemar gusta 
Tropas dispersas é inermes^ 
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Sino con annas y juntas. 

QuQ arme flecheros mas bravos' 

Y me encontrará en la lucha 
Con so]a una pica mía 

Por cada trescientas suyas ; 
Que tema el funesto dia. 
Que mi enojo á punto suba ; 
Entonces , ni sobre el trono 
Su vida estará segura ; 

Y que si los puentes corta 
Porque no vaya en su busca , 
Con cráneos de sus guerreros y 
Calzada haré en la lagupa." 
Dijo , y marchóse al banquete 
Do está la nobleza junta, 

Y el nectai de las palmeras ] 
Entre Víctores apura. 
Siempre vencedor después 
Vivió lleno de fortuna ; 
Mas, como sobre la tierra 

No hay dicha estable y segura. 
Vinieron atrás los tiempos 
Que eclipsaron su ventura, 

Y fue tan triste su muerte 

Que aun hoy se ignora la tumba 
De aquel ante cuya clava, 
Barreada de áureas puntas , 
Huyeron despavoridas 
Las tropas de Moctezuma- 

Igualmente sorprende el ver la facilidad 
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con que maneja los asuntos tiernos , y alguna 
de sus composiciones conmueve dulcemente 
el alma. Pocas ideas son mas suaves y poé- 
ticas que la que es objeto de un ligero canto 
suyo á su rival , después de muerta su ama- 
da. Ko cabe espresar mejor mejores senti- 
mientos. 

Ya los pájaros cantores , 
No darán músicas bellas , 
Ni danzarán los pastores , 
Ni fcl cielo vestirá estrellas , 
Ni la primavera flores. 

Ni los simples tomegines 
Vendrán por verla en !a fuente , 
Ki ella al verme en los jardines^ 
Orlará grata mi frente, 
De claveles y jazmines. 

Aquella frente agraciada y 
En cuya forma hechicera 
Tuvo el placer su morada , 
Tornó á lo mismo que era 
Antes de ser engendrada. 

Tose, Pilar, cuanto hacías 
En obsequio de mi amada , 

Y que amistad le tenias , 

Y algo mas ; pero , asi en nada 
Mi honor ni el suyo ofendías • 
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Por ser cosa natural 
Que unánimes dos estén ^ 
Y no por que en caso tal i| 
Quisieras tü á Felá bien , 
Debo yo quererte mal. 

Nuestra situación retrata 
Dos cazadores que en vano 
Corren para ver quien mata 
La psRoma , y un milano 
A la vista la arrebata. 

Solo una pluma dejó ; 
Cortóla y mójala en liiel etc. etc. etc. 

Conozco pocos trozos que tenga un sabor 
mas primitivo , mas original que este, á pe- 
sar de la debilidad de alguna estrofa. 

Fuera interminable intentar el traslado 
de todas las bellezas de estos cantos , porque, 
si bien son muy pocas las composiciones que 
pueden citai^e enteras , ni una hay en que 
no bulla el genio. La incorrección es falta 
de instrucción; la inspiración es celestial: 

£1 examen de estas poesías me muestra 
una de esas anomalías inesplicables. En un 
pais en que no se permite emitir ninguna 
idea que tenga tendencia liberal , ^n que no 
se permite cantaren italiano liberta y es. pre-. 
ciso sos tituirla con Jideldá , en la operarse 
ha tolerado imprimir versos como los si- 
guientes de Plácido : 
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Salud y / Libertad / salud mil veces , t 
Pues derramas propicia , I 

Do quierqüe vas , con plácida influencia, I 
E benéfico germen de la ciencia , 
lia abundancia , la paz y la justicia. 

Murmullo incomprensible, misterioso, 
Agitaba el alcázar de los reyes , 
Nietos de San Fernanda. Artili^oso 
Recurso antiguo de infringir las leyes. 
Imprimióse esto en Matanzas en i838; 
tal ve^ en la Habana no se hubiera impreso, 
y se puede asegurar que lo mismo , dicho 
éii prosa , hubiera costado caro á su autor. 
[Dichoso privilegio el del antusiasmo! jQue 
Jiasta los hombres menos generosos lo res- 
petan I 

Entre Tos jóvenes que actualmente se de- 
dican en la Habana al i culto de ía poesía se 
debe citar á don Ramón Velez, joven de es- 
peran/as y de talento. Su facilidad para ver- 
sificar es grande , y como todas las perso- 
nas dotadas de este raro privilegio , abusa 
con frecuencia de él, Maravilla ver el prodi- 
gioso numero de sus versos, y bien claro 
es que suele perjudicar en poesía á la per- 
fección la abundancia. 

El carácter de los cantos del señor Velez 
es la suavidad y dulzura ; hay una regula- 
ridad hermosa en sus compoi>iciones. Gus- 
tanjpor lo general todas, sin que ninguna ar- 
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rebate. Los arranques de genio no son comu* 
nes en ellas; pero, los defectos escasean igual-: 
mente. Si cujdase algo roas la. dicción, y 
emplease algún tiempo en la corrección da 
sus obras, puede asegurarse que. meícceriaií 
estas citarse todas. Pero , no conoce bas- 
tante los límites que debe guardar en sus 
escritos, ni el esmero con que debe retpcaí^ 
sus yersQStel poeta lineo , y en una perso-» 
na de talento como el señor Velez, es esto 
falta de gran tamaño. Por lo demás sus can- 
tos son muy leidos y merecen serlo; hay 
verdadero sentimiento y delicadeza en to- 
dos ellos. Debiera aqui hacerse mención de 
los señores Anduera y Ferrer que en las: 
páginas del Plantel , han trazado hermosos- 
versos, de vez en cuando; pero, estos jó- 
venes son españolQS y escriben ya en }a ca- 
pital del reino. 

Entre los poetas líricos de la Habana .no 
tengo muchos mas que citar; porqije si bien 
es cierto que á millares se cuentan las per- 
sonas que componen versos, suelen estos 
pertenecer al llamado de circunstancias y y 
sabido es el mérito y defectos de estas pro- 
ducciones, ahí como , en todas partes, tie- 
nen las del género. 

Todos los pueblos meridionales son dados 
á la poesía, pero, cuando no están muy 
adelantados en instrucción, reparan mas en 
la armonía de la cadencia que en la. felicidad 
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íél pensamlenCo. £1 lengiiage es mas descui- 
dado de lo que debiera. Esto mismo suce- 
da en la Habana ; es inca1ci>lab1e el núinero 
de versos que allí se hacen los días de san- 
tos que tienen numerosa clientela. No bay 
José ni Juan que no reciba de sus amigos 
un sonrio , una dJcima en felicitación de sus 
natales. Pero, se escribe mal en estas cir- 
cunstancias , como en todas partes del mun- 
do. Son casi inijw'o visaciones en lo incorrec- 
tas y vulgares. Generalmente , en semejan- 
tes días , los ]>eriódicos están llenos de es- 
toa pequeños trozos de versificación , al fren- 
te de los eiiales nunca falta el nombre de 
la persona á quien va dedicado. 

Fácilmente se conocerá <|.ue, abundaiida 
este genero áe poetas ^ no faltan en las me- 
sas improvisadores. Es una afición grande la 
del país á este género de goces. Pero seconv- 
prenderá sindUicultad que apenas- si, en es- 
tos juguetes de! en lendin liento, liay masque 
frn pensamiento alambicado, espresada de 
urt modo cadenciosa. Se perdona mucho á U 
rapídex de la composición. 

El leafra no cuenta con escritores de per- 
fección, cofno entre nosotros. Y es claro 
un autor dramático está allí peor tratado por 
el empresario que el miserable escri- 
biente de un' procurador. La casualidad 
ha colmada de riquezas á un hombre oscu- 
ro, y este, el Sr. Marti, sin instrucción, bí 



8 






185 



I 



i 




principio» de tiingim generó, sabiendo ape- 
nas íirniar^ es dueño del teatro de Tacón y 
empresario de ambos. Se deja fácilmente co- 
nocer que su escaso entendimiento é instruc- 
ción no le permiten dar valor á las obras 
del ingenio* A m»is está acostumbrado á que 
cada obra dramática le cueste tan solo cua- 
tro ó seis reales, precio de un egemplar im- 
preso. Y hasta ahora no ha habido para él 
mas escritor drafnático que un librero , ni 
mas derecho de autor que el importe de la 
obra impresa. Asi es que, teniendo obras 
nuevas en la librería á tan poca costa, nun- 
ca ha comprendido las exigencias en dinero 
.y respeto que desea un autor. 

Recientemente se obtuvo en Madrid una 
real orden de! gobierno yjara que aquel em- 
presario pague los derechos de representa- 
ción como los demás de España. Nadie pue- 
de concebir hasta dónde esta orden pareció 
tiránica al Sr. Marti. Pagar al tramoyista, al 
farolero, al barrendero, ya se concibe, está 
claro. Pero, ¡pagar á un poeta que no tiene 
mas mérito que llenarse el teatro con su obra, 
eso es un absurdo! eso es atacar la propiedad. 

En el primer momento de su estúpida cóle- 
ra, el Sr. Marti resolvió no representar mas 
que que obras antiguas, anteriores á la decla- 
ración del derecho de propiedad. Todavía si- 
gue en este sistema , pero , fácil es conocer 
cuánto se resienten sus intereses de estesis- 
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tema , y cuan pronto la necesidad le hará 
sucumbir. Quiere destruir el elemento del 
teatro que es la novedad, y tendrá que ce- 
der ó perecer en la demanda ; porque (/quién 
hará retroceder el curso del Danubio? 

Sin emíbargo, ha habido en época ante- 
rior algunos, ensayos dramáticos en . la Ha- 
bana. fA mas notable de cuantos conozco 
yo es el conde Ala reos del señor Milanés. 
El argumento es detestable , como sabe 
todo el mundo. Tan horroroso que solo le 
falta ua paso para asemejarse al del conde 
Ugolino. Hay, no obstante, mucha felicidad de 
dicción , y algunas escenas verdaderamente 
admirables. El mérito del diálogo dramático 
lo tiene en un grado eminente el señor Mi- 
lanés , y , ó me engaña mucho mi examen, 
a este joven , con mucho estudio y deteni- 
miento , pudiera llegar á ser escelente poe^ 
ta dramático. Asi como no lo creo dotado 
de las mas felices disposiciones para la poe- 
sía lírica. 

La prosa está en un estado- poco próspe- 
ro,, si bien los elementos le sobran para com- 
petir con su hermana la poesía. Hay mucha 
instrucción y sabiduría en algunas personas; 
conocimientos eji el arte de escribir en va- 
rias; pero, faltan objetos de egerciciá, aten- 
dido el estado de la censura. Esto desnatu- 
raliza las mas felices disposiciones. 

£1 señor D. José de la Imz. Caballero es 
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el literato de mas prestigio en la Habana; 
pero , creo yo que le conviene mas el nom- 
bre de sabio que el de literato. Susescntos 
suelen ser profundos ; pero demasiado esco* 
lásticos. Al través de sus vastos conocimien- 
tos , especialmente filosóficos, se trasluce 
un mal gusto de dicción, que quita parte 
del valor al conjunto. Algunos artículos de 
filosofía insertos en el diafto de la Habana, 
revelan un profundo saber ; pero , la con- 
troversia es de aula , j la personalidad del 
impugnado nn medio de defensa ,• poco ló- 
gico. Nos parece que el señor de la Luz es 
demasiado buen maestro para ser grande 

escritor. ^ 

Síííuele en orden de prestigio el señor D.' 
Domingo del Monte. Kste joven goza de in- 
mensa popularidad. Es el oráculo de la ju- 
ventud. Sin embargo el público goza poco 
de su despejado entendimiento. Son escasos 
los trozos literarios de mano del señor Del- 
monte que me be podido proporcionar. Et 
todos dios se nota facilidad, estudio y <k- 
tenciontLo creo merecedor de su reputación. 
El joven cuyos méritos me han parecido 
mas cuidados , mas llenos de gusto y buen 
tono, es el señor D. José Antonio Echeva- 
riá. He notado en ellos un. sabor tan puro 
y ático, que dificulto le escedá ningún pro- 
sador de su época. Me parece que si este 
joven escribiera con toda la libertad que 
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necesita , y el detenimiento que se nota en 
sus producciones^ llegaría á ser citado entre 
los castizos escritores de nuestro idioma y j 
entre los mas aprovechados españoles de 
ambos mnndos. 

Pero, causa dolor ver cuan aislados viven 
entre sí , los jóvenes que , en aquellos paí- 
ses , se dedican al estudio de las letras. 
Hay una esplicacion dolorosa , pero sencilla 
que dar á esta conducta. £1 gobierno no 
quiere reuniones^ y menos reuniones de 
juventud. En España están acostumbra- 
dos á verse , á conocerse , á estimarse ^ 
cuantos se dedican á las letras. Hay un po- 
der tan fuerte que llama á esta unión , que 
las divisiones políticas , ;tan poderosas en 
nuestros días , no bastan á relajar los lazos 
literarios. 

Esto sucede , no solo en Madrid, sino en 
todas las provincias. Cualquiera de nuestros 
literatos que viaja por España , sabe que, 
de pueblo en pueblo, lo van nicibiendo los 
jóvenes que desean conocerlo y tratarlo. 
Si un motivo particular no se opone á ello, 
está el escritor español cierto de no hallar- 
se aislado en nín<i^un pueblo de .su pais. 

En la Habana son inmensas las atenciones 
que de todas las clases recibe el forastero; 
pero, literarias, ninguna. Y conociendo la 
nobleza de sentimientos de aquellos jóvenes 
no se puede atribuir aquel aislamiento, 
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aquella falta de reuniones literarias sino al 
temor que tienen de escitar la atención de 
un gobierno sombrío. 

Desgraciadamente nada tengo que decir 
de bellas artes. Los pueblos nuevos , y es- 
to es parte de su naturaleza , no compren- 
den cómo en Europa se dan cien mil duros 
por un lienzo de Murillo. No comprenden 
este encanto , pero tampoco sienten otros 
dolores. Hay sobrada compensación^ 
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^JTranáo.era mi afán por recorrer los campos 
de Cuba, que lo poco que de ellos había disfru- 
tado, me hacia desear recrearme en las vastas 
soledades, a las orillas de sus vírgenes riq^s y al 
pie desús antiguos cedros. El aspecto material 
de un pais influye poderosamente en el cálculo 
queel observador puede hacer de sus adelantos 
y porvenir. Porque, en efecto, ¿quién no adi- 
vina fácilmente que alli donde el campo está 
inculto , no cruzado por caminos , ni canales, 
donde los ríos no están cubiertos de puentes, 
allí la población es escasa, y el porvenir, to- 
do? ¿Quién, en la'naturaleza de la agricultura, 
no ve las necesidades del pueblo , y los recur- 
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SOS que ha menester pedir á estraños países 
para tan solo vivir?... 

Paréceme haber ya manifestado que los 
moradores opulentos de la Habana , estable- 
cidos en el puis , son todos propietarios te^ 
rritorialés. ladiqué igualmente que , no imi- 
tando en esto felizmente , a los ricos europeos 
los propietarios , son agricultores , y merecen 
las pingües rentas de que disfrutan y siquiera 
por el afán que les cuentan. £s asi totalmente. 
La nobleza habanera gasta en verdad escesivo 
lujo. La economía no parece ciertamente vir- 
tud del pais , y sobre todo cuando sus gastos 
deben tener publicidad , hay pocos hombres 
en el mundo mas opulentos que aquellos ha- 
bitantes. Su protección á los que han menes- 
ter de ella , es igualmente mucha , y sus ob- 
sequios á los forasteros no tienen limites. 

lío he tenido la fortuna de participar infini- 
to de este liltimo beneficio , y jamas se bor- 
rará de mi corazón la gratitud que semejante 
circunst¿mcia ha hecho nacer en mí , como el 
respeto que inspiran las virtudes de aquellos 
habitantes. Calumniados estos en Europa y 
especialmente en España , es deber mió , ob- 
servador imparcial de aquellos seres , decir 
francamente la verdad , y esponerme á la 
animadversión de los interesados en perpetuar 
los abusos 9 mas bien que permitir triunfe con 
clescaro la vil ¡mentira. Es causa de humani- 
dad el defender al oprimido , y cuando levan- 
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ro yo mi débil vox para hacerlo , sattsfií- 
go on deseo de mi alma, que harto co* 
fioíco la ingratitud de los hombres para 
¿sideral* agradecimiento. 

Las estaciones en la isla de Cuba son 
marcadamente dos. Una que suele empezar 
en mayo 6 junio y se conoce por las con- | 
tinuas y fuertes lluvias , y otra de octubre 
en adelante^^ es la de la seca. Eu la prime* 
ra viven los propietarios en la ciudad; los 
trabajos del Campo son poco importantes 
y los caminas suelen ponerse intransita- 
bles. Acontece á veces que el infeliz 4 quien 
sorprende la estación de las lluvias en una 
posedon , está reducido á permanecer aili 
meses , porque no hay caballos que pue- 
dan crua^ar a^quellos mares inmensos de lo- 
do. En ei invierno , por el contrario , los 
trabajos de las fincas empiezan con terri- 
ble ahinco , y los caminos , aunque por lo 
g'eWei^l malos, son transitables, no solo 
}endo á caballo , pero igualmente en qui- 
trín. Es verdad que, á menudo, todo el vi- 
gor de tres robustos caballos no basta pa- 
ra arrancar el ligero carruage de los loda- 
zales y escabrosidades del camino , pero 
rara vez sucede desgracia ninguna , tal es 
la destreza de los caleseros y la maestría 
de los cabal los V 

£n esta estación, que es la de la tosecha, 
por lo regular , viven los propietarios en 
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las fíocas de caña 6 ingenio ^ siendo dorios 
objetos que á ellas los. llevan. Es uno la 
necesidad en que están de hacer economías 
^ para vivir el resto deL año con mayor de- 
coro en la capital ; es el otro , el aumento 
considerable que reciben sus intereses de la 
vigilancia con que atienden á las mejoras 
de sus posesiones. Por manera , que este 
bien entendido sistema ^ les proporciona 
marcado progreso en sus fortunas , y go- 
ces mayores en los meses que pasan en la 
Habana. Repito « en este sitio , lo dicho ya 
en otro ; muy de desear fuera que los pro- 
pietarios de nuestra caduca España siguie- 
sen tan saludable método , y ciertamente 
mucho ganarían los campos y el bienestar 
de tanto arruinado grande. Ésa vida con-^ 
tínua de corte , á mas de influir desventa- 
josamente en las costumbres , disminuye 
las rentas que tibia 6 malamente adminis- 
tran hombres no siempre cuidadosos del 
bien de su señor. 

Los ingenios de la Habana , por la ra- 
zón indicada y. reciben de dia en dia un in- 
cremento considerable , y es de notar que 
se va estableciendo el proverbio saludable 
que aquel que no adelanta y atrasa. Asi 
cada año trae consigo una mejora. Uno un 
aumento de terreno, otro un refuerzo de 
brazos , y finalmente otro una máquina de 
vapor y nuevos trenes. Este bien entendi- 
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do orden produce' los más saludables resttl' 
tados. El es causa de que, á vista de los 
progresos de tantos propietarios, peque^ 
ños y grandes capitalistas se dediquen á la 
agricultura * desmonten y cultiven terrenos 
vírgenes y aumenten considerablemente la 
producción. 

Asi es como asombra el comtemplar que,' 
en ao años, la producción se ha duplicado • 

T que si algún suceso estraño é infeliz 
no se opone á este desarrollo , por poco 
que las leyes se mejoren , llegará en breve 
el dia en que este aumento sea en escata 
todavía mas crecida. Pero, es necesario, 
desde luego , reparar mucho en el sistema 
de administración y agricultura que debe 
regir en aquella isla, porque es fuerza con- 
fesar que actual niente su riqueza está pren- 
dida por un cabello. Nada de lo que existe 
allí en el dia promete estabilidad , ni la 
marcha del sistema, actual puede conducir 
mas que á una miseria cierta. 

En efecto, tres son los productos prín-' 
•eináles del pais: azúcar, café y tabaco» 
ES primer renglón es el liniro realmente 
tm)ductÍTo, y con el cual se -bacen esas 
inmensas inconcebibles fortunas. Los otros 
dos suelen ser fincas de recreo ó grangería 
de pequeños propietarios. Las vegas de ta- 
baco sobre todo exigen cuidado tan minucio- 
so que no suelen]ser por lo regular e^tensas^ 



I 



L» 



t 

90 



! 



ií« 



I 



Por ahora , repito , el azúcar' es el ren- 
glón mas importante ; suelen ser seiscien- 
tas mil cajas las estraidas en solo un año 
por la Habana y Matanzas. Cada caja suele 
tener diez y seis arrobas. 

Asi que no es estraño que las solas adua- 
nas marítima y terrestre de la capital den 
cerca de seis millones de duros de produc- 
to anual. 

Pero, la naturaleza de los ingenios, los cre- 
cidos gustos necesarios para su estableci- 
miento, el género de vida del pais y las ne- 
cesidades del hombre acomodado, exijen 
que los productos sean inmensos. Asi que 
una gananciaqueen Europa se juzgaría mo- 
derada se tiene allí por mezquina, y hay 
sobrada razón para que asi sea. En cualquier 
industría en que se empleen capitales se 
encuentra un resultado hermoso y asi pa- 
rece que el ramo primero de agricultura 
no debe ceder á los demás , y hé aquí un 
cálculo que no se hace. En los primeros 
tiempos en que la isla estaba menos flore- 
ciente, el número de cajas de azúcar (|ue 
se podían estraer era considerablemente 
menor. Por, otra parte, en aquella época 
ni el Brasil , ni la Luisiana , ni los estados 
d^ Colombia , cultivaban en grandes terre- 
nos la caña ; los franceses no conocían ó 
escasamente aprovechaban el jugo de la 
beterava. Asi es que, siendo igual el con- 
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sumo de azúcar que en el día j y la pro- 
ducción inñnitpmente menor, tenia esta 
un valor mucho mas subido. Por eso admi- 
raba ver la rapidez con que un ingenio la- 
braba una fortuna crecida Este cebo ten- 
tó á cuantos poseií*n alj;un capital , y 
el numero de cañaverales creció en la 
relación que liemos examinado. Los ade- 
lantos de la industria fueron causa de que 
disuiinuyesan los gastos de fabricación, 
pe^;o , los tratados sobre trafico de negros 
hicieron aumentar el valor de los brazos 
necesarios al cultivo. 

Asi es que, no habiendo aumentado sino 
escasamente el consumo , y habiendo ere-, 
cido infinito la producción , esta ha debi- 
do bajar de precio. Asi ha sucedido , y esta 
circunstancia unida á las quiebras numero^ 
sas de los Estados Unidos, ha producido 
la crisis terrible que aflige este año á la 
isla de Cuba. 

Veamos ahora qué medios se ofrecen 
para que cesen tamaños males. Desde lue- 
go los propietarios , naturalmente deseosos 
de enriquecerse en breves años con la me- 
nor molestia y costo posible , se valen de 
un medio que muestra la riqueza inmensa 
territorial del país. La caña , por sus hon^ 
das raices, cansa pronto el terreno en que 
esta sembrada ; y en ve^ de beneficiar este 
como debiera hacerse , ó de dejar desean* 
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sar la tierra sembrando otros producios, 
tan luego como nota el propietario que en- 
vejecen las plantaciones de su ingenio ^ lo 
abandona , compra un terreno virgen y se 
traslada á él. Asi de dia en dia, se van 
haciendo escursionés por el litoral , aleján- 
dose mas y mas de la capital. A esta cir- 
cunstancia debe su incremento la nueva 
ciudad de Matanzas, Cárdenas» Sagua y 
otros puntos menos importantes. 

Pero , este remedio , lejos de preparar 
mas feliz porvenir á la agricultura , si hace 
muchos bienes, en otro sentido, causa en es- 
te males sin número. La producción segui-> 
rá en considerable aumento ; pero , el con« 
sumo no podrá acompañar su marcha. Y 
cuando la India , el Brasil , toda la Améri- 
ca desde Magallanes hasta el Missisipi j 
Francia, presenten en los mercados de Euro- 
pa inmensas cantidades de azúcar, ifqué suce- 
derá? Sucederá, fácilmente se adivina , que 
bajará tanto el valor de este producto, ^t , 
no dará para cubrir sus gastos. Cualquiera 
conoce que no es la isla' de Cuba quien po- 
drá vender á menor precio. 

Estas consideraciones son de mucho peso». 
y merecen ocupar seriamente , no solo á los 
habitantes Ce aquellos paises , sino igual- 
mente á los gobernantes de España. £& 
cierto que el gobierno , en materias de in- 
dustria • DO es mas • como dice un enten- 
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dido escritor , queet aceite que facilita el 
movimiento de la máquina. Pero / es nece- 
sario que no entorpezca. 

Es indispensable que en Cuba se adopte 
el método , vulgar por cierto , de variar las 
producciones* £n terrenos tan feraces , ba- 
jo un cielo benigno que derrama el sol que 
vivifica , y el agua que baña las entrañas 
de la tierra , innumerables son estos me- 
dios de Variación. £1 añil , la cochinilla , la 
goma , el arroz , son productos todos que 
pudieran servir para tal objeto , y este equi- 
librio saludable baria que todos conserva- 
ran en los mercados de Europa precios 
regulares. 

Para obtener este objeto , se hace prin- 
cipalmente preciso que el gobierno tolere 
alli periódicos , aunque bajo esa establecida 
censura, pero moderada é inteligente. Es 
preciso que se pern^ita á los amantes del 
pais escribir con sinceridad y candor , el es- 
tado del pais , y descorrer ese velo brillan - 
te que encubre tantos vicios y miseria. Es 
preciso que hombres de buena fe anuncien 
los medios de remediar los males que en el 
dia amenazan á la isla, y hablen con la 
la energía que da la justicia. Esto asusta á 
muchos, lo sé; pero, roe parece quemas 
les asustará cuando , en años sucesivos , si 
no se toman eficaces medidas desde ahora, 
vean una disipinuqion terrible de riqueza. 
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y nn principio mardadQ de mides q^e tal 
vez no será ya posible evitar. . 

Apesar de su opulento estado aparente, 
• Cuba está en una crisis terrible. Este aiío 
empieza á resentirse de él ; las quiebras de 
la Habana , la estancación de frutos , y la 
baja inmensa de precios son datos podero* 
sos. Lo repito una y mil veces , si España 
quiere asegurar la riqueza venidera de acjuel 
pais , debe » al momento , empezar la obra 
razonable de mejoras , y desengañ.arse qu9 

allí ^tá todo por ba^er. 
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na de las mañanas del pasado invier- 
no, mi araigo el Sr. Hart y yo, emprendi- 
mos un largo paseo por los campos de Cu- • 
ba. Salimos en los carruages de vapor con 
el fin de dirigirnos á Güines , y despu<»s de 
ligeros tropiezos en el camino, logramos el 
deseado objeto. Nuestra sorpresa fue gran- 
de al notar la mezqtiindad y poco aseo de 
población tan concurrida, porque de ella 
nos habia dado elevada idea, el preferente 
camino de hierro que conduce i ella desde 
la capital. Sin embargo, cuando entendimos 
que aquel punto abrevia lAucho el tiempo 
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que se necesita para ir desde la Habana á 
ingenios importantísimos y á la costa del 
Sur, cesamos de asombrarnos de cuanto veia- 
mos, y aplaudimos la idea bermosa que pi*e* 
sidió á tan útil elección. 

Desde Güines pensamos cruzar varios in- 
genios y pequeñas poblaciones y dirigirnos 
á Ganasi a casa de uno de mis mejores ami- 
gos. Con este objeto tomamos un carruage 
con tres caballos , y como sabiamos cuan 
agrio era el camino al término de nuestra 
jomada, pactamos que tendríamos un rele^ 
YO de caballos en la mitad del camino. £V 
escesivo precio que nos llevaron , nos au- 
torizaba á esperar el cumplimiento de este 
convenio. 

Salimos, en efecto, una mañana a las on- 
ce, y durante las primeras horas de via- 
ge, nada es comparable á lo agradable de 
nuestra jornada. Una brisa consoladora tem^ 
piaba los ardores del sol^i y una naturaleza 
risueña distraia nuestras miradas. Estensos 
campos sembrados, unos de cafetos , otrok 
de plátanos, de caña los mas ; todos ador- 
nados con palmas , cocoteros y odoríferos 
árboles, ocupaban agradablemente nuestro 
estudio. Nos sorprendía, empero, el notar 
aquel silencio sepulcral que por todas par- 
tes reinaba ; raro pájaro cruzaba los aires* 
ó se posaba sobre los árboles ; de vez en 
cuándo el monótono canto del judúrnos he- 






J 



%o3 



I 



t 



na, y echábamos por cierto de menos ese 
concierto eterno de aves que en los frondo- 
sos campos de Europa acompaña al viagero. 
Sin embargo de vez en cuando, estraños 
pájaros se ofrecían á nuestra vista , el tome« 
guin pequeño , eFgracioso sinsonte que imita 
cuanto oye , y el trabajador carpintero. 

Los ajares nos parecieron despoblados, 
pero la tierra no nos lo pareció menos. Ape- 
nas , si encontrábamos un transeúnte , y nos 
estrañaba ver á los pocos que divisábamos 
con un largo machete, arma parecida á la an- 
tigua tizona , ceñido al costado. Ni un solo 
hombre se encuentra en aquellos caminos 
que no vaya armado, y sin embargo nunca 
sucede tener necesidad de hacer uso de la 
arma, Pero ia necesidad de imponer respe- 
to á los negros que puedan huir de las ca- 
sas de sus señores obliga á tomar estas 
precauciones. 

£1 negro que guiaba nuestro carruage no 
sabia el camino , ^ asi es que , torciendo á 
la derecha indebidamente, nos llevó al 
Aguacate á donde llegamos á las cinco Ide 
la tarde. Nos {gustaron sobre manera 10$ 
alrededores de este pequeño pueblo , y des- 
pués de haberlos examinado, y que hubimos 
satisfecho pobremente,| en una^ taberna,} la 
necesidjid de comer que llevábamos , qui- 
sinos continuar nuestro viage. Faltában- 
nos lo menos para Hegar al término de este j 
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nueve leguas, y estábamos indecisos si 
continuar andando toda la noche , 6 que* 
darnos á pasar esta en alguna taberna. En- 
tre los varios guagiros , ü hombres del 
campo (jue en aquella parada encontramos, 
uno , de avanzada edad , nos trató con una 
afectuosa cordialidad que nos encantó. Su 
estraña verbosidad nos entretenia, y los mil 
sabrosos ridículos cuentos con que ameniza- 
ba su conversación nos causaban un verdade- 
ro placer. Por otra liarte , su gravedad có- 
mica, la importancia que daba á su perso- 
na, hacían tal contraste con su pobre tra- 
ge, su poblada barba y ruin cabalgadura, 
que nos pareció uno de los hombres mas 
curiosos de la tierra. Sabedor de nuestro 
proyecto de viage,^ de la ignorancia de nues- 
tro negro, y de la indecisión en que está- 
bamos, nos ofreció su protección, y se mos- 
tró muy afligido de que una enferiT>edad in- 
veterada le privase del placer de acompa- 
ñarnos hasta Canasí ; pero, se brindó á po- 
nernos en camino seguro , á indicamos los 
sitios por donde debíamos pasar y recomen- 
darnos á los mayorales de las fincas por don» 
de debiéramos cruzar. 

Agradecimosle debidamente tanta corte- 
sía, aceptamos la parte necesaria de sns ofre- 
cimientos, y á breve vat& emprendimos el 
viage, guiados por aquel estraño ser. No ce- 
so de dedmos en todo el camino, que no 



8 



t 



' 



ftoS 



í 



I 



-I 



¿ebiamos andar de noche , porque alguno 
de los muchos que en la taberna nos ha- 
bían visto desarmados , y que conocían el 
terreno, podian tener la humorada de ro- 
barnos. Ños convencían tales razones; pero 
no sabíamos si hallariamos donde pasar la 
noche, y entonces el oficioso guagim nos 
ofreció su triste y humilde casa^ por donde 
debíamos pasar. 

-Trascurrida una hora de camino, cuando ya 
terminaba el crepúsculo de la tarde, después 
de cmzar cafetales y fincas particulares, de 
que nuestro guia hacia á ios negros guardia- 
nes abrir las talanqueras, cual si él fuese el 
poseedor del mundo, llegamos á la puerta, 
de una pe(|ueña casa cubierta de palina, y 
rodeada de magniücos y frondosos mangos 
y erguidas poéticas ceibas. 

Allí se detuvo el rocin de nuestro acom- 
pañante, y este buen hombre, con el som- 
brero en la mano, y acompañado de una en- 
tonación robusta y una gravedad admirable, 
DOS dijo: 

«Señores, esta es mi casa. Si W. gustan 
pasar en ella la noche, hay gallinas que co« 
mer, esclavos á quienes mandar, improvi- 
sadores á quienes oír, y camas en que dor- 
mir.» 

Tan estraña me pareció aquella invitación, 
que, sin casi consultar con mi compañero, 
me apeé, tomé la mano del huésped, y ad- 
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mití con una frase cortada y retumbante su 
original ofrecimiento. 

Y entonces , haciendo girar en todas di« 
recciones su. caballo ruin el ajnable hués* 
ped y con gritos robustos , y multiplicadas 
ordenes , mandó hacer mil cosas á la vez. 
Parecía un general mandando todo un ejér- 
cito^ el buen hombre que tenia escasamen- 
te trei viejos negros á quienes mandar. ' 
Hizo desenganchar al momento y dar de co- 
mer a los caballos , limpiar el carruage; 
despidió propios á buscar que comer al 
pueblo inmediato y porque aquel señor de 
esclavos no acostumbraba á comer pan y 
por lo tanto no lo tenia en su casa. 

Entramos etí' esta por último , con el co- 
razón contento , felices por haber encon- 
trado aquel medio poético de pasar una 
noche , y penetrar en el inteiior de la casa 
de un infeliz montero. Veinte y cinco va- 
ras en cuadro cerradas con tablas de pal- 
mas y y cubiertas con hojas del mismo ár- 
bol era el palacio de nuestro huésped. Solo 
notamos uña ligera separación de tablas á I 
la derecha , y se nos anunció que alli es- 
taban los seis^hij<is de nuestro hombre, 
qtie nos :t*eveló era* conocido en aquel país 
con el nombre de D. Francisco Pérez 
Bérrtíte; eii otros tiempos , habia usa- 
do otro. Tenia una hija de diez y seis 
años que nos previno no venamos por- 
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que era hermosa y nosotros jóvenes. 

Paiados los primerosmomentos nos llevó & 
pasear por una soberbia calle de mangos, y á 
mis reiteradas preguntas, inquiriendo su for* 
tuna, su historia y su modo de vivir nos sa* 
tisfiEO á todo del modo mas enfático y estra-- 
vagante. Empezó por su curiosa historia 
que tengo motivos poderosos para no des- 
cubrir ; pero que nos sorprendió , encan- 
tándonos el modo natural con que nos la re- 
lataba. En seguida nos dijo que poseia un 
pedazo de terreno que cultivaban con tres 
negros que. tenia , sistema que le parecía 
mejof que el seguido vulgarmente de ser ma- 
yordomo , buejero j ó mayoral de algún in- 
genio. Encantaba y sorprendía oírle razo- 
nar con la lógica mas fuerte, acerca de las 
ventajas de la independencia individual. 
íiQS pintó con los mas vivos colores ese 
{^cer que resulta de hacer aquello que es 
preciso , por convicción propia, no por man- 
datoageno, de utilizar todo el fruto de su 
trabajo y no partirlo con su opulento señor. 
Descendió á manifestarnos que era estre- 
raadamente pobre,, y que días y días se pa- 
saban sus hijos sin comer mas que un poco 
de tasajo , y algunos sin este alimento gro- 
sero; Atribuía semejante desgracia á su ma- 
la suerte , y como yo no comprendiese tal 
infortunio en quien como él tenia una cose- 
cha suficiente paia atender á sus reducidos 



i 



^m^mm 



I 



loS 



I 



t 



gastos , después de mil estrados preámbu-* 
los , nos habló con mas franqueza. N#>» re-» 
veló entonces que, en verdad, solía verse, 
de vez en cuando, con veinte ó treinta on- 
zas de oi-o ; pero al dia siguiente soHa no 
hallar un real en el bolsillo. Era causa de 
este vaivén el inmoderado amor que tenia 
á sus gallos ; llevaba alguno de estos siem- 
pre que tébisL dinero , á pelear con otro, j 
apostaba crecidas sumas que siempre perdía^ 
Esperaba encontrar mas suerte con otro, y 
asi , buscando la piedra filosofal que , á su 
J4iicio, era un gallo invencible en la pelea, 
perdía el escaso produto de su trabajo, y se 
sumía cada vez mas en la miseria. Pero, 
nos aseguraba que entonces tenia un gallo, 
de naturaleza tal , que podía mirarlo como 
una fortuna. Era de un vecino suyo, y ha- 
bía vencido infinidad de veces ; su nombra- 
día era ya grande. Berruete había dado en 
cambio otros dos gallos de buena condición, 
un caballo , un machete , y gran cantidad de 
tabaco. Ese era el motivo de su alegría, 
esperando que en breve seria rico , aunque 
por entonces no tuviese alimento que dar 
a sus hijos. 

A poco rato nos anunciaron la cena y 
aunque no querían sentarse á nuestra mesa, 
hicimos sentar en ella , no solo á nuestro 
huésped, sino á dos amigos suyos que de- 
bían pasar allí la noche* Consistía la cena 
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en una gallina asada, plátanos y pan. Go- 
Joüado todo esto encima de un paño inde- 
cente de color. Cubiertos no se conocían 
allí T fué preciso hacer uso de los recursos 
d^ la naturaleza. Asi es que yo no podía 
contener la risa viendo al delicado habitan- . 
te de Nueva Tork sentado alegremente á tan 
rdstica y estraña mesa; Yo sin embargo no 
le he visto jamás comer con mejor humor, ni 
mas apetitosamente que aquella noche. £1 pan 
y los plátanos tuvieron que satisfacer el ham- 
bre de nuestro buen humor. 

Durante la mesa, nuestros compañeros 
de cena nos anunciaron que el señor Berruete 
cantaba muyhermosos versos , y este, de- 
fendiéndose con fingida modestia » nos reve- 
ló que los otros dos eran igualmente im* 
provisadores. Por lo cual y á fuerza de rue- 
gos , se prestaron ^ después del nocturno 
banquete, a cantar aquellos tres hombres. 
La sala estaba escasamente iluminada. Cua- 
tro camas á distancia unan de otras , con una 
sola teta que las cubría , servían de asientos; 
los dos desconocidos estaban emboza dos v el 
huésped con un frasco de aguardiente al la- 
do. Al pie de las camas había atadas 
diferentes gallos y por una puerta en- 
treabierta, se veía una asquerosa mu- 
chacha /le quince á diez y seis años; 
casi desnuda, sucia y mugrienta , desor- 
denado el cabello, con un largo dgur* 
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Eaeste £sta(lo empezó el c^nto de los ii^Ar 
provi|ia49re». Era uia coatíiiu.ade inonotoao 
grilQ ; enipessaba coa impejtuosidad y coa- 
qftti^ con «cují cadenqa fj^i^e iqaiub^ bíeii lii, 
laoguijdez yn^plicie. £1 cpi^jiifitpp^p^ciai^i 
s^piro pfolongajdp qt^e l^usícra quien, lo es- 
ciicbe. Las ioünilas décimas qufS eolre los 
tres ifl^provísaron , tenida estreijnafla origi* 
iialiílad ; algunas eran dirigida^ á nosotros». 
c.ot^BÍn4^^Q$^ de elogios alai)>bicados y puch 
viles, pero cariñosos; las «pas «ss^ban lle- 
nas de esa meiafisica ai^ioros^ dp nuestros 
aa^res antiguos , y generalifiente liabia UH. 
sabor agradabilísimo en. aquel ijas. repentinji^s 
con) posiciones. Lo estraüo era que los tres 
nionterios seg^ian una estrau^ cpnvecsa- 
cion en versp » y era una réplica cof^tinua 
y una lucha de ingenio» Nuestro Imésped 
se dio por veofcido , y para darUr á cono- 
cer empezó á cantar versos de Calderón* 
KatUe podrá debiiljptment.e concebir la es- 
trañeza y agradable efecto que me causó , 
est'uchar en aquel a^xurtado sitio > y á tap 
nistícos homlires, versáis de nuestro admi- 
rable poeta. Si ya no estuviese yo tan conr 
vencido de la popularidad de los cantos de 
Calderón, entonces teui^ oca^on <de cevr 
Clorarme* 

. Apenas Lay verso notable en ^ vida fts. 
sufiño que Berruete no cantase aquella npcbe. 
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VofTin' llegó hom'de aoc^tanio» , ]f ti 1 
ék «antf» d» loft gaMoi y 9I frío de que no 
tcmairMW eon qae pesguftrHarnw» , no& buH 
bieten pewni«di> dormir, kübiéramos sin d¿» 
da temüo duloe» siwRosiy después de una tto* 
ehe tan eatrana. 

AI siguiente di»,alsa}ir els^, despves^é 
dar á nuestro huésped algunas monedas que 
recil)ió con aire de picaresca vergüenza , nos 
dispusimos á continuar nuestn> viage, Berue- 
te nos acoinpaiió n^as de media hora ; pero 
advirtiendo que el señor Hart, habia deja- 
do en su casa por olvido un bastón que 
conservaba en recuerdo de su hermano, 
volvió á buscarlo nuestro huésped , ofre- 
ciéndonos regresar pronto , pero si lo ve- 
rificó, al menos nosotros no lo hemos vu«íl- 
to á ver mas. Varías veces pasé después 
por aquellas inmediaciones , y nunca pude 
encontrar la casa de nuestro amable hués- 
ped que deseaba de nuevo visitar. 

A pocas horas entramos en las monta- 
ñas, y nuestros raquíticos cansados caba- 
llos no podian sacarnos de aquellos inmen- 
sos lodazales. Varías veces se atascó el car- 
ruage, varías los caballos se rindieron, y 
después de andar mucho á pie, y pasar 
muy malos ratos, tuvimos la fortuna de 
llegar á la taberna de Canasi desde don- 
de roe vi for/ado de escribir vn billete á 
mi amigo el señor Chacón , á cuyo ingenio 
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íbamos 9 contándole nuestras cuitas. Una 
hora después llegaron tres soberbios caba* 
líos f bellos como leones , ligeros como 
águilas que arrastraron en minutos nues- 
tro ligero carruage á San Juan Bautista, in- 
genio del señor Chacón , en donde descan- 
samos agradabilisimamente* 
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orante un mes que permanecimos en 
el seno de aquella hospitalaria familia , no 
solo disfrutamos de todas las atenciones que 
el trato americano tiene con los forasteros, 
sino que nos aprovechamos del sitio para 
estudiar algún tanto la naturaleza del pais 
y sus prodncciones. A las primeras horas 
del dia soliamos salir á examinar los árbo^ 
les, las cañ'ís y plantas de la posesión. De 
vesR en coando observábamos el sistema 
de moler, visitábamos á los poseedores de 
ingenios inmediatos , recibíamos numerosas 
visitas y molestábamos á nuestro amabilísi- 
mo huésped con preguntas. Por las tardes 
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soliamos visitar algún puerto" inmediato y 
tal vez navegar por el escondido poético 
río Canasl. En recueoflo de estos liltimos 
paseos , á las orillas del poco caudaloso río, 
nje inspiró mi entusiasmo un ligero cauto 
que tiene para mí el mérito de retratarme 
instantes deliciosos. 

Las noches eran destinadas i los dulces 
y sabrosos coloquios que «unenizaban tanto 
el leüor Gliacoá y su interesante ñunilia 
con la fineza de su conversación y lo pro- 
digioso de su memoría. Sentados en el 
pórtico de la casa veiainos la luna ilumi- 
nando aquellos esteusos mares de cana, 
olamos el canto del frailete , el de los tra- 
bajadores , y no pocas veces concluíamos 
recitando versos de Byron ó de nuestros 
ilustres poetas* 

£1 ingenie» de &in Juan Ikiutista tampoto 
es de los mas adelantados en medios de ia- 
bricacion; pero, lo son realmente los inuié-» 
diatos que visitamos pertenecientes todos á 
individur)s de la misma familia : B<»loy, San 
Ignacio, ia Dolores y otros* Por msuiera que 
el examen de estos, y de otr«>s iníinitoft que 
luego visité, ya en nuestro tránsito á Ma^- 
tanzas, ya regresando á la Rabana per ca- 
minos di&tintos, me ha impuesto de todo (si 
adehmto a que lia llegado este r^ñio de 
agrícultura el mas importante, como queda 
espresado, de cuantos tiene la rí«a isla* 



1 



■ ■jmj ' - 



•t 



ittW 



aa 



• 



1 



1 



i. 



Po^ lo r^galaí'^ yá stsá por la éstíasa durw- 
detide Ids ingetiiós, jrá fio^ lod gustos inmen- 
sos de establecimiento 9 ya porque toda idea de 
recreo está ^epáraidá de estos sitios , es lo 
tíerto qtiti las casas que efi ellos tíeneii éiüs 
poseedores no isorrespomlen al lujo de m% \ 
paladeas de la H«1bána. Ni grandes paseos 
de árboles las Codean, ni jardines cuidados^ 
ni menos estatn^fttes , fnetites ^ y bustos f 
columnas , confio en las ])osesi<Kiii€fs de caífn- 
po de los penses adelantadois de Europ». 
Allí se ve toda la sendllete 6 desidia espa- 
ñola. Sm embargo , es x^ir^iso baoet' niere- 
ddas escepdones. 

,£1 ingenio de Bolóy no solo llene uñk 
hiagnifica casa , ^no hermosísimos jái*dliiéft 
de fpie cuidan báliiles jardineros niai^Ja^ 
dos veni# dé Fráíneíá; la^ p<iSesiones todá^ 
del señor Morít«lto disfrutan del mismo 
beneüciO ^ y Sotí algtlnas mas las ñncá^ de 
caña en que se nota seniejante kétAatíló. 

A tTiás de la éása del deíifor cjué^ por h4á^ 
íñWáe que sea , descuella por sobré todtfS 
las demás i ^ teii la^ del máyofiá que éíi 
el geíe inmeflioto de -lo^ eédktvé^ i dé! má^ 
yordomo^ tSatpititei^^ boyetio y éémSsétíi^ 
plesidós Mímeosv Y *á M}gami disrianeiá ésíMi 
lÁs bun^ildes biáyitiidirmes de los ii^tóü. 
Estas son, eomo es fácil concefár^ unds j»- 
thm íortñiíAú^ de hiártlerfl y cubiertoé de 
flojas dé pagina. Dentro suele fio éacontrtr- 
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se mas que unas desnudas tabbs en que 
pasan las horas de descanso aquellos in- 
felices* 

En medio de todas estas habitaciones 
están generalmente los eiUQcios en que se 
fabrica y custodia el azúcar. Operaciones 
complicadas que no.se pueden debidamen- 
te esplicar sin poder disponer de estensos 
límites. Sin embargo, es interesante la ma- 
tirla, y merece detención. Empezaré ha- 
blai|do de la primera materia. 

£1 origen de la caña de azúcar es objeto 
de serias controversias; quién supone que 
seconociaen América antes de la conquisa 
ta , quién que Cristóbal Colon la llevó á la 
isla de Santo Domingo. Lo cierto es que 
en 1495 estaba en la isla Española esparcido 
el cultivo de la caña , y lo es igualmente que 
por aquella época en España y Canarias se 
conocía esta producción. Sabido es cuan 
desarrollado está este principio de agricul- 
tura en la China y la India ; los portugue- 
ses» en sus primeras espedidones á tan re«- 
motos paisesy adquirieron conot-imientos 
que luego trasmitieron á los españoles. Am- 
bas naciones plantaron caña ; pero ^ ambas 
tuvieron que abandonar su cultivo , porque 
el clima desigual de Europa no permitia su 
desarrollo. 

Apesar de esto, en América existia caña 
de a/,úcar antes del descubrimiento, y la 
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autoridad^ del ilustre Ifainbold que Usi lo 
afirma debe ser tenida en cuenta, Sobre este 
asunto han escrito tantos que el citarlos se- 
ría ^ á la par que inútil , molesto. 

Es la caña dulce una planta de elevación 
designa!. Crece por lo regular hasta tres 
varas ; su diámetro suele ser de igual nú- 
mero de pulgadas. Está dividida por nudos I 
circulares » de los cuales nacen bs hojas. 
Cuando es nueva todavía, ofrecen estos nu- 
dos escasa vejetacion; pero, llegando atener 
un atio, se desarrollan prodigiosamente. Las 
hojas tienen por lo regular una vara 6 mas 
de largo; pasan por los grados todos de la 
vejetacion hasta secarse ; j según va cre- 
ciendo la planta, desprendían dose^ dejan la 
caña descubierta. Eqtonces está en sazón es- 
ta. Las hojas son rectas , en su principio; 
toman después una figura circular, de dos 
|MiIgadas de ancho, de un color amarillo 
Cerdoso, estriadas en toda su longitud, ás- 
peras y sembradas, en toda su superficie, de 
uras espinas imperceptibles y que se intro-t- 
duien al mas leve cimtacto. Sus ásperos 
boiies stm igualmente cortantes al mas 
seiKjJlo roce. 

Colócense varias especies de cañas; la 
masai\tigua «^s la criolla, que fué única du'* 
rante aducho dem|)o. La hermosura y í'uoi'za 
de veje\acion de la de Orciiti han ^edut^idq 
de modo que se lian echado ep olvido la^ I 
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Ventajas de la criolla. La caña de Otaities 
Mas fuerte y elevada y gruesa^ y como tal^ 
mas abundante en jngo. — La caüa de dota 
y la listada son otras de las mejtMne^ ésp^ 
cies. 

Pot medio del machete- son derribadas 
las robustas cañas ; por medio de la presión 
én ¿fHindros sueltan el jugo ; el fuego pii^ 
rifíeoi el azúcar, y él sol lo blamiuea. , 

Fadl és ' dé conocer el iitiinei<o crecídd 
de bi^QEOs y má(|uinas que se necesitan {miiíi 
tamaña éofiip]icaci<m| de trabajos. Así et 
i]ue tift ingenio no j puede tener niettoé 
dé dosciétitos esclavos , sm ccmtar diec ó 
dó(;é - éntpléadoS Mancos pata las eperft* 
dohésinas delicadas. 

El Vüpol* es el apetite mas comunmente 
límpleadd para moler la caña. Pero, yo en- 
tiendo qiie falta niudio que hacer para per- 
feccionar esta fabricación, porque el mudw 
combustible y poca armonía entre la pre^- 
tcea con que se muele y la lebtitud conqae 
hiéí^e y se linqMa el liquido , son íiiéonre^ 
iiientes Ae gran tamaño. 

Un ingenio empieza á ser reguldr dan- 
do un resultado anual de mas de .nü y 
tloscientas cajas dé azúcar , que , en in año 
bueno, valen veinte y cuatro mil duros, de 
los cuales bay que deducir los intereses de 
iin capital crecido y los gastos anuales que 
ño son pequeños. Sin embargo, «n inge- I 
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nio de esta naturaleza deja mucha ganan- 
cia en años buenos. 

Los mayores que yo he visto hacen cua- 
tro mil cajas » y no creo que en la provin- 
cia de la Habana y se encuentren otros mas 
ricos« 

Inmediato á Trinidad hay alguüos de 
seis mil cajas ; per<i , entiendo que 4sl azú- 
car es de peor calidad y tienié ^or lo tan- 
to precio menor. 

Estos detalles , si bien fríos y de nin- 
gún valor para el liombre de mundo , pa- 
ra el moralista que busca eli la lectura 
aquella instrucción que séá mmpatible con 
el recreo, pueden ofrecei* algún ínteres a 
aquellos lidinbres curioseas para quienes 
las cosas materiales son todo, seres feli- 
ces que pueden liallar lo que buscan , mas 
dichosos que esos thiseros sonadores que, 
yendo siempre etl pos de bieues ideales, 
tropiezan sin césár con ia materia, que 
para unos es llldd f para otros nada. 
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luando el vragero cniza los* hermosos 
campos de Cuba, de vez en euando un 
olor suavísimo y delicado , viene á distraerle 
en sus deliciosos sueños. A medida que 
adelanta , el olor es mas fuerte y pronun-^ 
cia. Y entonces el menos esperto procura 
achacarlo ¿ otra causa que al aroma de kys 
campos ; porque , en verdad , es de distin- 
ta naturaleza, sin dejar por eso de ser 
agradable. Entonces recorre en rededor su 
horizonte 9 y ve c|ue nubes de humo , aba- 
tidas j)or la brisa , envían aquel suave per- 
fume. Un numero crecido de edificios de 
diferentes tamaños y chises , se ven asen- 
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tados sobre alguna eminencia, y sé pre- 
para el viagero á entrar en un pueblo, si 
bien no muy grande, al menos estraño. 
Los canip(»s inniedia.t()s están sembrados de 
caña erguida , y las eternas compañeras de 
aquellos campos, las litLIes poéticas pal- 
mas, no le aJ>andonan tampoco. Nu»nero- 
sas carretas ran á buscar la caña que aba- 
ten robustos tra])aj«dores , y una actividad 
agradable se advierte en cuanto la vista 
descubre. 

Aquella masa de grandes y pequeños edi- 
ficios que descubre el viagero es un* inge- 
nio , y cuanto le rodea y ve es parte de 
aquella licredrid. 

El señor vive allí en ¡os meses ^e la 
cosecba , no como un rey entre su pueblot» 
8in<^ (Jomo ^n ps^trijj^c^^ entre s^s hijo». 
Tqdoallí, cias|i%, <«4qiMPas, animalips,, bonikr 
brcs , toda ^ pf opi^ii^d ^^ya. Si se d<e*T 
cofnpono urví ^alíle^a 4 se ^píebr» cl ^ura^ 
UK^ negr^ j^ig^lmente esta oJ^JJ^axif/j por su 
interés prqpi^S átríímji^mff |¡si.cfUkrfi 9 cu- 
íajr el braza.. Así qu^ ^ste líw©? c^ti P^ cl ifí^ 
teres 5 b huníani4ia^cl favi?re^^ notablemen- 
te a la rs^ía opw^i^. %[ scñoi;'. tierve dele- 
gfulas^sü^ fac4AUa<W e^ el «m^yor^l , general - 
meii^e Uofttbre ni&tjújo y i\\\K9r pcro;, víji- 
lante é inteligí^nte. ílsta es, el que dispnoe 
lo^ castiig<»s y los ejecuta j el qiie repren- 
de y (n^rtifíc^ j él el qu^ ya M^f^P^e CQQ un 
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látigo eB la mi^no y rodeado de armas. Por 
eso riiras veces los esclavos lo aman. 

Peno, el señor no se nuiestra jamas cQn 
dureza , lo odioso no le pertenece nunca; 
solo el premio, solo la pec^nipensfi, ^olo la 
indulgencia. Tiene el esclavo peruii&o de 
quejarse 4 su spiior^ y esíe ptr lo (^oinun 
lo oye pon bondad, rc})reiule9 qunque apa- 
rentemente al niAyoral, intcrfetle por e) 
infeliz y lo con§uela. Asi es (|ue nada se 
puede comfiarae en la tierra al respeto que 
un psclavo tieae á su s^ñor. Ha acontecido 
que los negros todos de un ingenio se su- 
blevasen contra la tir¿|iii¿i del mayoral; ase- 
sinaron á los blancos» cometieron los ^sce- 
sos mayores ; pero , no se ha dudo el Cctso 
de qite doscii^nlos bondtres armqdps y 
furiosos no esciH^basen la v<t% de su seíior 
desannado.— Esla inviolabilidad está dobidft 
al niaquí¿iv€(lismocon que esconden la nia-r 
no que castiga , -y enscnun la que prenda, 

Se Itabla mucho del rigor con que Un 
esclavos del cantpo Aí>n tratados en la isla 
de Coba. ILiy en esto una exageración n^ar- 
cadií, sin que por eso deje de ser odiosa la 
vertbil. Algunos mayorales azoinn tenible- 
mente á los esclavos, y es bastante frecuente 
ver i estos i n feligrés con gruesas cicatrices en 
todo su cuerpo y cara, de los duros golpes que 
han recibido. C/inmueve ó irrita semejante 
espectáctdo. Pero, por fortuna» no se pre- 
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seDta tan amenudo como en Enrepa se cree. 
Hay mayorales de carácter siiav^^-rir bi«n- 
esta suavidad es reiatiya'á la diúr^^m 'de^Ii^S'^ 
otros. ' ; : \'. ''^ '^'■*" 

Por lo demás , la suerte.de ipnriimfenible'; 
esclavo se concibe cuan ai|ianga-,*d^e jser» ^ 
Obedecer eternamente ^ estases 9u.4ivisAc ^ 
Sin embargo, de día* en dia,.s^^a^ templando - 
el rigor, y un hombre H4DÍtado.;C|ue rwi cof^ 
noce los beneficios de la Ubertiid .y-qa^ 
busca solo escasos goces matetíalés^ pnedé--^ 
ser feliz en mudios ingenios. Genialmente, 
cada negro tiene un pedazo de terreno que 
se le permite cultivar para sU utilidad 
propia. Se le conceden con este objeto al- 
gunas horas de descanso los sábados de cada 
semana. £s general cjue los esclavos lasapro^ 
vechen, y se puede* asegurar que el indus- 
trioso que desea activamente la libertad, 
la consigue en un número reducido de años. 
Sin embargo, pocos son los que disfrutan de 
Semejante beneficio. Y para mostrar hasta 
qué punto está envilecida la especie huma- 
na, hay trabajadores de estos que tienen 
dinero con que comprar su libertad y no 
obstante permanecen en la esclavitud. Es- 
travio raro de la razo a 1 ! 

Una de las circunstancias [que admiran 
masen la isla de Cuba es la ninguna prác- 
tica religiosa que se hace observar á los 
esclavos, lilaravilla que personas tan timora* 
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tas como generalmente son aquellos señores^ 
que no TÍajaa jamas sin capellán , no hayan 
llevado su celo por la fé, hasta el puntó de 
mandar instruir en materias de religión á 
sus esclavos. Estos ni ojen misa» ni se con • 
fiesauy ni reciben mas sacramento que el del 
bautismo y el del matrimonio. ¡Contradic* 
ciones estrañas de que la especie humana 
abunda» y que son la burla y mofa de la vil 
hipocresía de los mortales!!— > Donde quiera 
el mterés domina á la humanidad; los hom«* 
bres en todo el universo pequeños» no tie- 
nen mas virtudes que aquellas que no les 
aoA del todo nodvas. 
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■I^ntre los ingenios ({ue visitamoA en aque- 
lla temporada , lengo que ritar el de San 
Ignacio , distante do» cartas leguas de San 
Juan Bautista , para revelar una mejora en 
él introducida , debida ai celo d«i seiiur don 
Juan M<»ntaIvo y Oíiirril, apellido que re- 
cuerda tantos adelantos en la agricultura} 
y que tan nohlemente honra la familia ilus- 
tre que hoy lo i*epresenta. San Ignacio es 
una posesión vastísima, y en estado tai que 
es fama salen de sus fábricas los mejores 
azúcares de la isla. ]Ni de esta circunstan* 
cía, ni de la hermosa casa y jardines que 
allí se encuentran, ni de la templanza con 
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que suelen ser .tratados los negros, voy 
ahora á hablar. Solo deseo manifestar que 
allí es el único punto de la isla en que se 
ven cam(ellos, tan útiles á la agricultura, y 
que es de es¡)erar den resultados tan felices. 

£1 mayor de los inconvenientes á que 
está sujeto un cañaveral es el tráfico de 
carretas en el tiempo del corte de cañas. 
Como este corte empieza en un estremo ade- 
lantándose hacia el centro, se concibe qué 
gran número de veces deben las pesadas 
ruedas de una carreta oprimir el mismo 
terreno. Esta necesidad destruye los campos, 
y para evitar tamaño mal , el señor Montal- 
vo mandó traer de Canarias crecido núme- 
ro de camellos , que evitan el indicado mal, 
y es de esperar, den con el tiempo útiles 
resultados. Visto lo cual , se generalizará 
el uso de estos animales, y sera inmenso el 
beneficio q'.ie reporte á la aj^ricultura. 

Estensos párrafos tendría que llenar en 
mi obra, queriendo dar una idea de todos 
los adelantos que en la agricultura ha in- 
troducido el st'uor IVlontalvo, y mayores 
límites nectísitaria por cierto, si intentase 
pintar la interesante y noble familia que 
preside este ilustrado americaao. 
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blinda poco la isla, cómo llevo indicado 
enpíjaros; sin embargo, hay «ilgunos cjiíe 
ya por la belleza de su plumaje 6 la her- 
mosura de su canto, merecr^n llamar la aten- 
ción, como en efecto la llamin. De estos 
liltimos el mas admirable e« sin disputa el 
SinsontCy si bien común en los colores de 
su pluma , rarísimo en su vanado canto. 
Tiene la partirularidad de remedar cuantas 
voces oye, y tanto en esto como en la vi- 
veza de su canto, se nota la maravillosa 
alejaría de que está poseído. Pero, este mo- 
tivo, es causa sin duda, de (jue se entristezca 
cuando está enjaulado'y pierda sucesivamen- 
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te la vo» y la vida, Pero cuando goita de li- 
bertad completa, nada se puede comparar 
á la armonía de su canto y variedad de su 
i trinado. Embelesa escuchar sus cadencias, 
! cuando, girando en mil estraños círculos, 
i suelta la suave voz. Infinitas veces intenta 
descansar encima de las ramas de algún ár- 
bol ; pero para seguir su variado canto, ner 
cesita no pararse e» parte alguna , y cuan- 
do el casancio de tal agitación rinde sus 
fuerzas, se deja caer en un árbol y pone 
término i su canto. 

Con razón es tenido el Sinsovtfi por el 
I rey de los pájaros cantores, 

Los azulejos y cardenales son lindísimos 
por su plumaje; pero. no son abundantes 
y cantan débil y vulgarmente. 

En la oscura noche,, cuando la yista se di- 
lata por los campos, de ti'evhoen trecho, se 
vea reducidas , perp brillan/^s luces , <]iie, 
movidas por descpnociíjo pod^rj^ sallan y 
giran de "un lado á otro. ^ox\ los luUiino- 
sos ojos de unos insectos llamados c^í7/)'«í. 
S >n é.>tos de la clase de las ludcma^as que 
de ^loche vemos e^i Eurojí;i ; pero distin- 
guiéndose de ellas en la viveza y claridad 
de Is^ \\yL cpie dan^ Tienen cyatro alas quo 
salen d«i |a concha que las cubre por la par l^ 
supenor, En medio del vjentr^ tienen dos^ 
peíjuefios depósitos, por los cuales despi-r 
' den la priip^ra lu^. Otros, dos tienen en la 
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icabjesa «n el Uignf . 4e l«>S:OJo-s , n^.epores 
que los blro% ;»asi^ la j^euuion ilc las cuatr^ 
.Juees -^h murtiív 4^i^kkul. IJ aiiiin;*] la aur 
oifritii ó iliwvíiiiH^'Oh, á-^ediíJa que lo.dcr 
áea , jiii^s a)i¥>iiíy «lUis 4:ubi'e. la luz se^un 

quiere. Piwiilín4íjlW«" «S*^*» ^ íklejjran y 
víviííóan; bíislíi'iiii>\ú»rtí)* jwra que ilt;n luz 
cuando )a t4<?>>eii luult^. Ku. el veíano es 
cuando. «$6 Yé«i)ci«n'ru(i3''*n* abitadaiicia; raros 
seven cuel i»vlern<&' Su abmento es el \w¿o 
<jle la 'Ctxhvk (luIeü/I^eileA uiuntenerse en 
pcqneims' jatilat y<|ier«»no üurau nunca mas 
de (los nicles, y ei&pi'eüiso luanten^rlo^ e^^ 
te tieuqio <Cfin 'tnúcaí*. 

Puf ra co^er este^ mliiitalfilo'es |)recíso po^ 
ner in medial o alguna ascua de Fuego ; ci*ee 
qne es oti*o aniuiul d^ su propia especie, 
vneiaá bu&caírlor y se tleja cojer. 

Las. gentes 'del campo se divierten en 
reunir <ni mida d de <Hlos v soltarlos en una 
b<ibitsrcionos<;upa. Síi luss es bnllantisiuia» 
y aknnbi*a como el mejor gas. Y es estra- 
uo ver girar las hioes por todas partes. Air 
gunas-mui^res dtri campo, suelen adornar- 
le la cabez^it > el cuello y bracos con sartas 
de estos irksectos, «olocándrdos ¿e diferen- 
tes mwUjiS, y van rpsj>landecientes coma 
sr llevasea centonas y collares de lucea na-r^ 
turnias. 

. < Eos árboles was <ibti!^ti:vntes son los c<r- 
droí cuyas ricas maderas son tan útiles^ los | 



t 



^^ 



•Si 



I 



^ 



1 



I 



bay de áktíiitift daset v los cocím so^ mvy 
cointines; las ceibas, linko arbol<qiie>«a 
aquéHas regioDes pierdi^ en el iavi«n(» 
su '. hoja , son alias ^ , y , . su . blancf» InsVf o- 
so tronco es igt»lt'J ,r|3l>iift<^iiiH>$'bra^ 
sos erguidos: todos ep^cjir^cioo Tal>(9elo,. 
le dan un aspecto e^traqp,á.c]ievta4isUiiH 
cía ; parecen inmensos. C||iii4^1iibi:ris», de] ginn 
templo del niioido. |it 49iH)4i . durísima está 
considerada con' o eJ ;hif^i»?»,f|e, ImSi vegetar 
les. Laliexible i?i/7/V9)i>f«i|,ti^nc.ciíMi^rairi<ittS04 

£1 núniero y v^;i|?df^4.r^ ^I9aderas< de 
Gonstmrcion e» i^nu^sfi,; ^|Kesav.4e< ;es» i 
se hace gran consumo ., ele. ,t»l>las«.4e< la . 
America liel Korte ¡Vara los. usos |»as di*t 
ríos / precisos. Aparte > los árlKi^es- citados 
y la palma, tan varia y prodigiosa, que <es 
tan lítil «orno hermosa ,. y tjue Kene tfuitos 
usos, y que sirve de* tonlos.modos, apenas 
si los demás árboles, de que tanto abunda 
la isla, son aprovechados, ni casi <Tonocidos. 
La jflcuma, el vacagney , el cuajan!, la guá- 
cima -y el jdcaro, el granadillo , el .ocuje y 
otros tantos que fuera interminable citar, «no 
son aplicados debidamente á las arteSi y es 
esto lastimoso por cierto. 

Algunos de estos árboles tienen hastaylr* 
tudes, raras» £1 ocuje por ejemplo , desliU 
una reúna propia para las cortaduras y rela*- 
jacionés<.£s de tanta actividad que puesto 
el parche de ella en. donde encuentra arti- 
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éáiatíoity ía ii|ié quitáiidble totálnieiitt 'él 
movtniietitó. 

«Otros tienen parlicnlarídades estranas^ tal 
és un árbol llamado daguiüa. EncMénlmse 
entre la corteza y el tronco de este árbol una 
leliila que es tendida forma un riquísimo blan- 
co encaje , del cual machas señoras tienen 
vél<ls y pañuelos. Es una rareza que sorpren- 
de. 'Hállanse esto$ irboles en gran número 
en las eminencias. 

Es verdad cjuc algtin celoso escritor de 
aiqnellos paises ha recomendado el uso de 
jtáles maderas, y se ha quejado de ese pro- 
ducto que saca en la isla de Cuba el habi- 
tante del norte con sus tablas que pudieran 
ser ipnecesarias. La t^4vtstria en esta parte 
está inenos ad^l^ntada ji^ Ip' <|ue debiera, y 
el «Ato ^Tlm^nso.'q^^..íiefle d b?icer serrar 
las imderasj, es 'pálida <Í? <^^!^ desci^ido, T\&^ 
ne e«to"reiíi?4ip |^'n^]?¿9ij,^ie,,(^ .^e, ^pearsir 
se acuda K ét earEceye, ,Parar.tp.doBenece-. 
sita población; nombres ¿fue necesiten dis- 
currir si quieren comodidades. £1 tiempo es 
él remediador de todo. 

Encuéntranse en esta isla igualmente can- 
teras de mármol; una descubierta en el in- 
genio de Sta. Loca» ka sido examinada. Se 
ha presentado alguna piesa pulida ya de 
aquel precioso mármol » negro veteado de 
blanco, que puede competir con el mejor 
de Italia. Mas tarde creo que esta cantera 
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l)a quedado abandonada, y es lástima ((iieTio 
reemplacé su rico mármol al tosco ¡granito 
j|le^- Higuel-de que ya llevo hablado. 
.. * Táiu|)C)có es (hulosa ía existencia de minas 
(Je carbón de piedra , de estra ordinaria cnar 
Uíliul, pero, a pesar de la ceirania' de \'á Ua- 
t)ana, hay nuulia lentitud en sus traí)»}»». 

íío sucede asi coa las ñ^ioas de cobre de 
Cuba, í\e la cual se sacan productos inmen- 
sos; pero, llamo muy particularmente la aten- 
ción del t;olnerno á fin de* que ^e entere de- 
tenidatuente de loque ^asaeti la ésplotaciop 
de a(|uel rí<^o venprO dé ríque/h, que fíd vea 
hallé mas de ün abu¿ü de cuantía tjTjte for- 

: "] Ojala que esÍé'l?f5W;;rtó\lfeni(ti"^ór. es-. 
pírítu de partido, fi? df V*st<QHT'?áW^)h^,'' l<|>gre 
desperrac ía á'patlii détpt*)t^V) fi**? ijite- 
resanics Vamos (jiVe s^fi%isfc^)fí!<yé^ ^e ¡lui-s 
cliii mejora 'en'li*4^tá « m^'^^^^nlmh 
tareas QoV¿^4Íyrc6ft' «¿ÜflitM^t^seftall^^i^ 

•*' *«t í*iip ««ncfffioff ;nii»^rJíJfv| rtk : 
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I «eñor Giíacónjy su • digno hermano 
el conde de Casar Bii^'ona , nos convidaron á 
visitarla vecina ciudad de Matanzas, y facü es 
conocer que aceft^anuts con gratitud esta 
ocasión que se nos ofrecia de visitar la polUa- 
cion rival de la Habana. ^En breves lioras, 
después <le cruzar iniZnitos ingenios y de ver 
la máquina de vapor de Santa CruK que es 
\^ mayor de toda la i^^la^ llegamos á la agria 
cuesta de Yumuri , inmediata á la. costti y 
á la ciudad a ({»e nos dirtjiamos. Desde su 
cundiré, gozamos de la vista mas poética 
que creo puedan presentar aquellos paises, 
flscasQS en elevadas inostañas. De Un .lado 
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estensos valles de verde caña y arboles 
elegantes, divididos aquellos por ondulacio- 
nes graciosas ; del otro el mar esrenso y la 
ciudad encerrada entre el curso de dos an- 
chos V hermosos nos. Naves numerosas i 
ai!»tancía del muelle, humo de barcos de 
vapor, y la agitación y movimiento de una 
gran población. 

Es diücil citar un punto en el mundo que 
presenté un acrecentamiento tan rápido y gi- 
gantesco como Matanzas. Aunque hace 146 
años que esta ciudad empezó á edificarse; 
k principios de este siglo era todavía insig- 
nificante en su población y comercio. Sin 
embargo , en los liltimos veinte años ha re- 
cibido tal incremento (]ueen breve se hallará 
en el caso de rivalizar con la capitat dé la 
isla. El año de 1838 se estrajeron scJo de 
Matanzas muy cerca de doscientas veinte 
mil cajas de azúcar , cien mil cajas menos 
que la estraccion de la Habana, y adviértase 
que aquella ciudad no tiene todavía mas que 
doce ¿ catorce mil habitantes. En los seis 
años liltimos duplicó los productos de su 
comercio. ' 

Esfa población t'ene ¡guales reírciones 
comerciales con estrañas nádónes que la 
capital. Pero la mayor parte de su cosecha 
8 í eslrae en buques de los Estados-Unidos. 
Esta razo» es eáusa de que infinitos ciuda- 
danos de la unión se hallen establecidos en 
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Matanzas, y «ca tan üinúUar á los babtUOH» 

tes (le esta ciudad e) habla inglesia* De día 
eá dia se. ya e$parciéndo mas j mas ei coc- 
nocimiento de esta lenj^ua i . y aMi) se nota 
que las costiimbres de los pueblos del norte 
logran allí buena acojida. . ., 

Matanzas es una dé í^s poblaciones mat 
lindas de la isla. Sus calles soa ^en0ralm«»-> 
te rectas y bastante anchas ; pero no empe- 
dradas. Sus plazas de Armas,. de Hernia 
i Cortes , de Femando Vil» de la Ciénega» de 
Colon, de Gerona, de Yumuri, de Viíla- 
nuevaí son muy espaciosas , principalmente 
lapriipera, que adornada de árboles, asíeiir 
tosj columnas y con un ohelisirq en el cea- ? 
tro, es mas ancha y lar{;.a que la de la Ha? - 
baña. Dos iglesias únicas tiene la ciudad» .> 
una parroquial de pobre construcción y 
pequeña , y otra auxiliar á bastante distan-*- 
cía , igualmente reducida. Ambas esiao con- 
tinuamente desiertas. 

Tiene un hermoso paseo llamado Versibr . 
lies, adornado de bellísimos arboléis , Se dis^ 
tinguen desde él dos soberbios edificios: un 
hospital y un cuartel , ambos de buena ar^ 
quiteccura, y de mejor aspecto. e&ferior .que 
interiores comodidades. Ia. aduana etJgaaif 
mente édi&cio de elegante ooii3trueGÍoii* 

Dos puentes cubren los:rioa Yunwri y 
San Juan que bañan las estremidadea d¡e 
la ciudad'; soa de mailera , y desoan* 
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£l«cU<a<r5uflleíser ttias esceúvo que-^n 
la HaíJXniT) -j «rv a^irnas estaciones la sa-f 
liid deMm laá)ilaatas, y e&jiecial mente úe los 
fni*astó)ms; oart» notubie riesi^o. — Unas cié- 
negas inmediatas son origan de este incbni- 
venieitte ¥ esúnárayilioso que una pobla- 
ciotí de MunÑa xiqueza , no emplee parte 
de su fortuna en haqer desaparecer este tng}, 
lo cual'Cs |)ilsible«— «Lasagtias allí son muy 
malas : co9SÍ6te..*en los Imuchos xnaoglares 
que cubren las «márgenes de los ríos» 

El aXsnIlti. <)e San A&petmvtf el fuerte del 
Morrillo-, y J«'batcria da Cajigal tieaeppre- 
tensiones de defender la ciudad; pero e)»taD 
tan mal^olooJKla¿ fis^s, forliticaclones que 
de nadaiL ábsulutaaiente sirven. 

Su n^spaonaa^iijibía no apresta seguridad é 
los buqiie&t-r'^'v'Fe <^tá ubierta al N* E. que 
reina oiKi'lJucasmááeciaifuellos mai^s. Las 
em|^arcaciones tienen que fondear á \gtan dis- 
tancia deLÜiudUe; .á cate no pueden atra- 
car¿ii \ok odLsfpéqÉc^f» bucpaes. Es tan di- 
fícil la ssáida que acohtete. á itienudo que 
espjbraninerjbarto& quince ó yeinte dtas para 
poc^r JTi^ficárki» En k ^tacdon de l«>s norte 
sucfdebálqiconá'nediieiicia* • ''i t 

Qay un t«áti»> detestable ; jpero tengo en • 

tendido qaeite'UMita dé oonaCniir uno es- 

paciosdi '•^>tiifn'>;*í»fí «í.í ncoyAÍ j*.\ - . * • 

Un» asociación nueira trata de construir 

algunos ramales de caquino de hierro. Fon- 

I 



I 



a39 



■rik 



dos para tamaña empresa no faltan ciertamen- 
te>, y la provechosa riLalidad que esta ciudad 
tiene con la capital, enjendra litiles planes 
y facilita los medios de llevarlos a cabo. 

En las costumbres hay escasas diferencias 
jrespecto de la Habana. La misma fran(|ue- 
Ka y hospitalidad , y el mismo afán del lujo 
Y opulencia. 

Las casas modernas suelen ser de her- 
mosa y c6*«ioda construcción ; pero nada 
basta á templar aquel calor escésivo. No 
conozco población en donde se haga sentir 
mas el calor. 

El furor de pleitear es menos fuerte que 
en la capital , sin embargo de que en este, 
como en todos los puntos de la isla se gas- 
tan crecidas sumas anuales en sostener li- 
tigios. Esto ha corrompido de tal modo el 
foro , que puede citarse como modelo de lo 
malo^ entre cuantos malos se hallen espar» 
cidos por el universo. 
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uántas noches Jie/pp^ajlo gulas soteda*- 
■des de los caiDpps , llxitu^^pd^ 4' »^i nreino* 
ría los fragmentos} d^ antiguos escritores á 
lin de formar una i(ks^ fiíe fp pasado! ¡Cnán'^ i 
tas veces he preguntadla l^s.^uosas pa^inifs 
la Iiistoria de sns .muertoi^ señores/... En 
verdad <|ue es dolorojipreporrer centenares 
de leguas de paires, í^^ ^eM^lx^ poblad ot» por 
tina raza orcideiitul,^ if qo bailar en d día 
ni la huella tle íwji^l los habitadores sen- 
cillos. Katla haj aUi í|ne requícrde antiguos 
tiempos; nada, ra el rostro de los namrales, 
ni las minas de los «diiici^)s^ til ios ^em-* 
-bradi>$ Je ios campos. Todo sUii e& nuevo* | 
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Perecieron los viejos caciques y con ellos 
sujMieblo, y con su piief)Io su lengua, cos- 
tiiiiihres y ritos. ISudu (|iie(iu, nada mas que 
la brisa .rjue refiescaba la frente de los in- 
di(ís, y los rios en que veian estos sus ro- 
sados labios. Y al contemplar tan completa 
destrucción, es necesario desechar de la me- 
moria los bestiales li(>nd)res ()ue han nece- 
sitado cometer tanta iniquidad para hacer- 
se señores de'iIfiTieíj os países. 

La relación" de Colon , la de su arnigo el 
cura de los Palacios y las varias de otros 
escritores conteuiporaneos nos revelan cuatí 
poblada estaba de gente mansa la isla pri- 
mitiva de Coiba, luego isla Juana y hoy de 
Citba. Y cuando apenas han pasado tres 
siglos^ ¡toda üquelia raza de gente sen- 
cilla* y upartada de' malos pensamien- 
4ps, h4 <l^>'0f$ih^Í4M df la superlicje de la 
tiefral Y. ix'cordijpj^o e^\ infame sistema de 
guerra ^el siglo. XVÍ >. y iü codicia de los 
aventureros dq la^jmcja, y. el fanatismo re- 
jigioso é inhur^ar^idaq, Je los gobiernos, 
¿quién hay jjuii (ful|;j^ al,apóatoi de Jas Iri- 
dias» sL ievaiUaüa.sii , voz tan fuerte que 
conmovía al ^íjiíifdo, enl;ero.' Para enten- 
xier los lii>ro^ de Las Casas es necei»drií» re- 
ctnrer los cü^hpo> de. Cuba y verlos desier- 
tos de esos bombies de color broncea- 
bloqueantes lo^ poblaban. Entonces es 
Cjiaadp ^ Jilósofo, ;Wedita y compren- 
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de. Entonces el poeta adivina. 

Tristes sjn los soeños que pasan por la 
trente del hombre noble cuando, sentado 
al pie de una robusta ceiba, lleva sus mira- 
das á lo pasado. ¿ Quién sabe t'uantas lá« 
grimas habrán caidí» en aifucl sitio naismo? 
|Cuántas veces un fugitivo cacique habrá 
estrechado allí por ve2 última á su hija, 
arrebatada á sus brazos y cariños ! Tantos 
dolores reunidos sin duda han sido presa 
allí del infeliz indio ^ despedazado por un 
perro sanguinario! ¡Perder en solo una hora 

1 patria, familia , fortuna y poderío, y hasta 
a existencia ^ Asi , cuándo por vez príroe- 
ra vi el rio Ganasí no pode menos úe es- 
clamar: 

Manso rio^ 
2 Es tu curso soberano 
El lloro de tm rey indiano 
. Al perder su poderío ? 

En verdad , en verdad , que me cansa 
horror llevar mis miradas á a'|uetlos liem- 
pos remotos. -Los siglos también cometen 
crímenes como los hombres, y el XVI es 
el asesino de los pueblos occidentales. 
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espnes de recibir durante nn mes todas 
las atenciones mas delicadas en casa del 
Iseuór Chacón, regresamos ¿la Habana el 
señor Hart y yo , no ya por el camino de 
Güines, sino por otro mas raro todavía. 
Teníamos apostados tiros en diferentes pun- 
tos, y dimos varios rodeos que nos pare- 
cieron cortos, gracias á la velocidad de nues- 
tros caballos y á la inteligencia de nuestro 
calesero. 

Pasamos por las inmediaciones de Jartit 
co^ donde vimbs elevadas rocas, horadadas 
por* diferentes partes y en cuyas cavidade$ 
pueden esconderse iniinitaá gentes. Alii ¿os 
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afeguraroii que se ocultan los negros, ^man** t 
do huyen de las habitaciones de sus señores | 
y ciertamente no es fácil encontraríos en 
aquella« elevadas y estranas ^.^uarídas^ Pare- 
cen estas realmente nidos de águilas. Tapi-% 
zadais algunas con abundante musgo y p»- 
bla^^as ramas , ofrecen un estraño aspecto 
que sorprende y deleita. De allí cruzando 
hermosos valles» nos dirígimos á Santa Ma«^ 
ría de Uainoa donde descansamos un rato, 
para llegar á esta pobianon, pasaiw s entre 
el bermosíi cafetal í|ue á la izíjuierda del 
canúno tiene el conde de Bainoa , y el que 
está 9 la derecha y pertenece al seíior Mcm*^ 
talvo y Castillo. 

I)urante las breves horas c|ue descansa- 
mos ea Bain^ia , nuestro huésped ^ue nos| 
siryió ,un dí^licado aVmuerío , lios feabR^ 
detenidamente ¿e la institución áe los ca^ 
Juanes oe partido ,. y nos aseguró que es ' 
ial el tejrror que estos gefes ¡nspVnMT, 
^ju^é mncluns , hombres honirados. con jper- 
juicio^e sus intei eses, viven en las grandes 
pobhiciones ppr evitar aquel continuó laJti' 
¿o. £s claro que um)S funcionarlos qiie no 
gozaii de sueldo ninguno y qué ie^érceniín 
inando tan considerable , abusen a .wenudo 
3e las ^cultades que sé les cpncedeíi,, Y 
íklropellen á las pegonas acomodadas,^ a na 
¿é encontrar a3Í medios de subsistencia. 
tste clamor es tan general qué lá llega* 4 
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do mas ite Ufla vé¿ á los biífois <!e' peráftftái 
que pfueden , con ventajas del bien públi- 
co, acallarlo ; pepo desiíra#a(!ainenÉ« , es" 
bien tibio el celo <]ue inspira las resolu- 
ciones de mejorar las instituciones. 

Desde este pueblo nos din<;>mos á la 
Sabanilla, donde descansamos igualmente^- 
y cruzando el pueblo de feanta María de 
Rosario , de que es justicia n;ayor nuestro' 
distinguido amigo el conde de Cas^4 Bayo^^ 
na, berraano del señor Chacón, llegamos á 
Guanabacoa y Reula. Hállase este tiltimo' 
pueblo dividido de la capital por la bahía 
tan solo. Crúzase esta en vapores (jue con-^ 
tinuamtnte están saliendo de uno y otto 
punto, y es tan cómoda esta travesía^ (jue 
muchos la hacen sin apearse de su car<- 
riiage. No fuimos Uíisotroá de ese número, 
y tuvimos el pla^^er de vcr la ciudad ilu- 
niinada por millares de Inces , que eti 1á 
oscurida4 de la noche lucian alegremente. 

A las ocho estábamos ya en la fonda^ 
muy satisfeí'hos de haber r^oriído los 
campos de Cuba , y tan ricos de observa- 
ciones que para revelarlas todas necesi- 
taba y (> otro espacio que el (|ue se me 
eoDcede para completar este ligeratumo.. 
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n todas las pobládones europeas don- 
de es general el uso de los bailes de más- 
cara. cüTicUiven estos el martes de cama- 
val. En la Hubana casi empezaron estos en 
el mismo día el año último. Asi es ijue si« 
{^uieron durante toda la cuaresma, y solo 
fueron interrumpidos en la semana santa. 

£1 roai;niíieo teatro de lacón, el del Dio- 
rama, y los tres salones de sociedades de 
que en otra parte he hablado, estaban es- 
pléndidamente iluminados y alternaban en 
sus funciones; |)ero^ á pesar de (pte casi to- 
da la población disfrutó de tales diversio- 
nes, ni un solo baile particular ha habido* 
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Lo cual en verdad se concilia poca con'^S 
lujo que Í09t habai^e^os ricos gastan en ptros 
ramos, 

PocQs espectáculos se pueden comparar 
por su hermosura y lucidez al (;ue presen-^ 
tab4 el hermoso teatro de Tacón , conte- 
niendo mas de seis mil personas » y m<is- 
trando en sus elefantes palcos á las bellas 
cubaa&s, que, por evitar la confusión, no 
querían pasear por su espaciosísimo. saÍon« 
Ija S(bundancij\ y riqueza del alumbrado, el 
movimiento de alegría y júlúio (|uese ad* 
vertía, causaba no menos gozo que sorpre- 
sa. Sin embargo, se notaba un descuido en 
lo» disfraces (|ue fonnaba contraste con la 
elegancia de las señoras de los palcos. He 
advertido este mismo descuido en todos los 
bailes de máscaras de la Hubana, inclusa la 
iocie4«td filarmónica. Entre nosotros lo&hon> 
bres se cuidan poco del adíirno en esta clase 
de dÍYorsit>nes ; alli, ai los hombres, ni. las 
mugeres; El disfraz general es el dominó^ 
y las señoras se ponen el mismo poco ele»- 
gante trage que los hombres. No hay esos 
caprichos que inventa la coquetería de núes* 
ira juventud femenina , ni menos ese 
moda de descubrir graciosamente el ta- 
lle y el braio , cuando puede escilar esto 
la atención de la concurrencia. Alli hay 
verdad en las máscaras : es verdadem 
disfraz. Difícil es sospechar nada hermoso 
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debajo de aquellas túnicas* de tafetán. 

Es fuerza advertir que son pocas todavía 
las señoras que asisten disfrazadas á los 
bailes. Entre nosotros ninguna se puede pre- 
sentar sin careta ; alli únicamente se la |:m>* 
nen las que desean encubrirse. Usan de la 
misma facultad que los hombres, y me pare» 
recosa muy natural. 

La concurrencia de la filarmónica era mas 
eacQ^idaf á pes.ir de que lf>s billetes se ven- 
dían igualmente, Cl lujü alli era mas fastuo-* 
sOy y todo respiraba un aire de bt^eq tono 
que encantaba. 

Santa Ce<*ilia y la Habanera so)ian ser tan 
frepi^en tudas, ijue era diticil cruzar sus Iar«- 
(^oss;<loqes. El lujo también alli fuemu^ho: 
solo el i^isto ei^ los prendidos y la comodi- 
dad para los bad uriñes escasearon. 

Becuepdo con gusto esta temporada, por- 
que me pareció digna de un pueblo eieyadQ 
ep ípriuna y consideracioa. 
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^om© en párrafos nrntiieresse ha procn- 
rado demostrar , los ingefwos son tan solo 
fincas de producto, de iiNlidad; ei recreo 
que en ellas se puede encontrar es l)¡en es- 
caso, y aquellas personas f|ut; no tienen en 
callenda el alnia sufren iníiiiito ai ver la 
miserahleoondicion de los esclavos. Los 
actuales tratan ciertamente á estos con mas 
templanza que lo lucieron sus padres; de 
«ejíuro' los atienden en sus enfcrl^edadesy 
k proporcionan ali^'un. alivio en sus penali- 
dades. Pero, el negro es como el buey y 
«1 caball(i :. un aójente necesano. p;ira au* 
mientar la riqueza de sjo: seüor. 
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Es verdad qu6, apenas sí se enenentr* 
una sola persona perteneciente á la nueva 
hera, que no se conduela de tamaña nece- 
sidad y que no deseara verla terminada. 
Todos, al |)arecer quisieran que la isla acre- 
centase su población blanca « que los cana- 
pí« fuesen habitados por colonias de euro- 
peos y en suma que sin el aumento de ne- 
gros pudiese -^lájfldttiJitura seguir en el 
estado de opfcj ^pertS ija que ahora se halla. 

Pero ni el gobierno proieje estas ideas 9 
ni menos se avendrían fácilmente los pro- 
pietarios á sufrir los perjuicios que les tra- 
jera cualquier innovación en la mate- 
ria. Los productos que da en el dia un in- 
genio son realmente desproporcionados. 
Son estas fincas verdaderas minas en que 
se ha descubierto una ancha veta. ConMste 
.semejante l>ert^fiéSé<'í^d(Tcialmente eii el 
poco coste anual qn^e tiene cada esclavo. 
Dudo que un ingenio pudiera tenei' mas 
que ün beneficio corto teniendo que pagar 
crecidos jornales á blancos^ 

Pero, no se advierte que estos jornale», 
(^n verdad desproporcionados en eídia, son 
^ip ^lo efecto del escaso niimero de euro- 
>R**9^ qBP atií hay ; pero , si este número 
cpí^vk^ rápidamente, dé seguro bajarian 
M pwio de ios jornales y el equilibrio se- 
^if f^tablecidp, Sin<er^bargo, se deja ^on- 
a/é^W s^9 n9 es f«cU Ufi^se á igoadarse al 
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mezqmno atimento y vestuario que se da 
á los esciavós , y he aqui la verdadera pla- 
g*'del |>ais, plaga que todos e^lan intere- 
sados en sostener y que arruinará á totlos. 

Por manera que aqui se coniirma la lUáxi- 
roa de un economista que dice : la riqueza 
de un pais lao consiste en la acumulación 
de. capitales en pequeño numero de tnales^ 
ni en el aumento de ingresos en arcas públi- 
cas, ni aun el progreso de lai artes y cien- 
cias. Y tiene ciertamente razón quien pro- 
fundamente ve. Todo esto, existe en Cuba, 
y sin embargo no hay solidez ninguna en 
lo que hemos convenido llamar la riqueza 
del pais ; porque la población no es homo- 
génea, y el mayor número de seres que 
allí habitan son esclavos infelices que duer- 
men encima de duras tablas , y se raantie* 
nen de plátan os y carne salada. 

La isla de Cuba , dice alguno con razón 
sobrada, es un diamante en bruto y no le 
falta mas que el pulimento de un burii so- 
cial ; es un río de abundancia ; pero es 
necesario limpiar las malezas que pueden 
obstruir su curso. 

Las palabras que forman la anterior frase 
son sacadas de una memoria acerca de po- 
blación blanca escrita por D. Francisco Ja- 
vier Troncoso , inserta en el sesto número 
de las memorias de Ja sociedad patriótica. 
De desear. Cuera x^ue ia^ ideas ^\\i seinbra* 
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das prendiesen en la voluntad de nuestros 
hombres públicos. Me prometo no desma- 
yar en el propósito de cou:!juvar á tan 
mil plan. 

La pliuiia se va naturalmente á estas 
Questiones , aun cuando no sea tiempo 
oportuno tratar de ellas, y la detlicacleza 
literaria cede en esta parte al. interés hu-. 
manítario Conozco que mi libro une á otros 
defectos el de muí ordenado plan , pero con* 
siste falta tan grave en <jue mi corazón ha- 
bla mas fuerte (|ue mi cabeza en esta im- 
{lortantisima cuestión. Yo tengo lástima á 
os seres egoístas cjue no hallan interesen 
las materias de (|ue trata este buen libro. 

Hallándome en la Habana de regreso <le 
mi visita á los grandes ingenios conocidos 
con el nombre de vuelta arriba , des«*aba 
vivamente visitar los cafetales de la vuelta 
(le abnpy tan célebres por su hermosura, 
buen gusto y elegancia. Me dispuse, por lo 
tinto á veriücar tan necesario paseo. La es- 
tación era tan apropósito que convidaba 
con su blancura. 

Una de las mañanas de abril salí con uno 
de mis Incjores amigos de la Habana , me 
separé del camino de hierro en tíejucal y 
á la hora de comer estd)a en San Antonio 
de los Bauos. Inmediato a este pueblo es* 
taba el cafetal de mi amigo, en dtmde des- 
cansamos aquel dia> preparándoaus á ver 
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en lós siguientes , los partidos inmediatos 
de la, Artemisa ó San Marcos, la Güira y 
(kiánajay. ^ 

En efecto, después de que mi amable bués- 
peá dispuso que no nos faltasen buenos y 
fíceseos caballos para el carruaje en todo el 
camino , emprendimos nuestro viaje al si- 
guiente dia. Desde luego noté, con agradar- 
ble sorpresa, que el canino era perfecta-* 
mente llano, y que la tierra encarnada de 
que estaba todo formado ofrecía uñ aspecto 
encantador. De un lado y otro del camino her- 
mosas calles de palmas reales, robustas, igua- 
les, limpias, alineadas deleitaban la vist^. 
Cualquiera que ve aquellos árboles sober- 
bios con sus ramas muellemente cai4as,co|i 
su tropeo, sin una desigualdad, tan variado 
en colores, le padece que árbol á árbol ha 
sido cuidadosamente trabajado pprla mtino 
de la naturaleza. 

- A las pocas horas llegamos, a la posesión 
de un alemán, la mas, importan te de cuantas 
-tiene la isla. La puerta de la fí.nca es como 
todas primorosamente trabajada, y el irco 
que la forma es siempre del .mejor gusto. 
Una hermosa calle de palmas reajes nos c^)^- , 
dujoá ló que se Wa^híe bgtey ^ y no es mas, 
i(ue el terreno en que ^stan las fábf !Íe«^ de \ 
la^ííoca. De un lado y otro veiansf r;all¿ de ; 
frondosos mongos. Los cafetos y platales I 
s¿r tnécian 'i^uavemente^ á impulsos ^e h I 
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brisa bienhechora. Infimtas ave* dohiésti- 
i'as'crifóabaiipor aquellos limpios parages*. Y 
algún ligero totí volaba, trinando por los 
aires y impregnados de aroma fragante. 

YÁbtitey^ñ componia de una soberbia císa, 
con herniosos pórticos en que vivia el amo 
de hi Casa; las del mayordófno 'y el medicó 
á cierta distancia, cubiertos de tejamaní'^ la 
tosa del molino al frente,' con el verdadero 
fnolinó en cf centro, y á'ambos lados salones 
para guardar el café. Entre las casas, varios 
espaciosos tendales^ en que se seca el café?, 
vacíos entonces. Jardines hermosos cercados 
de limoneros y cipreses elevados^. A distan - 
tía un inmenso edificio en qué viven los 
^cuatrocientos esclavos del cafetal, y tienen 
su enfermería y salas cié niíios.-«üna breve 
torre que sirve de prisión termina el in- 
' ái(^o bfttef, : •. - ' " ' 

El amo deja finca nosf" recibid con lá 
mayor corfesía y urbanidacf ; tuvo la dom- 
' placiente bondad de ensenarnos el interior 
dé todos los edificios, y esplicarme á mí no 
-solo el Uso de ellos, sino Jas operaciones 
del café-, con lo cual me dispensó un se- 
ñalado favor. 

' Es-^el café la simiente de un arbusto ori- 
ginario de Ja alta Etiopia donde se eleva á 
. 16' píes. Presenta su. tronco de trecho en 
trecho, desde su parte superior hasta el sue- 
lo,, brazos.. Qpu(e^t(>$., rodeados de ramas 
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transversales de pecjueño tamaño. Áseme- 
janse mucho sus hojas á las del laureJ co- 
mún; pero, son aquellas mas juf^osas, flexi- 
bles y menos espesas. Brotan a! rededor 
del tronco y en toda la estension de las 
ramas , jjrupos de flores blancas , pareci- 
das ai jazmín, aunque de hojas mas cortas 
y delgadas , si bien mas espesas y con- 
sistentes. Esparcen una fraíjancia escesiva 
que va poco á poco disipándose. Entonces 
caen las flores y reemplázanlas pequeños 
granos que continúan creciendo y comple-. 
tan !a cereza que constituye el producto 
del arbusto. Esta cereza encierra una pul- 
pa viscosa de color pálido , y sirve de ca- 
pa á dos peqiieíios granos convexos de un 
lado , planos de otro , y con una hendidu- 
ra en toda la loniijitnd y en medio de la 
superficie plana. Estos granos están apro- 
3(tmados unos á otros y encerrados con se- 
paración eli una membrana particular; des- 
pués de secí» el grano de esta membra- 
na, ofrece el café una película blanca y. 
lustrosa que frecuentemente se separa del 
grano , aunque queda muchas, veces adhe- 
rida. El a'^ua desarrolla completamente los 
granf>s; la cantidad y calidad de estos está 
en proporci<m de las lluvias. 

En Arabia cn^'e espontáneamente cica- 
feto ; hasta el siglo XV no empezó á re- 
cogerse su fruto. Rápidamente se esparció 
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el uso de tomar café. En 1554 se vendía 
püblicaniénte en Constan tinopla. 

El veneciano Pedro de la Valle introdu- 
jo este fruto en Italia á principios del 
siglo XVII. Treinta años después unos vía-, 
geros que fueron de Constanlinopla á Mar- 
sella .llevaron consigo una provisión abun- 
dante de este lujoso articulo con todos los 
utensilios propios para hacerlo ; pero, has-, 
ta 1671 no se abrió en aquella ciudad la 
primera casa destinada á la venta de cafe 
preparado. 

En I714 presentaron los magistrados de. 
Amsterdam á Luis XIV un cafeto que se 
conservó en Marly bajo el cuidado del se- 
ñor Jussieu , cuyos renuevos fueron mas 
tarde llevados á Surinan y Cayena y la Mar- 
tin i ca. 

El cultivo de las Antillas debió ser muy 
rápido, porque en i 7 32 los productos del 
cafe eran ya de tanta entidad en Jamaica 
que pronunció la legislatura una acta en su 
favor. 

Pero , concretándome á la isla de Cuba, 
el aumento mas considerable que ha espe- 
rimentado esta indastria en aquella isl.i, se 
debe á la espantosa revolución de Santo 
Domingo. Numerosos agricultores tuvieron 
que emigrar dé la antigua isla española y y 
buscar en el suelo hospitalario de Cuba un 
recu^'^o para, endulzar su destierro. Repar- 
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tiéronse- por .todas partes y multiplicaron 
los plantíos , y dieron egemplo á capitalis- 
tas que invirtieron caudales en este impor- 
tante ramo. 

El café no puede cultivarse en países fríos. 
El arbusto crece mejor y vegeta con mas 
lozanía en terrenos elevados y nuevos, don- 
de las aguas tengan buenas corrientes . Siém- 
branse en algunas partes árboles elevados 
entre los cafetos con el fin de que penetren 
mas difícilmente los rayos abrasadores del 
sol. Tres ^ños se necesitan para sacar pro- 
ducto del cafeto. 

£1 aspecto de un cafetal , cuando las ma- 
tas «stan en flor , es interesante y de mági- 
ca apariencia. Encuna noche tan solo se abren 
los botones todos; admira y sorprende la 
hermosura con que esperan la risueña au- 
rora para recoger en su cáliz el rocío crista- 
lino de las noches. 

La posesión de que llevo hablado en par- 
te de este párrafo, contaba cerca de un rci- 
llon de cafetos, cantidad que la constituye 
la prímera en importancia en toda la isla. 
Pero, nos aseguro su dueño, al parecer con 
la sincerídad mayor , cyie no correspondía 
el producto al inmenso capital allí inverti- 
do. Y en verdad es de creer asi, porque los 
precios del café son generalmente modera- 
dos , y. los gastos hechos en aquella finca 
darían intereses mas crecidos, impuestos -de 
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cualquier otro modo. Peto, consiste esto en 
el lujo con que ti propietario ha querido 
edificar las fábricas, y en la abundancia que 
respira alli todo. 

Pero, generalmente hablando y siguien- 
do el sistema general establecido en aque- 
llos deliciosos cafetales , si bien producen 
infinitamente menos que un ingenio regu- 
lar , también tienen coste mas bajo y exi- 
gen atención menor. A njas, es generalmen- 
te deliciitsa la permanencia en este género 
de fincas, y no acontece lo mismo con esas 
minas ó posesiones de caña. 
. En este cafetal tuve ocasión^ mas que en 
ninguna otra parte de la isla , de lamentar 
el estado completo de ignorancia en (}uese 
tiene á los esclavos. Una Se las operaciones 
últimas del café, consiste en colocar sobre 
una espaciosísima mesa grandes cantidades 
de grano^ y varios negros, sentados de un 
liidü yotio, escogen sus diferentes clases y 
M\n haciendo de ellas separaciones^ La ha- 
bitación construida con este objeto en el ca- 
fetal de que hablo es sumamente lin.iia. Lar- 
ga , estrecha , cerrada con herniosoa crista- 
les y bastante elevada. Cuando nosotros en- 
tramos un silencio sepulcral reinaba alli, si- 
lencio que jamas es interrumpido, á lo que 
se nos esplicó. Cerca de ochenta personas^ 
entre mugeres y hombres, hallábanse ocu- 
pados en aquella monótona ocupación. 
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T entonces se me ocurrió á nii que nada 
mas fácil habría que emplear aquellas ho- 
ras eo ventaja de la educación moral de aque- 
llos infelices seres. £1 mismo que sin cesar, 
los vigila podría leer eq voz alta algún li- 
bro compuesto al efecto, y al mismo tiem- 
po que templase el fastidio de aquellos des- 
graciados, les instruiría de alguna cosa que 
aliviase su misería. 

Pero, es doloroso ver el marcado interés 
que hay en conservar mas y mas bruta á 
esa clase de hombres a quienes se trata peor 
que a los caballos y los bueyes. Cada vez que 
oigo hablar de esos decantados adelantos 
de la isla de Cuba , recuerdo , sin poderlo 
remediar, ese desconcierto de legislación, 
ese desarreglo del foro , esa escasez de co- 
legios y escuelas, y por último en la dureza 
con que es tratada esa infeliz clase arrebatada 
al Afríca, infringiendo todas las leyes de Dios 
y de los hombres, menos afortunada que los 
caballosque acompañan, porque estos al me- 
nos carecen totalmente de pensamiento. 

Visitamos en los dias siguientes , diferen- 
tes cafetales mas 9 y en todos tuve ocasión 
de admirar la hermosura y limpieza de sus 
sembrados, desús jardines, de sus casas, y por 
último salí de aquellos deliciosos paisescon el 
sentimiento de que no fuese mejor el régimen 
que alli se sigue y el dolor de no poder passr 
mi vida al pie de alguna ignorada ceiba. 
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iré algunas palabras acerca del célebre 
tabaco que , aunque en Europa es sencilla- 
mente conocido con el nombre de tabaco de 
la Habana , es realmente producto de a 8 le- 
guas del partido de Coba que generalmente 
se llama de la Vuelta de abajo , j está en la 
parte occidental de la isla. He dicho anterior- 
mente que es este ramo uno de los tres que 
forman la inmensa riqueza material de la 
opulenta Antilla/ y no creo pecará bailar en 
este libro algunas lineas consagradas á su his- 
toria y estado. 

La primer noticia que del tabaco hallamos 
en los libros de los conquistadores de Amen- 
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caes lo que de él dice Oviedo: «Usaban los T 
indios de esta isla (Cuba) , entre sus vicios, I 
de uno muy malo, que es tomar unas ahu- I 
madas que ellos llaman tabaco, para sa- I 
lir de sentido , y esto hacian con el humo de | 
una yerba , á lo que he podido comprender 
de la calidad del beleño.» 

£1 origen de esta palabra tabaco , ha dado 
mucho que habhf ; unos han creído que es 
corrupción 'de íabasco, ciudad de donde la 
suponian oriunda ; otros han imaginado que 
es una palabra india que significa humo, 
A mí me parece que importa, antes de decidir 
esta cuestión, saber por qué en Java esta mis- 
ma planta tiene el nombre de tambaco, 

Fernando de Toledo introdujo en España ■> 
esta planta , entonces objeto de burla y. cu- 
riosidad. Juan r^icot la importó en Francia, 
desde donde , como centro , invadió toda 
Europa. 

Én el reinado cómico de Felipe IV en que 
España , á pesar de sus riquezas , no tenia 
bastante para satisfacer el capricho de sus 
monarcas, el tabaco fué un objeto de aten- 
ción. Las cortes de 1636 mandaron estancar 
el tabaco , como uno de los arbitrios que de- 
bían cubrir el subsidio de millón^. Siguió 
' nuestro ejeulplo la vecina Francia ; ea 1674» 
estancó este producto. 

Los cubanos fueron mas felices que sus 
padres. Á contratos particulares sucedió el 
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establecimiento de la factoría de tabacos en 
1 765 que duró hasta el año de 181 7, en que 
se suprimió el estanccvi 

Por este camino fácil de libertad , en un 
suelo feracísimo , lle^cS este producto á un 
estado de prosperidad que el mundo todo 
conoce. A pesar de los derechos de estrac- 
cion (|ue en el día se pagan , derechos esta- 
biccidus en la Habana en sus piWuctos to- 
dos^ Y que son un error económico de gran 
tamaño , los propietaríos de tabaco prospe* 
ran, si bien se nota que á medida que se 
aumenta el producto de esta planta, sede- 
terioi^a su cscelente calidad. Sin embargo, 
todavía el tabaco de Cuba no tiene rival en 
el mundo, E^l de clase inferior es superior 
al brasileño y norte-americano. 

Conociendo que solo en España hay mas 
de tres millones de fumadores, se formará 
una idea del inmenso consumo que se pu- 
diera hacer del tabaco de la Habana, si los 
crecidos derechos que enJa Península se im- 
ponen á esta materia fuesen rebajados. Pe- 
ro , es preciso convenir que todo lo ahoga 
esa mano pesada del fisco que disminuye sus 
propios recursos por su avaricia destem- 
plada. 

La isla de Cuba es susceptible de mucho 
aumento en este ramo de producción. Los 
partidos de Guantánamo y Mayari podrían 
solos enriquecer el pais, si sus habitantes se 
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dedicasen á la cosecha abundante del rico 
tabaco de sus hermosas vegas. 

Pero, es fuerza teif r en cuenta que aque- 
llos artículos de que se puede prescindir son 
consumidos en proporción del precio que 
disfrutan. Asi es bien claro que si el tabaco | 
de la Habana no fuese tan caro en España, 
se consumiria de él mas, en rez del detesta- 
ble de Virginia y oíros parages. Pero, por 
una parte la escasez de brazos que se nota 
en Cuba, por otra el derecho de esportacion, 
el de importación por otra, son cargas tales 
que queda el uso de tabaco habano en la 
Península para un reducido número de pri- 
vilegiados tan solo. £1 erario sacaría mas 
utilidad si se limitase á ganancias modera- 
das, pero crecidas por la abundancia de con* 
tumo del articulo. 
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erece llamar mnj seriamente la aten-> 
cion el creado número de habitantes de la 
isla de Cuba que y ya por huir del sistema 
de gobierno que rige en aquel pais> ya 
por disposición, de los gefes de la colonia, 
viven en suelo estraño. Sin detenerme 
á. hablar de las deportaciones de estos úl- 
timos tiempos , tan injustas por tan arbi* 
trarias, tan inmorales por tan rigurosas, 
tan inútiles por tan ilegales , baste exami* 
nar que son muchas las personas importan- 
Íes que abandonan el suelo nativo de Cu- 
ba , por movimiento propio , privando asi 
á su pab de sus luces y del caudal que 
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consume. En Europa lísase con frecuencia 
hacer semejantes viages y ni es contrarío 
al bienestar del pais de los viageros que 
los efectúan ; porque generalmente vuelven 
estos á fijarse á su hogar doméstico , y 
aunque no lo verifiquen , ni en la nación 
menos poblada de Europa son absoluta* 
mente precisos los talentos , la fortuna y 
la persona de uno de sus hijos. £n los 
paises nacientes no sucede asi. Un hombre, 
con solo serlo, es altamente útil. No hay 
clase de talento que no pueda contribuir 
altamente al bien del estado* Por manera 
que es menos dificil darse á conocer ^ y 
nunca el amor propio resentido contra la 
injusticia popular puede tener parte en tan 
continuas emigraciones. 

Si á esta consideración se añade el re- 
cuerdo de lo que qujeda dicho acei^ del- 
carácter de la propiedad en iluba ^ se co- 
nocerá fácilmente que es necesario ver una 
espresion marcada ó bien una resistencia 
grande en. el gobierno á r^'conocer ágenos 
tillen tos para que se decidan tantas perso- 
nas distinguidas, á vagar largos años por sue- 
los ^trangeros. Claro está que. allí, donde 
el hambre j^upQiÍQf no tiene permisapara 
hacer . Y^l^^ ^^^ luQes » y^ mezclándose en 
ia acción. : d$j[.. gobierno^ y,a reinando por la 
fu^rjuí del cousejo , no puede haber esos go- 
c^;npm)es.que todo; sen de elevados senti- 
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mientes ha menester. Entonces es cuando 
este abandona su hogar paterno , la suavi- 
dad del clima , la feracidad de la tierra en que 
nació.— Y si tales no son siempre los motivos 
que guian á muchos via'geros cubanos , al 
menos es de creer que sirvan de razón á mu- 
chos y de deseo á otros. 

Entre las personas á quienes el despolis- 
][no arrojó de los brazos de su familia en la 
Habana , citaré en este lugar dos , eminen- 
tes y dotadas de una superioridad no común. 
Son las representantes de esa clase desgra- 
ciada de proscriptas. El poeta Héredia, 
muerto recientemente en la hospitalaria re- 
pública mejicana, su nueva madre, poeta, 
orador , publicista , y hombre de concep- 
ciones gigantescas j y el señor Saco , resi- 
dente actualmente en París, escritor aven- 
tajadísimo cuya papelera encierra tesoros 
que ha creado su genio y el mundo vene- 
rará un dia, si del todo no son inesactas mis 
noticias y juicio. Estos dos ilustres habane- 
ros han llevado á tierra estraíia su brillante 
pluma, y han dado honor al suelo de que 
han sido arrojados por mano de la violencia. 
Citaré también , como muestras de otra 
clase que viaja sin duda por deseo de ilus- 
. trarse tan solo , sin asociarse tal vez á nin- 
gún pensamiento político en su carrera, á 
dos personas , igualmente conocidas y me- 
recedoras de elogio. 
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Es la primera la condesa de Merlin, dis- 
tinguida escritora, rodeada siebipre del mas 
elegante círculo de personas cjue habilan la 
capital de Francia. Parecerá representante 
de un gran pueblo en la opulenta París. 

Es la otra el señor D. Miguel Silva , j<S-> 
ven de a v^en tajado entendimiento y erudi- 
ción no común y al cual debe su isla natal y 
España un monumento de gloría. £1 señor 
Silva posee con admirable perfección el 
gríego, para el estudio de cuyo útil idioma 
ha compuesto, acompañado de su compatri* 
ció y amigo D. Francisco Diaz, cuatro ele- 
gantes tomos. Tiene la gloría de ser el prí- 
mer español que ha escrito y publicado una 

Í)ágina en griego. Merece este recuerdo 
eve. 

Son innumerables las personas que pu- 
diera yo citar aquí ; pero, no he señalado 
á las que van nombradas, sino tan solo co- 
mo ejemplo. 



-| 






ft?' 




mmmmmmm 



"í 



Si 



1 la buena intención que me ha guiado 
en la formación de este libro , no me en- 
gaña , creo firmemente que las ideas que 
dejo esparcidas pueden tener algún ligero 
valor y despejar tal vez el camino de las 
mejorad. Me parece que la lectura d« pár- 
rafos escritos sin la inspiración apasionada 
de los partidos ^ sin el siniestro objeto de 
obtener un resultado particular ^ egoísta é 
interesado^ puede marcar el estado de los reu 
motos paises que he visitado y cuya descrip^ 
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Clon forma el objeto de estas páginas. Im-< 
puestas las personas influyentes de la si* 
tuacion en que se encuentra aquel pais» 
de los recursos con que cuenta , de la clase 
de población que lo habita, y del camino 
que se sigue , quizá saquen deducciones, 
altamente titiles á esa isla hermosa , digna 
de suerte mejor. De todos modos , ninguni 
otro motivo que el bien de la humanidad 
me obliga á espresarme con tal franqueza 
y energia. No defiendo en mi obra hombres 
sino principios; no pasiones ruines sino la 
causa santa del adelanto social. 

Generoso de corazón , siempre estaré al 
lado del oprimido , porque yo creo inva- 
riablemente que no hay jamas opresión 
justa. Asi, cuando el gobierno español, lle- 
vado de sus mezquinas miras , dicta estú- 
pidas y codiciosas leyes para aquellos pai- 
ses, yo me uno intimamente á los seres 
miseros que trabajaa por sostener un go«- 
bierno que no les da participación en los 
negocios públicos. Guando los insolentes 
mandatarios públicos , validos de la dis* 
tancia á la metrópoli é ignorancia de un 
ministerio de partido , abusan de las vastas 
.atribuciones que la ley les conüere , yo le- 
vanto mi voz , porque mi vida es una vida 
de abnegación. Donde quiera que halle el 
abuso , que encuentre la maldad > allí es.« 
tar¿ ya pam pedir reparación^ 
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Pero, en prueba de lá iitiparcialidad que 
me guia, se observará cuan firmemente de-» 
fíendoáesa raza miserable de africanos que 
cargados de hierros, hambre y lágrimas, lle- 
van de África viles mercaderes á la Antilla 
española. Se notará como elevo mi voz con- 
tra esos mismos á quienes acabo de defen- 
der de un gobierno inicuo por el trato tirá- 
nico con que oprimen á sus esclavos. Y en 
esa cadena interminable de dominación y 
despotismo, siempre defenderé al débil con- 
tra el fuerte, porque la ley bestial de la 
fuerza es opresora y villana. Así el vulgo 
ruin de detractores que achaquen á mis es- 
critos objeto de merecimientos, cuando tro-, 
piece con este sistema de franqueza, cono- 
cerá sin duda que la mas pura hidalguía po** 
ne la pluma en mis manos. Soy español, es 
cierto , pero soy hombre antes de todo , y 
la primer causa del hombre es la de la bu*> 
manidad. Desde esfera tan elevada ni siquie- 
ra se advierte la patria. Donde no hay vir- 
tudes sociales no las hay patrias. Quien ama 
á su pais, cuando oprime á los estraño^, no 
ama la libertad , no ama á los hombres ; es 
un egoísta, un hombre indigno de pertene- 
cer á una noble asociación. 

Por eso yo que amo á mi patria relativa- 
mente, quiero su dignidad , su justicia; por 
eso yo que amo la humanidad , quiero su 
bienestar , su ventura. Asi es como ataco 
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él sistema colonial de nuestro gobierno; asi 
es como yo clamo y clamaré porque se fijen 
bases justas , equitativas , que establezcan 
la conveniente unión de ambos paises, la 
utilidad de ambos pueblos. Que se modere 
esa altanería de mando , que se ponga coto 
á ese poder omnímodo de aquellas autori* 
dades , y que el gobernador de la isla no 
sea un poder libre, solo tributario de po- 
der mas elevado. Es fuerza que aquel gefe 
sea tan solo un subdito de un gobierno jus- 
to. Que á todas partes adonde llegue el po^ 
der de este gobierno, se sienta el benéfico 
influjo de la civilización y de los adelantos 
sociales. 

Tal no sucede en el dia, no ; es forzoso 
que sepa el pueblo español , siempre noble 
y generoso, que una codicia inicua preside 
al mando de nuestras posesiones de Ultra- 
mar 'y que sus delegados alli se enriquecen 
en breves años , sin cuidar de formar alli 
un pueblo, sin dar á la generación que em-> 
pieza una educación conveniente, y por úl- 
timo f sin mirar la isla mas que como una 
casa de juego en que 6 se pierde la vida 
ó se alcanza la riqueza. Es preciso no ce* 
sar de repetir que, á pesar de esceder de 
once millones de duros anuales las rentas 
¿é Cuba , hay cuarenta y un mH niños , de 
Cuarenta y seis que tiene la isla , que no 
reciben educaeion. Que el gobierno no tie- 
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ne eftcuélas públicas , ni colegios , iii< esta^ 
blecimientos de alta educación , que elcui- 
dado de formar abogados , médicos y sa- 
bios está confiado á ignorantes frailes que 
rechaza el siglo. Que no existen «en la ge*- 
neralidad de los pueblos ayuntamientos de 
ninguna especie» sino solo capitanes de par- 
tido, sin sueldo ni hogar, aventureros que 
solo son unos estafadores comunmente con 
diploma. Que la población negra aumenta 
anualmente en diez y seis mil esclavos 5 y 
la blanca escasamente en siete mil. Que las 
autoridades infringen la fe de los tratados, 
admitiendo alli y tolerando el tráfico inmoral 
de negros, á virtud de un regalo obligatorio 
que reciben porcada esclavo. Que los campos 
están incultos, sin que se favorezca la colo- 
nización, viéndolos resultados hermosos que 
este sistema produce, como lo demuestra el 
noble egemplo del coronel Clouct^ conde 
deFernanJina, en la colonia de Jagua. Que 
•1 foro está en el mas doloroso estado de 
desmoralización, sin que leyes sabias y equi- 
tativas moderen esos abusos introducidos 
en la magistratura, y que tanto atemorizan 
á los litigantes. Que el espíritu del pue- 
blo se está de dia en día condensando 
justa suspicacia, como en otro tiem- 
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po. empezó á formarse en los vilmente in- 
molados indios. En suma, que esa decan- 
tada riqueza de la isla de Cuba no es mas 
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que las creces momentáneas de un juga- 
dor. 

Aunque cause dolor el decirlo, debe te- 
ner entendido el pueblo español que su her- 
mano está mil veces mas hollado ; que la 
ini)ioraIidad de la corte favorece ese espí- 
ritu mezquino, pueril y estúpido de cintas 
y honores con que ya los verdaderamente 
ilustrados cubanos no querrán en breve cu- 
brirse: Que es natural y sencillo que á hom- 
bres cuya fortuna, probidad y bienestar no 
abren la carrera de las armas, de los im- 
portantes empleos, deben serles de algún 
valor esas compradas distinciones , sin las 
que los pisan esos advenedizos de las revo- 
luciones todas. Los males del porvenir so- 
lo pueden evitarlos los aciertos del presen- 
te. Las llagas no se curarán jamas , si ar- 
redrase el temor de poner ,1a mano en- 
cima. 

Cualquiera puede creer, al recordar el 
origen de aquella población , su gobierno 
y relaciones, que son muchos los puntos 
de contacto que tienen con nuestros hábi- 
tos y costumbres las de aquellos paises Sin 
embargo , nadií hay menos parecido que 
nuestro carácter moderno, y el de nuestros 
hermanos de ultramar. £n nosotros el has- 
tio de la vida, el desengaño de los sucesos 
nos abruma, nos hace insensibles al entu- 
siasmo ; en 0lk)s , por el contrarío • la fé 
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ejerce sa influjo poderoso ; nosotros somos, 
fríos porque vivimos en el prosaico pre-. 
senté , ellos son entusiastas porque ven el 
poético porvenir. 

Asi que , aman á los hombres que des- 
cuellan , creen en las ideas nobles , gran- 
des, y abrazan con ahinco todas las empre- 
sas que prometen un porvenir risueño . Por 
eso, se ven multiplicárselos planes para la 
construcción de caminos de hierro; por eso 
se adoptan todas las ideas que desarrolla- 
das , pueden dar felices resultados , y por 
ello hallan cumplida protección todos aque- 
llos que proponen algo nuevo, algo útil. 
£n suma , bajo el aspecto material , la ri- 
queza y poderío de la isla va creciendo con- 
siderablemente^ y es de esperar que conti- 
núe progresando. 

Bajo el orden intelectual, son muchas las 
consideraciones que es preciso tener pre- 
sentes para imponerse del estado de aquel 
país. 

De algunos años á esta parte la regene- 
ración social y política que en España se ve 
germinar, ocupa á tal punto la atención pii-» 
blica, que el pueblo, no ya en masa, sino 
en sus clases mas adelantadas, no piensa en 
esos pueblos hermanos que éstan en las 
opuestas riberas del mar. Asi es que esa 
opinión publica, tan poderosa 'ya en el día 
en nuestro país, no se meascla en los negó- 
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dos iihí)óf*tañtes dé aquellos pueblos. De 
este origen nace el absoluto despotismo de 
unos pocos hombres, interesados inmedia- 
tamente en el resultado de los negocios pií- 
blícos en aquellos climas apartados. Este re* 
ducidu número de privilegiados miran la is- 
la como su patrimonio : para los pingües 
empleos que alli hay , se nombran á favo-^ 
ritos , á quienes se tolera en el abuso de sus 
atribuciones Se consignan sueldos sobre 
aquellas arcas, atendiendo asi á unas cla- 
ses con mengua de otras. Se mandan dar 
crecidas sumas para estampar grabados en 
el estrangero é impriuiir obras en París, có- 
mo ha sucedido con el Señor Lasagra , su- 
geto laborioso, pero que malauíen te calum- 
nia á Espaua ([üe no conoce^ en una obra 
que tuvo el feliz acierto de escribir en fran- 
cés, sin duda por vergüenza de hacerlo en 
espáiñol, 

lié aquí, en resumen , el útil resultado 
que saca España de esas tan decantada^s ri- 
quezas. Y por ventura ¿se creerá que no 
le' cuestan sol)rado caras, aunque no se re- 
pare' mas* que en las vidas de tantos' espa- 
ñoles como aquí necesitamos y que de dia 
en dia se nos van, por el deseo de me- 
drar?... 

A mi juicio el gobierno español se halla 
en el caso de* mandar formar en la Habana 
un congreso colonial compiicsto de las per- 
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«onas'^ms influyentes é importantes, del 
país, por su saber, por su fortuna , por sa 
posición , y cjue este arregle su adminis- 
tración interior, y propon^^a s¡\ gobierno 
^supremo los medios que crea oportunos 
para aumentar la verdadera riqueza <le la 
isla , riqueza que consiste en la pobla- 
ción, en la instrucción y en el amor ¿il tra- 
bajo. Esta importante medida acallaría to- 
das las murmuraciones, todo el descon- 
tento y empezana jima era de mudia.feli- 
cidad^ 

Un temor terrible se tjpondrá ó tan ra- 
zonable proposición. Creerán algimos de 
buena fé , y otros sin creerlo^ tratarán de 
baoerlo entender á ios demás , que en el 
momento en que se instale un congreso 
colonial, se pone la primer piedra del edi- 
ficio de la independencia cubana. £s «ste 
un sueño, un delirio ; parecido a la vulga* 
ridad de que Santiago de €uba en anos pa- 
sados juró la Consiitiicion de tSla, con «1 
objeto de establecer Juego la independencia. 
Santiago juró porque le n)andaron jurar; 
invalidó su juramento , porque -asi se lo 
mandaron. Este es todavia el estado tlel pais. 
¿Hubo alguna oposición al restablecimiento 
del antiguo sistema, algún conato manado 
de resistencia, alguna tentativa? Nada bubo 
porque no hubo voluntad; que es un sueño 
creer qbe s¡\ la mayoría iiubiera tenido ideas 
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de independencia , no hubiese dado seña- 
las de poder, oponi<^ndose á una minoría 
que manda por(|ue el mando es conveniente 
al país. 

Ño se me crea visionario en esta cu esdon. 
Yo sé que apenas hay un cubano que no ame 
la independencia , que no la desee , pero, no 
pasa de un- amor, de un deseo pasivo. Y ¿có- 
mo se puede motejar que hombres dotados 
de alma y entendimiento no suspiren por lo 
que tienen de mas dulce los pueblos? ¿Fué 
un crimen en Grecia , en Polonia , en Es- 
paña , oponerse al dominio de otro pue- 
blo...? 

Yo creo en la existencia de ese deseo de 
independencia; diré mas, lo aplaudo; es dig- 
no de hombres merecedores de buenas, ins- 
tituciones. Pero , entre desear tener é inten- 
tar tener, hay una terrible* distancia. Yo de- 
seó las riquezas de Aguado , pero, yo no voy 
á asesinar á Aguado para arrebatarle su' for- 
tuna* Los cubanos desean la indepen- 
dencia, pero, no intentarán {poseerla, por- 
que es ahora , lo refuto , un suicidio. £1 
día , en tiempos inmediatos , que se oiga 
el primer grito de independencia en la 
Habana, se arruinó la isla. El comercio 
huye, la industria cesa, los canales de pros- 
pet>idad se ciegan ; en suma , el pais se 
pierde. 

Muchos y muchos años. pasarán todavía 
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«in (]ue Ma independencia pneda intentarse 
en Cuba , y siguiendo el sistema actuid de 
{;obierno , no se intentará jamás , porcjue la 
fuerza brutal de ius esclavus díspundra otra 
cosa. En efecto, España nu tiene mas que 
optar entre estos dos estremos. O bien mo- 
derar la legislación, faviirecer la población 
blanca, acrecentar el bienestar de .irjuellus 
paises ] T por medio de los sagrados lazos 
de la jiratitud y la conveniencia, retener 
las Antillas unidas á la metrópoli ; ó bien re- 
coger durante pocostañ osunos cuantos millo- 
nes de duros, y destinará aqup^pais de ben- 
dición la suerte de Santo Domingo. ¡En es- 
te último casu , iot, liuesos del ilustre Colon 
tendrán cjue cruzar de nuevo los mares, y 
estará escritu que ni las cenizas de este pro- 
digioso mortal lian de liallar descauso en el 
mundo!!... 

Yo creo <jue esa juventud española , ge- 
nerosa , noble , instruida que está esperan- 
do el sufragio del pueblo para sentarse en 
los bancos del c(ingres«> español , mirará es- 
ta cuestión impoi tinte con los ojos de la fi 
losoGu y de la razón , y no seguirá el egem- 
pío de los hombres caducos que compusie- 
ron las o'irtes constituyentes. Estos engaña- 
dos españoles negaron á las provincias di 
Ultramar el derecho de presentar sus di' 
putados , lejjalinente nombrados y convo- 
cados por el gobierno. Estas cortes bao 
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obrado en esta caestíon mas retrÓgradj 
mente que el autor del Estatuto , tan 
agriamente impugnado. Este real decre- 
to y esta concesión del trono , consideró 
á las provincias de Ultramar al igual de 
las de España. Y ¿resultó por ello algún 
mal á España? Proceres y procuradores vi- 
nieron de América y Asia, tomaron asien- 
to y ¿ qué trastorno esperimentaron ó la pe- 
nínsula ó aquellos paises, para tamaña jus- 
ticia? 

Motivos bien mezquinos y pobres han 
sido la causa de que unos cuantos españo- 
les insultasen á sus hermanos de América 
y Asia. Da vergüenza el recordarlos : ¿qué 
seria el relatarlos? Y [adviértase de paso 
que tamaño insulto no se borrará jamas del 
corazón de un americano. Es llaga diíicil de 
cicatrizar. 

Asi , pues , termino este libro , protes- 
tando que no he querido en él ofender en 
particular á ninguno de los gefes actuales 
de la isla de Cuba. El abuso viene de muy 
atrás y y si ellos son culpables es tan solo 
por no tener valor suficiente para atacar 
ios males. Ni los adulo, ni los insulto. Ha- 
blo de cosas, no de personas ; los hombres 
son ruines y debe olvidarse una pequeña 
clase cuando se trata de un pueblo entero. 
La humanidad es todo; el gusano quemañana 
ha de morir, una gota de agua en el mar. 
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Si mi b1)ra logra despertar i esos hom- 
bres públicos dormidos, instruir algo al 
pueblo (]ue no sabe, y fijar la opinión de 
ios hombres honrados, habré obtenido un 
resultado. Mi corazonjo desea; mieaperien- 
oa teme espcnrlo. 
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